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      Para mi hijo Jaime, cuya memoria 


      no me abandona. 


      Y para el gran amor de mi vida, 


      Alejandro, mi marido
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    Querido lector: 


    Antes de que comiences la lectura de este libro te quiero dar una serie de informaciones que te pueden ayudar cuando navegues por sus páginas. Si lees estas líneas introductorias, sabrás lo que te vas a encontrar, dónde y cómo están situadas las diferentes explicaciones y cuáles han sido las fuentes en las que he bebido para escribirlo. 


    Los agradecimientos finales son exigencias de la auténtica gratitud que quiere hacer pública la colaboración de personas que no aparecen en el texto. Sin ellas no tendrías este libro entre tus manos; por eso creo que es legítimo que las conozcas.


    Método


    Voy a empezar por el método. A la hora de escribir esta guía de lectura al evangelio de Lucas escogí un patrón para conformar todos los diferentes pasajes. Tras la reproducción del texto he insertado un cuadro que se llama Guía de lectura, en el que hago un pequeño resumen a la luz del propio evangelio y de las necesidades y problemas de la comunidad de Lucas. Le sigue la sección más técnica, bajo el epígrafe Sobre el texto, que pueden saltarse los no interesados. En ella trato de los paralelos, fuentes, historicidad, forma y división. 


    El cuerpo central lo conforma un Comentario del texto adornado, en la medida de lo posible, con referencias al Jesús histórico, a las primeras comunidades cristianas, a textos contemporáneos, tanto judíos como gentiles, a exégesis feministas, a consideraciones sobre la antropología mediterránea... A los pasajes que me parecían más sugestivos he añadido unas pautas y preguntas para el Estudio personal. No he querido dejar de incluir una pequeña sección que posibilite Orar con el texto de la forma más sencilla posible. Al fin y al cabo, la Biblia es un libro inspirado por Dios que tiene como meta acercar a los seres humanos a su persona. Este libro forma parte de ese intento. 


    A lo largo de todas sus páginas he ido insertando unos cuadros, con la intención de aclarar una serie de conceptos que pudieran ser desconocidos para algunos lectores. Al final hay un índice de términos que permite encontrar su ubicación. Un índice que también he aprovechado para insertar los milagros, las parábolas y los nombres y referencias que me parecían importantes, pues así os facilitaba la vida para vuestras búsquedas. No tiene pretensiones exhaustivas, por lo que habrá muchas cosas que no estén reseñadas. 


    Las últimas páginas contienen la bibliografía que he ido utilizando a lo largo del camino. Confieso que, si cuando asumí el encargo de escribir este libro hubiera sabido todo lo que se ha publicado sobre Lucas, posiblemente no hubiera aceptado.


    Fuentes


    Ni que decir tiene que mi fuente principal ha sido el evangelio de Lucas y en general toda la Biblia, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento. La base del trabajo la he encontrado en los grandes estudios sobre este evangelio que aparecen reseñados en la bibliografía final. Han sido fundamentales las obras de Brown, Fitzmyer, Bovon, Nolland, Plummer, Marshall y Bock, entre muchas otras. De este último he tomado casi todas las divisiones que aparecen en la sección Sobre el texto, pues me parecían las más coherentes. 


    Para no aburriros y empedrar de citas el libro, sólo he puesto el nombre del autor del que he tomado la idea. Los que quieran encontrarla no tienen más que ir a la exégesis de ese determinado pasaje en su libro. 


    Todos los grandes tratados sobre la figura de Jesús, de Sanders, Crossan, Schillebeeckx, Meier, los estudios sobre las primeras comunidades cristianas, de los que hay numerosas obras reseñadas en la bibliografía, el mundo mediterráneo con su antropología y sus costumbres, de Malina, Neyrey y otros, los libros de exégesis feminista, de E. Schüssler Fiorenza y de otras mujeres, están presentes en este libro. Sólo he tomado artículos de algunas perícopas cuando me faltaba información sobre un tema o porque contaba con ellas de trabajos anteriores. Hay cientos y no podía tomar más tiempo para su lectura.


    Agradecimientos


    Tengo que empezar agradeciendo la fe que me transmitieron mis padres y educadores infantiles, entre los que se encuentran las religiosas de la Asunción, en cuyo colegio me eduqué. En tiempos más recientes, a los profesores de la Universidad de Comillas, especialmente los de Biblia, que consiguieron que me enamorara del libro a cuyo estudio he dedicado muchas horas. 


    Por lo que se refiere a esta obra, tengo que dar las gracias a Mercedes Navarro, que creyó en mis posibilidades y me hizo el encargo formal. Algo especialmente delicado, pues yo estaba sumida en un profundo dolor y hacía falta mucha fe para pensar que aquello era posible. La verdad es que el trabajo me ayudó a que cicatrizaran las heridas, con lo que mi agradecimiento tiene una dimensión doble. Y también al P. Santiago Fernández del Campo, un buen amigo, con el que he discutido sobre muchos textos en largos paseos por la Dehesa de la Villa. 


    Tengo que agradecer también a mi amiga Natalia Calamai, que ante la ingente lectura de libros que se presentaba, se ofreció a hacerme el resumen de algunos. Luego, a lo largo del camino, ha ido leyendo lo escrito y dándome ánimos para seguir adelante cuando quería tirar la toalla, pues me parecía la meta demasiado alejada. 


    Por último, a mi numerosa familia, que ha visto la casa inundada de libros y que me ha permitido aislarme para leer o escribir. Sobre todo a mi marido, Alejandro, entusiasta de mi trabajo y generoso para prescindir de mi tiempo. Sin su apoyo y empuje os aseguro que esta obra no podría haberse llevado a cabo. 


    Todos los posibles lectores también habéis estado presentes a lo largo de mi trabajo, que ha durado más de tres años. ¿Leería alguien este libro? Sin pensar que alguien lo haría, nunca lo hubiera escrito. Por eso os doy las gracias a todos los que tenéis esta obra en vuestras manos con la ilusión de que os sirva para avanzar en vuestros caminos de fe. 


    Con esa esperanza en el Espíritu que os guiará os mando un cordial saludo.


    
      
        Isabel Gómez Acebo
      

    

  


  
    
      
         
      


      Introducción


      
         
      

    


    Una guía de lectura


    El propósito de este libro se aleja de un comentario de texto, pues lo que pretende es suministrar al lector las herramientas necesarias para comprender el texto y el contexto en el que se hallaban inmersos el autor y sus lectores. La ventaja de conocer esas claves nos adentra en los problemas con los que se encontraron los que militaban en la comunidad de Lucas y la forma en que las enseñanzas de Jesucristo les podían ser aplicadas. Los cristianos de todos los tiempos se encuentran con obstáculos específicos que provienen de su momento histórico y de las particularidades de su comunidad. Nuestro autor fue capaz de dar respuestas esperanzadoras que impulsaron la fe de los suyos. Esta guía pretende que, siguiendo el modelo del evangelio, seamos capaces de unos logros semejantes. 


    Vamos a manejar el primer volumen de una obra que se continúa en los Hechos de los Apóstoles, pues su autor común ha querido unir la historia de la vida de Jesucristo con la historia de la Iglesia que conformaron sus seguidores. Está escrita desde una cultura que no es la nuestra y que debemos intentar comprender, ya que el texto crece y se abre a nuevas dimensiones cuando se lee en el contexto en el que vio la luz. 


    Si los interlocutores de antaño se vieron interpelados por los hechos narrados, nuestra situación no es muy dispar. Estas acciones pasadas que narra Lucas nos obligan a tomar parte y a decidir nuestra respuesta. Lo que pretende el autor es presentar el mensaje de Jesucristo como una tabla de salvación a la que se puede agarrar la humanidad entera, nosotros incluidos. Las palabras de Simeón, que escucharemos al comienzo del evangelio, demuestran el interés por ampliar el marco de la salvación a todos los pueblos, lo que se confirma cuando la genealogía de Jesús, que nos suministra Lucas, empieza en Adán.


    La comunidad donde nace el evangelio


    Toda obra literaria tiene un contexto en el que nace. Éste puede ser muy diverso, ya que su telón de fondo puede ser la guerra, el deporte, la liturgia, el trabajo... pero en cualquiera de estos escenarios, el escrito no es la creación de un solo individuo, sino que crece en el seno de una comunidad. De aquí nuestro interés por conocer las características del grupo en el que surgió este evangelio. Un colectivo que nos abre al mundo del primer siglo de nuestra era, lo que nos obliga a hacer un esfuerzo de comprensión doble. Pues, por un lado, debemos intentar entrar en los valores de una cultura que no es la nuestra, mientras que, por otro, debemos dejar los nuestros de lado. 


    Aunque todas las primeras comunidades cristianas comparten la cosmovisión típica de la cultura mediterránea del siglo I, también difieren en su composición y problemática. ¿Qué podemos conocer de la comunidad de Lucas? Parece claro que escribe desde y para los habitantes de una ciudad del Imperio romano con fuerte influencia helenista. Una característica común a la mayoría de los textos del NT, ya que los primeros cristianos no se fueron al desierto, sino que se extendieron por las ciudades. Cuando el autor habla del pequeño rebaño nos hace pensar que su número era reducido, lo que se confirma cuando la describe rodeada de lobos. Una comunidad que se ve a sí misma como pequeña, débil y, lo que es peor, perseguida. Se encuentra extranjera en un medio que la rechaza y por el que le gustaría ser aceptada. 


    El origen urbano se aprecia constantemente. En primer lugar, por el uso de la lengua, ya que el griego se hablaba dentro de las ciudades. Traspasadas las puertas de las murallas de las urbes, los respectivos pueblos usaban sus lenguas y dialectos propios. Por otro, por las profesiones que reflejan algunos personajes, como recolectores de impuestos o grados dentro del ejército, que nos sitúan dentro de la administración del Imperio que se llevaba a cabo en las ciudades. 


    No conocemos a ciencia cierta cuál era esa ciudad. Las posibilidades son diversas e incluyen Cesarea, Roma, Acaya... Muchos exegetas se inclinan por Antioquía de Siria, un centro que, como otros de Asia Menor, había prosperado gracias al empuje económico surgido por la paz del Imperio romano y sus vías de comunicación. La estrada conocida por camino común, koiné hodos, pasaba por esta ciudad y, junto con la via Egnatia, eran consideradas las dos rutas con mayor tráfico de personas y mercancías de la zona. Sumado al transporte marítimo, estas facilidades de comunicación multiplicaron la itinerancia y, por ende, la mezcla de distintos grupos humanos. Los viajeros eran portadores de noticias que transmitían, en primer lugar, a los que pertenecían a su etnia o a su pueblo de origen, con los que intentaban contactar. 


    Este hecho nos abre a preguntarnos por la composición de los cristianos que se integraron en esta comunidad. Todos los indicios apuntan a que era diversa. Una diversidad que empieza siendo religiosa, pues aparecen muchos gentiles junto a los judíos. Unos gentiles, temerosos de Dios, que era la forma de llamar a los que ya se habían aproximado a la religión judía como simpatizantes. 


    El autor no abandona al grupo judío minoritario que empezaba a ser perseguido o dejado de lado por los familiares, amigos o dirigentes que no habían abrazado el cristianismo. Esta situación de abierta confrontación con los suyos les inquietaba, a la vez que les hacía preguntarse por la validez de su opción. De aquí las frecuentes citas o alusiones a pasajes de la Escritura con los que el autor intenta tranquilizar a sus oyentes. Jesús no ha hecho más que cumplir todas las promesas que Dios había hecho a Israel. 


    Por otro lado, no parece que muchos paganos hubieran engrosado sus filas. No olvidemos que todavía nos movemos en las primeras décadas del cristianismo, cuando se empieza tímidamente a salir de las sinagogas y ampliar el cerco de los oyentes a otros círculos. 


    Las diferencias económicas entre sus componentes también han sido objeto de una gran controversia. La conclusión más lógica nos lleva a la afirmación de que no habría una enorme disparidad entre los diversos miembros, ya que si ninguno pertenecía al grupo de la élite dineraria, tampoco los había extremadamente pobres. Con esto no queremos afirmar que no hubiera algunos individuos que estuvieran bastante mejor situados, pues aparecen con esclavos, casas y posibilidades de viajar. A éstos se les pide que ayuden con sus limosnas a los menos favorecidos y que ofrezcan sus hogares para las distintas celebraciones cristianas, fundamentalmente la cena del Señor. Ayudas que se debían ofrecer sin esperar nada a cambio, a diferencia de las relaciones patrón-cliente, tan extendidas por todo el Imperio romano, que no eran desinteresadas, pues buscaban compensaciones. 


    Los numerosos pasajes que hacen alusión a las riquezas y que tienen tintes peyorativos no hacen en realidad referencia a miembros de la propia comunidad. Son más bien las reflexiones que nacen en el seno de un grupo, no muy rico, que mira a los ricos con prevención. De cualquier manera, las desigualdades existen en todo grupo social y pueden ser fuente de desavenencias, pero también se pueden convertir en vehículo de santidad entre sus miembros, que es por lo que aboga Lucas. 


    Nos queda por definir el sexo y la edad de estos cristianos. Seguramente el porcentaje de gente joven era grande, lo que no nos puede extrañar dada las malas condiciones sanitarias en las ciudades y la corta esperanza de vida que tenían sus habitantes. De aquí las numerosas referencias a niños a lo largo del evangelio. También el porcentaje de mujeres es elevado en toda la obra, lo que ha obligado a muchos exegetas a preguntarse por las razones que las empujaron a aceptar el nuevo credo. ¿Mayores niveles de libertad? ¿Composición de comunidades más igualitarias? 


    Posiblemente la característica más sorprendente en la composición de esta comunidad sería la mezcla étnica. Las ciudades del Imperio eran ya muy variopintas, pero a este cuadro había que añadir que la persecución y la necesidad de viajar para extender el cristianismo promovió el contacto entre gentes de muy diversos orígenes que se fueron sumando al grupo inicial. Personas con diferentes lenguas y oriundas de localidades muy distantes entre sí, lo que supondría la convivencia de identidades sumamente diversas. 


    Es para este grupo humano y sus problemas para el que escribió Lucas su obra, pero no sólo para ellos, pues sabemos que existía una gran conexión entre las diversas comunidades cristianas. Los escritos se copiaban para mandarlos a otros grupos, de forma que todos se pudieran enriquecer con sus aportaciones. Es así como el evangelio se fue repartiendo a lo largo de la geografía y del tiempo, llegando hasta nuestros días.


    El autor del evangelio


    Desde el siglo II, al autor del evangelio se le llama Lucas y se le relaciona con el colaborador de Pablo que aparece en la carta a Filemón, el mismo que en Colosenses 4,14 es tenido por médico. Una profesión que parece plausible, ya que, de ser un invento, éste no aporta nada especial. El problema de estas atribuciones es que nos encontramos con la posibilidad de que se haya adjudicado la obra a un autor cercano a los primeros apóstoles como un medio de añadir valor a lo escrito. Una costumbre muy extendida en esa época y por lo tanto real, cuyo ejemplo más cercano lo tenemos en muchas cartas atribuidas a Pablo. 


    Parece admitido por todos que nuestro autor no fue un testigo ocular de la vida de Jesucristo, y la pregunta que nos queda sin respuesta clara es si pertenecía a la segunda o a la tercera generación cristiana. 


    Con frecuencia se habla de Lucas como un historiador, lo que puede ser cierto en la medida en que no adjudiquemos al vocablo las ideas que se aparejan a un historiador de nuestro tiempo. Los mitos, cuentos y leyendas formaban parte de todas las historias de la época, y nuestro autor no se aparta de esta línea. Hace historia en cuanto intenta ser riguroso y maneja sus fuentes con seriedad y sin inventarse hechos. Esto no quiere decir que no arregle determinadas secuencias para ajustar sus intenciones a los hechos que narra. La mejor descripción que podemos ofrecer de su persona es la de un pastor, preocupado por su grey, que se apoya en hechos históricos para infundir confianza y esperanza en el seno de una comunidad frágil y débil. 


    La precariedad de su grupo le hizo ser cauteloso con el Imperio romano. Incluso hay quien piensa que uno de los motivos que le llevaron a escribir fue demostrar que ningún cristiano contravenía las leyes del sistema. De hecho, aparecen muchos personajes en sus textos que son representantes del poder, como los procónsules, asiarcas (sacerdotes del culto imperial), prefectos... El elevado número de centuriones presenta otro problema distinto, pues parece que a su comunidad pertenecían un buen número de ellos, lo que era un buen ejemplo que mostrar sobre el cristianismo y sus relaciones con Roma. 


    Con certeza sabemos que el escritor era un hombre urbano, pues conocía bien la vida de la ciudad y parece menos relacionado con el medio rural. Su educación cultural es media-alta, lo que se aprecia en sus conocimientos. Maneja bien la esfera de la administración, pues nos habla de censos y de colecta de impuestos. Conoce en profundidad la navegación marítima, pues se exhibe describiendo vientos y tormentas, y localiza los puertos o la profundidad de las aguas. Está familiarizado y aprecia diversas técnicas artesanales como la construcción de tiendas o la labor de los plateros, que eran despreciadas por las clases más altas de la sociedad.


    
      
        Hablemos de fechas

      


      Nos tenemos que mover una vez más dentro de las hipótesis que nos suministran un marco de referencia entre la fecha más antigua posible –que es el último evento que aparece en Hechos, y que sucedió en el año 62– y la más reciente –que nos la proporciona la cita que hace Ireneo del evangelio en el 170–. Pero todavía tenemos margen para seguir ajustando nuestros límites. 


      Sabemos que el autor conoce y maneja los evangelios de Marcos y de Mateo, cuya escritura se sitúa en la década de los 60. Tenemos que suponer que estos escritos tardarían unos años en circular por las distintas comunidades. Cuando Lucas hace referencias a Pablo, lo describe como un auténtico héroe cristiano, lo que debió de exigir el paso de un cierto tiempo para olvidar sus orígenes de perseguidor. No conoce sus cartas recopiladas hacia el año 95, pues, dada la consideración en la que suele colocar a su autor, de conocerlas las hubiera mencionado. 


      La gran discusión gira en torno a sus descripciones sobre la caída de Jerusalén en el año 70 d.C. Para algunos, es descrita en unos términos tan vivos que parece que el hecho se ha consumado, mientras que otros consideran que lo escrito es el lenguaje común de cualquier guerra, de tal manera que podría tratarse del saqueo del templo de Salomón el año 587 a.C. En apoyo de esta última tesis están los pasajes en los que todavía se discute sobre las prácticas de comida en común con los gentiles, lo que apunta a una época temprana de composición. A favor de una fecha más lejana tenemos las discusiones que se reflejan con los fariseos, una vez que éstos se hubieran organizado en Yamnia tras la caída de Jerusalén. 


      Como conclusión. Para los más tempraneros debemos marcar la década de los 60 como composición de la obra, mientras que los que creen en la redacción más tardía nos colocan entre el final de los 80 y principios de los 90.

    


    Todo esto nos hace pensar que no pertenecía a la élite y que estaba más cercano a todos aquellos que trabajaban con sus manos en la ciudad. Pero su situación económica debía de ser medianamente desahogada, ya que le permitía gozar de tiempo y de dinero para la compra de materiales y para escribir unas obras relativamente largas y, por lo tanto, costosas. La longitud de sus escritos nos hace pensar que vivió en la misma localidad durante un largo periodo de tiempo, dado que no sería fácil trasladarse con todo el bagaje de textos que sabemos consultó.
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        Las fuentes

      


      La postura que se tome al respecto tiene que ver con lo que se ha dado en llamar el problema sinóptico y que trata de explicar las similitudes entre los evangelios de Marcos, Mateo y Lucas. 


      La mayoría de los exegetas defiende la existencia de cuatro fuentes básicas. Entre ellas, la principal para nuestro caso sería el evangelio de Marcos, que Lucas manejó, a lo que habría que añadir los dichos de la fuente Q. Es éste un texto del que no tenemos ningún manuscrito, pero que sería semejante en su estructura al Evangelio de Tomás, un apócrifo que carece de material narrativo y se limita a frases y diálogos. Hay que añadir, en tercer lugar, una serie de tradiciones que también conoció Mateo, aunque con algunas variantes, y, por último, todo aquello que le llegó a Lucas y que no conocieron los otros evangelistas. Entre las fuentes propias de Lucas no podemos descartar las que le llegaron por una tradición oral, tan seria y rigurosa como la escrita, habida cuenta de la costumbre tan arraigada entre los semitas de este tipo de transmisión. 


      Y nosotros ¿con qué fuentes contamos? Debemos ser conscientes de que las persecuciones romanas fueron causantes de la destrucción de muchos manuscritos antiguos, mientras que las guerras del islam tanto en África como en el Medio Oriente se encargaron de terminar la faena comenzada por Roma. Tampoco contribuyó a la preservación de los viejos textos escritos en griego el paso al latín de la parte occidental del Imperio. Todas estas razones nos llevan a que los más antiguos manuscritos que tenemos de nuestro evangelio son del siglo III y IV, y tienen un origen alejandrino o bizantino, siendo estos últimos los más numerosos. El más antiguo es el conocido como Papiro Bodmer XIV, de principios del siglo III, donde ya se atribuye la obra a Lucas.

    


    El espacio que describe en su obra es muy amplio, ya que le lleva a discurrir por todo el Mediterráneo desde Galilea hasta Roma. El agua tiene un protagonismo marcado fundamentalmente en el entorno del río Jordán y del lago de Genesaret, donde discurren muchos relatos al aire libre. Pero Lucas prefiere los escenarios dentro de los hogares familiares, convirtiéndose la hospitalidad en una de las características del nuevo grupo. 


    Junto a su cultura debemos apreciar que sabe expresar sus ideas y conocimientos apoyándose en una variada gama de géneros literarios. Maneja con soltura la fábula, los ejemplos, las analogías, las parábolas, los discursos... lo que facilita la lectura del texto. Es esencialmente ingeniosa la técnica que desarrolla a lo largo de diez capítulos para narrar el viaje de Jesús hacia Jerusalén, en los que entremete frases y apotegmas (“Dicho breve y sentencioso; dicho feliz, generalmente el que tiene celebridad por haberlo proferido o escrito algún hombre ilustre o por cualquier otro concepto”) que enriquecen el trayecto. Conoce y utiliza con facilidad el griego de los LXX, pero también es capaz de expresarse en verso. Esta mezcla de conocimientos judíos y griegos encaja perfectamente con un perfil bicultural; el de un judaísmo anclado en la cultura helenista. 


    Por lo que respecta a su propio origen, parece que era gentil. Puede que perteneciera a los temerosos de Dios, ese grupo que se había acercado al judaísmo, no haciéndose miembro de pleno derecho por no tener que pasar por la circuncisión. Esta adhesión primera es la que le permitió el conocimiento de las costumbres judías. Si era un gentil con sangre semita o grecorromana es más difícil de precisar. También ha habido quien le atribuyera la condición de médico por su interés en las curaciones de enfermedades y uso de términos más cultos en este campo, pero no deja de ser una elucubración más sobre su persona. 


    ¿Qué motivos le empujaron a escribir a nuestro autor? Se han sugerido numerosas respuestas. Hay quienes piensan que fue la necesidad de explicar el hecho de que Jesús no hubiera regresado tan pronto como se esperaba. Para otros, es una mera defensa del cristianismo o de la doctrina de Pablo. Pudo haber influido la necesidad de sacar un texto que contrastara con las doctrinas gnósticas, consideradas como heterodoxas. Desde una perspectiva judía, las posturas son muy dispares, pues oscilan entre el total rechazo del judaísmo por no haber abrazado la causa de Jesús a la necesidad de demostrar que el nuevo credo no hacía más que refrendar la fidelidad de Dios a su pueblo; el cristianismo como la extensión y confirmación de la fe judía. 


    Entre todas estas sugerencias, la que mejor responde a los escritos de Lucas es la que nos centra en la historia de la salvación y el papel que la nueva comunidad cristiana juega en sus planes. Los gentiles tenían dudas de haber acertado en su elección y los judíos se veían rechazados por los suyos. ¿Puede estar Dios dentro de una comunidad tan perseguida y preocupada? Lucas intenta reafirmar, a unos y a otros, de que están en el buen camino, un camino que les conduce a la salvación. Los gentiles son bien recibidos en un credo que hunde sus raíces en la comunidad judía. Mientras que, para los israelitas, Jesús de Nazaret viene a cumplir todas las promesas que había hecho Yahveh al pueblo elegido. La conclusión es que su oferta quedaba abierta a todos por igual y con independencia de su origen.


    Temas tratados


    La mejor manera de conocer los temas que trata Lucas es seguir los distintos pasajes del evangelio para apreciar su desarrollo y las materias que va introduciendo. Su intención es muy clara y nos la comunicará en el prólogo. Quiere transmitir a sus lectores toda la tradición que ha recibido sobre la vida, muerte y resurrección de Jesús. La idea que tiene es parenética y la va a desarrollar desde tres líneas distintas: la pastoral, la teológica y la histórica, haciendo que las tres giren en torno a la persona de Jesús.


    
      •  La intención primera es pastoral, pues pretende presentar el mensaje del Reino de Dios, que es el corazón de la predicación de Jesús, a su comunidad. Una comunidad compuesta por judíos y gentiles. ¿Qué puede esperar del nuevo credo? Lucas lo tiene muy claro: Jesús rompió las barreras que dividían a los hombres y declaró que su oferta salvadora era para todo el género humano, sin distinción de sexo, raza, etnia... Con ello ampliaba el reducido espectro de la alianza judía al mundo entero, dentro de un movimiento que no suponía un rechazo del judaísmo, sino la culminación de sus esperanzas. 


      •  El siguiente paso en su reflexión es teológico, pues ¿qué permitía considerar la validez de esta oferta? Lucas habla de Jesús como el Mesías-Señor que esperaba Israel, enviado por Dios a la tierra para comunicar su plan salvador. Cumplida su misión, en total obediencia muere en cruz, pero es reivindicado por su Padre, que tras hacer que resucite le coloca a su derecha. Desde allí, que es el puesto de los herederos, domina el mundo. ¿Qué más credenciales se pueden esgrimir para garantizar la fuerza de sus promesas? 


      •  Por último, nos hace entrar en el aspecto histórico con todas sus fases. Quiere convencer a su comunidad que las enseñanzas que les está transmitiendo la Iglesia son las auténticas, enraizadas en la persona de Jesús de Nazaret y presididas por el Espíritu. Pero su figura también se conecta con los anuncios del Antiguo Testamento, pues todo lo que proclamaron sus textos que sucedería se ha hecho realidad en su persona. Una realidad que comenzó durante su decurso histórico, pero que no alcanzará su plenitud hasta que vuelva a la tierra. En ese interregno, que es el tiempo de la Iglesia, tienen que vivir sus seguidores. Una vida que no les será siempre fácil, pero que contará con numerosas bendiciones que trascienden todo lo que el mundo puede ofrecer si siguen con fidelidad a su fundador. Este tiempo de la Iglesia lo desarrollará más en el libro de los Hechos, pero queda esbozado en el evangelio.

    


    En este libro se ha producido un cambio con respecto a otros textos del NT, pues ya no tiene la mente puesta en la próxima venida de Jesús, que se retrasa, sino en la vida diaria del cristiano. La fidelidad del discípulo exige un compromiso práctico que el evangelio desarrolla. Tiene que ser un hombre convencido de la necesidad de expandir el Reino, de la obligación de atender al necesitado y de la bondad de mantener una estrecha relación con Dios mediante la oración. El ser humano nada puede por sí mismo y necesita la ayuda de Dios. 


    El clima que rezuma el evangelio es de alegría. Una alegría por formar parte de la buena nueva, por asistir a sus prodigios, por ser conscientes de la realidad del perdón de Dios y por participar en los misterios pascuales. 


    Muchas personas aparecerán en el evangelio. Serán, junto a Jesús, sus protagonistas. Las que provienen del Antiguo Testamento se van a emplear como tipos, de ahí la cantidad de citas de sus libros que aparecen en el texto. Algunos prefiguran al mismo Jesús, como los grandes reyes de Israel, sus profetas o las personas que eran esperadas, como el Mesías o el Siervo de Yahveh. Otras sirven para reflejar una parte del pueblo de Israel, como los pobres, anawim, de los que María es el mejor reflejo; el “resto” fiel, representado por los seguidores de Jesús y los malvados, antaño culpables de la muerte de los profetas y de las catástrofes, que por su pecado cayeron sobre el pueblo elegido, hoy representados por los enemigos del Nazareno. 


    Todos los contemporáneos de Jesús tuvieron problemas para reconocer su identidad, pues tenían una serie de ideas de grandeza preconcebidas en las que no entraba su persona. Pero los humildes y pecadores aparecen más abiertos de corazón para aceptar lo que no entienden, pues barruntan que viene de Dios. En el lado opuesto se colocan los dirigentes de Israel, que rechazan frontalmente al joven profeta, un rechazo que sólo termina cuando consiguen su condena a muerte. 


    Defiende una corriente del pensamiento moderno que “no hay libros, sino lectores”, queriendo enfatizar que las circunstancias en las que viven las personas influyen en la forma de interpretar lo que leen. A lo largo del comentario iremos viendo que los exegetas no se ponen de acuerdo sobre el origen de los pasajes, sobre la forma que toman, sobre su división o comprensión. Lejos de ver este pensamiento diverso como algo negativo, tenemos que ser conscientes de su riqueza, pues nos permite ampliar enormemente las fronteras del texto. Cada nueva generación de cristianos va añadiendo a la tradición común lo propio de su tiempo. Todos y cada uno de nosotros podemos hacer lo mismo: sacar nuestras propias conclusiones, que serán válidas en la medida en que no atenten contra el corazón de la comprensión del Reino. 


    Te invito, lector, a que escojas tu propia interpretación de las palabras del evangelio, pues, en la medida en que seas capaz de hacerlas tuyas, resultarán mucho más enriquecedoras para tu vida.


    Composición de la obra


    Lucas es un hombre que parece ordenado y meticuloso, con lo que cuida la estructura del evangelio. Dentro de su obra podemos encontrar seis grandes partes diferenciadas, que a su vez se dividen en otras secciones. Como a lo largo del libro veremos los diversos capítulos, sólo quiero dar las grandes coordenadas de esa división. 


    I. 1,1-4. Comienza con un breve prólogo en el que, a la manera de la época, presenta su libro comentando sus intenciones. Aunque se la dedica a Teófilo, su intención va más allá de tener un único interlocutor. 


    II. 1,5-2,52. Empieza la narración propiamente dicha con lo que se ha dado en llamar el Relato de la infancia, un intento de componer los primeros años de Jesús que comparte con Mateo. Posiblemente la intuición básica de ambos evangelistas se apoya en la idea de que el destino y las gestas futuras de los grandes hombres ya tenían que haber dejado trazas en su niñez. Nadie más grande que Jesús de Nazaret, luego en su infancia deberíamos de ser capaces de encontrar destellos de esa grandiosidad. Y así fue. 


    III. 3,1-4,13. Antes de la vida pública de Jesús hay una preparación que consiste en la unción del Espíritu. Jesús, como los gladiadores que partían al combate, debía ir bien pertrechado. De ahí su bautismo y consiguiente derrota del Tentador. 


    IV. 4,14-9,50. A lo largo de estos capítulos se nos va desvelando la actividad que desarrolló Jesús en su ministerio en Galilea. Su predicación, sus enseñanzas, la llamada a los discípulos, los milagros y la aparición de los primeros opositores. Es un largo recorrido en el que Jesús va llevando, poco a poco, a sus discípulos a la comprensión de su identidad como Hijo de Dios. 


    Es una fase que termina con la confesión de Pedro, pues parece que los discípulos habían comprendido las palabras del Maestro. Una confesión a la que siguen profecías de traición a su persona y anuncio de los sufrimientos propios y de sus seguidores. La transfiguración acompaña a estos hechos como una ayuda que fortifique las debilidades humanas de sus compañeros. 


    V. 9,51-19,28. Estos largos capítulos se conocen como el camino hacia Jerusalén y son la parte más innovadora de Lucas y en la que más se aparta de sus fuentes. Es una construcción ficticia enmarcada por pequeñas anotaciones que consiguen dar al conjunto la forma de un viaje. Fundamentalmente incluye enseñanzas, exhortaciones y controversias, mientras que los relatos puramente dichos son muy escasos. 


    La idea del camino resulta muy acertada, pues permite jugar con la metáfora de que los judíos rechazaron el que les proponía Jesucristo como vía de salvación. A Jesús nada le para y sigue imperturbable hacia la muerte, que prepara el tiempo eclesial en cuanto llega la pascua. 


    VI. 19,29-24,53. En estas páginas del evangelio se narra la última la estancia de Jesús en Jerusalén. Las primeras escenas tienen que ver con el templo, que Jesús limpia de vendedores para acto seguido profetizar la destrucción de la ciudad. Es todo un sistema corrupto que tiene que dar paso a una nueva visión de la salvación. Pero para ello tiene que pasar Jesús por los juicios, la condena y la muerte en cruz. Un camino de sufrimiento que su Padre exalta elevándolo al cielo. 


    Tras esta breve introducción, ya estamos en condiciones de entrar en el análisis de la obra. Procederemos traduciendo el texto, ofreciendo un pequeño sumario como guía de lectura y un análisis de sus paralelos, forma literaria, fuentes, división y temas centrales, antes de entrar en los pormenores de cada versículo. Al final, una oferta para trabajar y orar con el evangelio como palabra de Dios.

  


  
    
      
         
      


      Prólogo: 1,1-4


      
         
      

    


    El propio Lucas, en el prólogo del evangelio, nos da una serie de pistas que nos permiten introducirnos de lleno es su obra. El texto dice así:


    
      1 1Puesto que numerosas personas han intentado escribir ordenadamente las cosas que se han realizado entre nosotros, 2de la forma como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra de Dios, 3he decidido yo también, después de haber investigado a fondo todo desde los orígenes, escribírtelo ordenadamente, ilustre Teófilo, 4para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.

    


    
      
        Guía de lectura

      


      En breves líneas, Lucas pretende ofrecer a sus lectores los motivos que le han llevado a escribir su obra y las fuentes con las que ha contado. Es consciente de que no es el primero que lo intenta, pero considera que su investigación es más profunda que la de los anteriores, ya que se ha remontado a los orígenes.

    


    Sobre el texto


    El autor utiliza un género literario común que empleaban los historiadores para presentar sus obras. En breves palabras anuncian lo que van a tratar y presentan las credenciales que les arropan en su capacidad para lograr sus objetivos. Como todos los géneros, tiene una serie de parámetros que suelen aparecer en todos ellos: 


    1) Alusión a los predecesores, con frecuencia tildándolos de haber cometido errores, lo que les empuja a subsanarlos. Lucas habla de que muchos antes han intentado una gesta semejante a la suya. No hay crítica explícita en sus palabras, pero el hecho de escribir una nueva obra permite suponer que consideraba que los escritos anteriores tenían lagunas que pedían ser rellenadas. Una labor a la que se presta. 


    2) Se alude a la temática que se va a abordar en la obra. Nuestro evangelio tiene como fin hablar de las cosas que se han cumplido o verificado. Para Lucas, estos hechos no son otros que las promesas de la historia de la salvación que se han visto realizadas en la persona de Jesucristo. 


    3) Se ponen de relieve las posibilidades con las que cuentan los diversos autores para abordar el trabajo. En nuestro caso son numerosas sus fuentes y el autor anuncia que está dispuesto a tratarlas en profundidad.


    
      
        Ejemplo de prólogos en la antigüedad

      


      “Excelentísimo Epafrodito: 


      En mi historia de las Antigüedades judías creo que he dejado suficientemente claro para todo el que quiera leer la obra la antigüedad de nuestra raza, la incontaminada pureza de su sangre y cómo llegó a instalarse en esta tierra donde habitamos en la actualidad. Nuestra historia abarca un periodo de 5.000 años; y yo la escribí en griego, a base de datos de nuestra literatura sagrada. Pero como veo que algunos, influidos por las calumnias maliciosamente difundidas por ciertos tipos, tratan de desacreditar determinadas afirmaciones mías sobre nuestros orígenes, y aducen como prueba de la relativa modernidad de nuestra raza el hecho de que los más conspicuos historiadores griegos no la hayan considerado digna de mención, considero que es mi deber escribir un breve tratado sobre estos puntos, para dejar a nuestros detractores convictos de difamación y falsedad calculada, para corregir la ignorancia de los demás y para instruir adecuadamente a todo el que desee conocer la verdad sobre los orígenes de nuestra raza”. Flavio Josefo, Apión 1,1 nn. 1-3, cita en Joseph Fitzmyer, El evangelio según san Lucas II. Traducción y comentario caps. 1-8,21, Cristiandad, Madrid 1987, p. 13.

    


    4) Aparece un plan por el que se ordenan los hechos. Lucas nos habla de que está dispuesto a someterse a un orden que, como luego veremos, puede tener varios enfoques. 


    5) Los motivos por los que se inician los escritos suelen aparecer en todos estos prólogos. Lucas lo tiene muy claro: su evangelio pretende dejar fijada la verdad y la solidez de la doctrina cristiana. 


    6) Con frecuencia la obra tiene un destinatario concreto para el que se escribe o a quien se le dedica el texto. Esta persona en nuestro caso es Teófilo. 


    El pasaje se puede dividir en:


    
      1) Precedentes: 1,1-2

    


    
      A)Existencia de otros relatos: v. 1. 


      B)Fuente: los testigos oculares: v. 2

    


    
      2) Contribución de Lucas: 1,3-4

    


    
      A)Método: v. 3 


      B)Propósito: v. 4

    


    Lucas se considera capaz de aportar detalles adicionales a los que ha recibido de varias fuentes y con ese fin comienza la redacción de su evangelio.


    La aportación del autor y sus precedentes


    Al no ser un testigo ocular de los acontecimientos que va a relatar en su evangelio depende necesariamente de los testimonios de otras personas. Entre Jesús y Lucas hay toda una generación que se convierte en los padres de su fe y que le aporta los datos que va a procesar para convertirlos en su evangelio. Son indistintamente testigos y servidores de la palabra, pues su protagonismo inicial les llevó a la necesidad de ponerse al servicio del Reino ofreciendo sus pautas. Lucas añade un toque, nuevo y original, pues une la historia de Jesús, que relata en su evangelio, con la historia de la Iglesia, a la que dedica el libro de los Hechos de los Apóstoles. 


    Antes de escribir intenta remontarse a los orígenes, lo que le lleva a los nacimientos de Juan Bautista y del propio Jesús, de ahí que su trabajo se inicie con el relato de la infancia. Pretende hacer una labor exhaustiva, ya que emplea el adjetivo “todo” para indicarnos que no ha dejado ningún cabo suelto. Esta totalidad le lleva a no apoyarse exclusivamente en los testimonios escritos, sino a seguir los rastros de cualquier tradición oral entrevistándose con aquellos que le pudieran aportar datos adicionales. 


    Recopilados los datos, anuncia que los ha sometido a un orden. Aquí se nos abre la pregunta sobre el tipo de orden al que se refiere ¿sistemático, cronológico, ligado a la historia de la salvación, sin lagunas...? Es fácil describir un orden cronológico en su evangelio, pues parte del nacimiento de Jesús y termina con la muerte y las apariciones del Resucitado, pero lo hace con una cierta flexibilidad. Cuando conviene a sus intereses altera la prisión de Juan o el orden de las tentaciones, lo que se aprecia en la comparación con los otros sinópticos. 


    Junto al orden cronológico existe también el geográfico, pues relata un largo proceso que empieza en Galilea, pasa por Samaria y culmina en Jerusalén. Un proceso que cubre toda la vida de Jesús de Nazaret. Por último, se puede apreciar un orden salvador que apunta al desarrollo de los planes de Dios. Una historia salvadora que empieza con los acontecimientos que narra el AT, las relaciones de Yahveh con el pueblo elegido y sus promesas, que se ven ahora ampliamente cumplidas. Incluso esa historia permite imaginar nuevos capítulos, pues lo conseguido hasta ahora da pie a pensar que el futuro aportará nuevos logros. Fundamentalmente, Lucas apunta a dos hechos que han de venir: la predicación del evangelio al mundo entero y la futura venida de Jesucristo. 


    Esa historia salvadora no se ha terminado, pues el autor anuncia que se sigue dando entre nosotros. Es una frase vital para la comprensión del cristianismo, ya que por ella mueve el pasado, lo integra en el presente y lo lanza al futuro, en el que nos situamos nosotros. Es una historia perennemente viva.


    ¿Quién es Teófilo?


    No sabemos quién era el destinatario del evangelio. Su nombre Teófilo significa etimológicamente “querido de Dios” y era usado indistintamente por paganos y judíos. Lucas le llama kratistos, lo que se puede traducir, según los usos de la época, por un calificativo honorífico y de respeto que se daba a personas de mayor rango. Esto nos hace pensar que era una persona acomodada.


    
      Para trabajar y orar la palabra de Dios


      Aunque todavía no estamos ante ningún texto del evangelio propiamente dicho, esta introducción nos puede sugerir una serie de preguntas. Es una manera de irnos familiarizando con la labor que se nos va a pedir a lo largo de la lectura del libro. 


      Para trabajar el texto 


      Aparte de los apuntados a lo largo de estas líneas: 


      1) ¿Qué problemas específicos podría tener una comunidad como la de Lucas? 


      2) ¿Es más fácil la convivencia entre afines? 


      3) ¿El texto es simplemente descriptivo para nosotros o exige nuestra respuesta? 


      4) ¿Qué fuentes tenemos nosotros que no conocía Lucas? 


      5) ¿Qué lecturas posteriores del cristianismo pueden haber sido negativas? ¿Cuáles positivas? 


      6) ¿Qué problemas tienen nuestras comunidades hoy día? 


      Para orar el texto 


      1) Piensa, ante Dios, los motivos que te llevan a leer este evangelio. 


      2) ¿Crees que te puede servir para tu fe? 


      3) ¿Te invade algún miedo? 


      4) Pide a Dios que te ayude a descubrir los elementos que te hagan crecer.

    


    Hay muchos que piensan que la labor de Teófilo sería semejante a la de un mecenas, cuya labor sería equivalente a la que el auténtico Mecenas realizó con Horacio: una aportación económica para que pudiera escribir sus obras. 


    Por las preocupaciones que demuestra Lucas podríamos inferir que Teófilo es un gentil que habría recibido algún tipo de instrucción cristiana y que alberga dudas. El propósito del evangelio es demostrarle que Dios es siempre fiel, incluso con Israel, que ha rechazado su proyecto. Es esa fidelidad la que le debe impulsar a mantenerse expectante y fiel a pesar de todos los interrogantes. Para ayudarse en este empeño es conveniente que mejore la rudimentaria instrucción que ha recibido, que es lo que le ofrece Lucas. 


    Pero Lucas no escribió sólo para él ni para su comunidad. Incluso la persona de Teófilo podría ser un personaje ficticio que abarcara a todo ser humano. Su evangelio pretende tener como interlocutor a todo aquel que se interese por la vida y la obra de Jesús de Nazaret.

  


  
    
      PRIMERA PARTE 


      Evangelio de la infancia: 1,5-2,52

    

  


  
    
      
         
      


      Capítulo I


      
         
      

    


    Importancia de la obertura


    Los primeros compases, como en todas las grandes obras musicales, tienen una gran importancia, pues se van a escuchar todos los acordes que luego desarrollará el resto de la composición. Esto mismo es lo que sucede en estos dos capítulos del evangelio. Lucas pretende iniciarnos en lo que la figura de Jesús de Nazaret iba a suponer para su comunidad y para los lectores de todos los tiempos. Quiere conseguir un impacto que despierte la expectación y con ello empujar a la lectura consiguiente. Con esa idea en la mente, se dispone a escribir estos capítulos que vuelven a ser como un gran prólogo de toda la obra. Capítulos vitales para el mundo cristiano, ya que, por su longitud y atractivo, han sido y son muy utilizados. De ahí la importancia de una correcta utilización 


    Junto al deseo de escribir el evangelio hay que apuntar unos intereses específicos para esta sección. En primer lugar se trata de demostrar, contra los partidarios del Bautista, que la misión y categoría de Jesús eran netamente superiores. Se trataba, también, de salir al paso de las afirmaciones de los docetas, que negaban que Jesús fuera realmente humano. Incluso había que responder a todo un sector del judaísmo que consideraba que de Galilea no podía salir un Mesías que, además, venía acompañado de una serie de rumores sobre su nacimiento ilegítimo. 


    Hay que reconocer que no todas las esperanzas a las que nos abre esta obertura se dieron luego en la realidad, lo que produjo una gran tensión en la vida de Jesucristo. La salvación que presenta no es exclusiva para Israel, sino que se abre al mundo entero y, lo que fue más duro para sus contemporáneos, no incluía liberaciones de tipo político, como se podía barruntar de los cantos de estos capítulos.


    Un género literario específico


    El título de “relato de la infancia” lleva a engaño, ya que sería mejor hablar de relatos de nacimiento, que es de lo que hablan tanto Lucas como Mateo en esta sección de sus evangelios. Son escritos tardíos y nacen del interés por conocer los años oscuros e ignorados del que fue un gran hombre. Con ello siguen un género literario que surge en el Mediterráneo y que fija la costumbre de escribir sobre la vida prepública de un personaje importante. En este género se habla de las particularidades de la familia, se incluyen referencias a concepciones extraordinarias, presagios sobre un glorioso futuro, las gestas prodigiosas que realizó cuando todavía era niño... todo ello con la idea de que en su infancia se podían encontrar anticipaciones del destino del héroe. 


    Como de estos primeros años suele haber pocas fuentes, se echa mano de todo lo habido y por haber. Así, en estos relatos de infancia nos encontramos con mitos, leyendas, adornos literarios, costumbres, consultas a los astros... Toda una serie de elementos que nuestras mentes científicas tienden a considerar bajo tonos peyorativos, sin comprender que sus autores partían de una mentalidad distinta a la nuestra. Los mitos crecen en torno a las personas excepcionales y tratan de dar sentido a creencias y prácticas que nacieron en su entorno. Ésta es posiblemente la clave con la que leyó la comunidad lucana esta introducción.


    
      
        Vida de Augusto y de Flavio Josefo

      


      Un ejemplo representativo de este género nos lo proporciona Suetonio en su Vida de Augusto, que nos ayuda a comprender la forma en la que los contemporáneos de Lucas comprendieron el material de estos capítulos: “Habiendo llegado a este punto, no está fuera de lugar añadir una relación de los presagios que ocurrieron antes de su nacimiento, el mismo día de su nacimiento y después, lo que sirvió para anticipar y percibir su gloria futura e ininterrumpida grandeza” (cf. Charles H. Talbert, Reading Luke, Crossroad, Nueva York 1988, p. 17). 


      Flavio Josefo habla de sí mismo en estos términos: “Yo fui educado con un hermano mío, llamado Matías, hijos los dos del mismo padre y de la misma madre; progresaba mucho en la instrucción, destacaba por mi memoria e inteligencia; y cuando apenas había salido de la infancia, hacia los catorce años, todos me valoraban por mi afición a las letras, pues continuamente acudían los sumos sacerdotes y las autoridades de la ciudad para conocer mi opinión sobre algún punto de nuestras leyes que requiriera mayor precisión” (Autobiografía II, 8-9).

    


    Hay que reconocer que en los evangelios apócrifos este mundo fantástico es mucho más manifiesto que en los canónicos. Pero también debemos ser conscientes de que este género literario nos cuestiona sobre la historicidad de los hechos que narran estos capítulos. Una historicidad ya puesta en duda por las contradicciones entre los dos evangelios de la infancia y por las inexactitudes que hoy conocemos. En Mateo no se alude a ningún censo y la anunciación es a José, mientras que Lucas coloca la visita del ángel a María. Tampoco la descripción de la presentación de Jesús en el templo se corresponde con los ritos que se llevaban a cabo en ese periodo. Ni se corresponden las genealogías. 


    Si no eran narraciones históricas ¿cómo clasificarlas? Durante un tiempo, bastantes exegetas se apuntaron a un género literario rabínico conocido como midrás. Etimológicamente, la palabra viene del verbo darás, que tiene el significado de buscar, encontrar. Un vocablo sabiamente escogido, ya que la finalidad de este método se encontraba en hacer un estudio de textos del AT a la luz de elementos actuales, con la intención de arrojar luz sobre su significado. La medida de la racionalidad de cada midrás hizo que se dividieran en tres formas distintas. El conocido como halaká era normativo, es decir, sujeto a patrones de interpretación estrechos. El agadá utilizaba narraciones para sus propósitos, mientras que el pésher era mucho más visionario. 


    Conscientes de que los relatos de la infancia no pretenden aclarar textos del AT, los autores que se apuntan a estas tesis hablan de estilo midrásico de tipo agádico, ya que se relatan hechos cargados de narraciones. También se basan en la cantidad de citas implícitas o explícitas que aparecen en estos capítulos del AT. Yo prefiero el título que da Fitzmyer al género de estos relatos, a los que tilda de “historiografía imitativa”, pues componen una narración basándose en modelos bíblicos que le sirven de tipos. Los más importantes que nos vamos a encontrar provienen de la infancia de Samuel 1,1-3, de la profecía de Malaquías 3,1 y 4,5-6, que prepara la llegada del mensajero, de la esterilidad de la pareja formada por Sara y Abrahán (Gn 17,1) y de la promesa que el profeta Natán hace al rey David sobre su linaje (2 Sm 7,4-17), una promesa según la cual su descendencia gobernaría la ciudad con el título de Hijo de Dios... Una lista de textos que pretende ser representativa, pero no exhaustiva, y que nace de la libertad que tiene Lucas para, al elaborar sus escritos, no depender estrictamente de las fuentes que le llegan de la tradición.


    El tema escogido


    Estos capítulos fueron escritos por Lucas muy tardíamente, incluso después de finalizar sus Hechos de los Apóstoles. No nos puede extrañar que los temas que trata en ellos estén más relacionados con Hechos que con el propio evangelio. La reflexión cristiana se había sujetado a un esquema por el que, tras la resurrección, los seguidores de Jesús llegaron a la comprensión de que el Maestro era el Mesías y el Hijo de Dios esperado por Israel. Una declaración de fe que fue demandando precisiones. 


    Una de las primeras aclaraciones pretendía responder a desde cuándo se le pueden aplicar estos títulos. No hubo unanimidad en la respuesta, pues unos consideraron que la filiación divina había sido adoptiva y desde el momento del bautismo. Para otros, el punto de inflexión coincide con el acto de la resurrección. Lucas se apunta a un tercer grupo, que nos remonta a un origen sobrenatural: Jesucristo era Hijo de Dios desde siempre. De ahí que nos encontremos con declaraciones contundentes, en esta parte de su escrito, sobre la filiación y el mesianismo. Declaraciones que contrastan con las más veladas y menos diáfanas que aparecerán en el desarrollo posterior del evangelio. 


    El paralelismo entre Juan Bautista y Jesús también está presente a lo largo de toda esta sección, con la intención manifiesta de ir dando mayor protagonismo al segundo y restándosela al primero. Desde su origen ya se marcan las diferencias, pues difieren las dificultades de las concepciones: vejez por un lado y virginidad por el otro. Además, uno llega con la misión de un profeta, mientras que el otro nace como Hijo. Aunque ambos tienen una labor que cumplir dentro de los planes de Dios, la de Juan pertenece al mundo del AT y se le pide una actuación como precursor de Jesús, ya inmerso en la economía salvadora del NT. 


    Esa pertenencia de Juan al mundo veterotestamentario sirve también para que estos capítulos hagan un resumen de la historia de la salvación de Israel que se presenta como la antesala del ministerio de Jesús. Para ello se vale el autor de una serie de narraciones y más especialmente de unos cánticos en los que la aparición de estos dos niños es el cumplimiento de todas las promesas. 


    La urdimbre de todo el relato está presidida por la persona del Espíritu Santo, que va llenando con su presencia a todos los personajes. El único que no lo necesita es Jesucristo, ya que cuenta con esa presencia desde el mismo momento de su concepción. Como dice Schweizer, Jesús es el Señor del Espíritu. 


    Por último, quiero dejar constancia de que también estos capítulos reflejan un cuadro de la piedad judía del siglo I, pues hay numerosos hechos que suceden en el templo de Jerusalén. Se narran momentos de culto y sacrificios, a la vez que peregrinaciones para celebrar la Pascua en la ciudad santa. Los personajes que aparecen en todos estos actos demuestran su piedad, pues aparecen como obedientes a la Ley, rezan y ayunan. Son ejemplos paradigmáticos de la auténtica fe judía, que consideraba el cumplimiento de la ley como el verdadero camino de salvación. Una postura que criticará Pablo, pero que Lucas considera positiva en estas líneas.


    Estructura de los dos capítulos


    Aunque hay autores que integran en el evangelio de la infancia lucano el capítulo tercero hasta la genealogía de Jesús, 3,23, yo prefiero seguir a los que se limitan a los dos primeros capítulos. Considero que los primeros versículos que hacen referencia a Juan en el capítulo tercero actúan como una segunda introducción que hace referencia a la vida pública de Jesús. 


    Creo que se pueden dividir en una estructura que es simple y simétrica, aunque algunos exegetas, como Brown, la complican un poco más. La única dificultad es que los cánticos que aparecen en las diversas secciones no encajan bien en este esquema.


    
      A)  Lc 1,5-25: Anunciación a Zacarías del nacimiento de Juan 


      B)  Lc 1,26-38: Anunciación a María del nacimiento de Jesús 


      C)  Lc 1,39-56: Visita de María (Jesús) a su prima Isabel (Juan) 


      D)  Lc 1,57-80: Nacimiento e infancia de Juan 


      E)  Lc 2,1-20: El nacimiento de Jesús  


      F)  Lc 2,21-40: Circuncisión y presentación del niño 


      G)  Lc 2,41-52: Jesús se pierde en el templo 

    


    Lc 1,5-25: Anuncio a Zacarías del nacimiento de Juan


    
      5En tiempos en los que Herodes era rey del país judío, hubo un sacerdote que se llamaba Zacarías, y que pertenecía al turno sacerdotal de Abías. Su mujer era una descendiente de Aarón que se llamaba Isabel. 6Los dos eran rectos a los ojos de Dios y cumplían sin falta los mandamientos y leyes del Señor. 7No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y tenían ya los dos muchos años. 


      8Un día Zacarías estaba de servicio en el templo con el grupo de su turno, según el rito sacerdotal. 9Recayó en él la suerte para entrar en el santuario del Señor a ofrecer el incienso; 10los fieles estaban fuera rezando durante la ofrenda del incienso. 11Se le apareció el ángel del Señor, situado de pie a la derecha del altar del incienso; 12al verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó atemorizado. 


      13Pero el ángel le dijo: “No tengas miedo, Zacarías, que tu ruego ha sido escuchado: Isabel, tu mujer, te dará un hijo y le pondrás por nombre Juan. 14Será para ti una grandísima alegría, y muchas personas también se alegrarán de su nacimiento, 15porque va a ser grande a los ojos del Señor; no beberá vino ni licor; y además se llenará de Espíritu Santo desde el vientre de su madre, 16y convertirá a muchos israelitas al Señor su Dios. 17Irá por delante del Señor, con el espíritu y el poder de Elías, para reconciliar a los padres con los hijos y enseñar a los rebeldes la sabiduría de los justos, preparándole un pueblo bien dispuesto a Dios”. 


      18Zacarías dijo al ángel: “¿Qué garantías me das de esto? Porque yo ya soy viejo y mi mujer es también de edad avanzada”. 


      19El ángel le contestó: “Yo soy Gabriel, estoy a las órdenes inmediatas de Dios, quien me ha enviado para darte esta buena noticia. 20Mira, por no haber creído a mis palabras que se cumplirán en su momento te quedarás mudo, y no podrás hablar hasta el día que esto suceda”. 


      21El pueblo estaba esperando, extrañado de que Zacarías tardase tanto en el santuario. 22Cuando salió no podía hablarles y ellos comprendieron que en el santuario había tenido una visión. Les hablaba por señas, pues se había quedado mudo. 23Al terminar sus días de servicio volvió a casa. 24Poco después concibió su mujer Isabel, que estuvo cinco meses sin salir, 25diciéndose: Esto se lo debo al Señor, que ahora se ha preocupado de librarme de mi vergüenza ante la gente.

    


    
      
        Guía de lectura

      


      El anuncio del nacimiento de Juan a su padre Zacarías inaugura una serie de eventos que van a ser capitales en la historia de Israel y que afectarán al mundo entero. No parece que Lucas contara con fuentes detalladas sobre los hechos, a lo sumo algún matiz recogido dentro del grupo de seguidores del Bautista, lo que le permitió planificar su narración con libertad. 


      Si tuviéramos que hacer una descripción gráfica de este hecho, la figura del ángel descollaría sobre las demás, pues el relato se funda en su aparición. Ésta aparece en el centro del episodio precedida por la introducción de Zacarías e Isabel (vv. 5-7) y seguida por la concepción de Juan y la aceptación gozosa de su madre. Lo que Lucas describe es una angelofanía, de las que hay una buena relación en el AT y que le permite ligar al niño que va a nacer con figuras antiguas. Todo ello porque tiene mucho interés en demostrar que este nacimiento estaba en el pensamiento de Dios desde el principio, desde el Génesis.

    


    Sobre el texto


    Muchos exegetas hablan de que fue un documento prelucano en el que se inspiró nuestro autor, pero los expertos se dividen. Lo que parece claro es que el conocimiento del AT va a ser vital para la confección de este pasaje, pues Lucas hace frecuentes alusiones veladas, pero no citas veterotestamentarias específicas. Lo hace intencionadamente, pues deja que sea Jesús el hermeneuta por excelencia, ya que, a la vez que cita, confirma que las profecías de antaño se hicieron realidad en su persona. En estos versículos, los textos aludidos son los que hacen referencia a la anunciación y nacimiento de Isaac (Gn 18), Samuel (1 Sm 1-2) y Sansón (Jue 13). Además de referencias a Elías en lo que respecta a la función futura del niño que va a nacer. 


    En el texto del Génesis nos encontramos con una pareja, Abrahán y Sara, que ya han perdido las esperanzas de engendrar por su edad. El anuncio lo recibe el esposo y ella se ríe, pues no cree posible que aquello ocurra. El libro de Samuel nos relata el dolor de una mujer, Ana, por no tener descendencia. Promete a Yahveh, en el templo de Siló, que si tuviera un hijo sería consagrado como nazir y sus deseos se cumplen al volver a casa. En el caso de Sansón, el ángel se aparece a su madre y, a la vez que le promete el nacimiento de un varón, le pide que se convierta en nazir. Su marido, Manoaj, no cree a su esposa y pide a Dios una nueva aparición del ángel que confirme sus palabras. Se puede apreciar que Lucas toma de cada pareja algún detalle para confeccionar su propio relato. 


    Otros exegetas han apuntado el “modelo de encargo o comisión” como el inspirador de este episodio. Sus elementos no difieren sustancialmente del anterior, pero añaden un par de cláusulas nuevas. Al encargo que se presenta, por Dios o un mensajero divino, sigue una reacción negativa del oyente, que suele expresar su falta de preparación o incluso miedo a llevar a cabo el cometido. Algo muy típico de los relatos de vocación de los profetas. Para conseguir la aceptación, el oferente profiere palabras tranquilizadoras que convencen al fiel. En este texto de Lucas, el encargo está referido más especialmente al niño que va a nacer. Tannehill considera que es mejor hablar de la combinación de ambos modelos y por eso habla de “epifanía de anuncio y cometido”.


    
      
        Esquema clásico de un relato de anunciación

      


      1) Aparición de un ángel –o del Señor en persona– al padre o a la madre del personaje: Lc 1,11. 


      2) Sensación de temor experimentada por el destinatario de la visión ante la presencia del mensajero celeste: Lc 1,12. 


      3) Mensaje relativo al nacimiento futuro (frecuentemente con ciertos detalles fijos): Lc 1,13b-17. 


      4) Objeción por parte del destinatario o petición de una señal: Lc 1,18. 


      5) Señal o garantía del cumplimiento de lo anunciado: Lc 1,20. 


      Según Joseph A. Fitzmyer, El evangelio según San Lucas II. Traducción y comentario. Capítulos 1-8,21, Cristiandad, p. 65.

    


    El pasaje se puede dividir:


    
      1)  Una situación trágica: una pareja infértil, 1,5-7 


      2)  Anuncio de un nacimiento, 1,8-23

    


    
      A) El lugar del anuncio es el templo, vv. 8-10 


      B) Zacarías duda ante el anuncio y es juzgado, vv. 11-20 


      C) La gente se pregunta y el sacerdote enmudece, vv. 21-23

    


    
      3)  Un final feliz: el embarazo de Isabel, 1,24-25

    


    Dios ha respondido a los deseos de una pareja, un ejemplo de que la oración acaba siendo escuchada, aunque la tardanza haga dudar. Este pasaje concreto demuestra que las promesas salvadoras de Dios se han puesto en marcha.


    Coordenadas de espacio y tiempo


    La primera referencia histórica que nos ofrece Lucas es precisar que la anunciación tuvo lugar durante el reinado de Herodes. Es una referencia imprecisa, pues este reinado se extendió a lo largo de muchos años. Marco Antonio le otorga el título en el 40 a.C., pero no toma posesión hasta el 37 a.C., muriendo en el cargo el año 4 a.C. Son cifras que nos dan un margen muy amplio. Para precisar debemos rellenar con datos posteriores que suministra el propio evangelio y que apuntan a los últimos años de ese reinado. También es imprecisa la calificación de “rey del país judío”, que otros traducen por “rey de Judea”, pues su gobierno se extendía por un gran territorio que abarcaba toda Palestina y partes de Perea y de Siria. Con ocasión del nacimiento de Jesús daremos más datos sobre su persona. 


    Por lo que se refiere al espacio, la acción se centra en el templo de Jerusalén, el ombligo de ese y de todo el judaísmo. Su fama era bien conocida por la comunidad de Lucas, tanto por los judíos como por los gentiles. Yahveh llenaba con su presencia el recinto, lo que le convertía en un lugar idóneo para sus apariciones. Apariciones que no se limitaban al mundo religioso, pues el sumo sacerdote Hircano confesó haber tenido en el templo una visión en la que se le comunicaba la victoria de sus hijos en una guerra, un hecho al que se refiere Josefo en sus Antigüedades. 


    También la hora queda marcada en el episodio, pues se habla de que a Zacarías le ha tocado encender el incienso. Por la mañana, el sorteo incluía el ofrecimiento de la carne del holocausto, la limpieza del pebetero y el encendido del cirio a la puerta del Sancta Sanctorum, pero por la tarde sólo se llevaba a cabo el incienso. Lucas no habla de estos otros actos, lo que nos hace suponer que está pensando en la tarde. Los frecuentes paralelos del relato con Dn 9,21 apuntan en el mismo sentido.


    La interacción de los personajes


    En estos versículos aparecen una serie de personajes que Dios utiliza para la realización de sus planes salvíficos tanto en el nivel personal como general


    Zacarías


    Es el primer personaje que se menciona y del que se nos dice que es sacerdote del turno de Abías y que está casado con una mujer descendiente de Aarón. Los siguientes calificativos nos hablan de que el matrimonio era recto y seguía las leyes del Señor, lo que nos prepara para no hacer falsas acusaciones sobre su falta de hijos. La consecuencia de la esterilidad, en el pensamiento tradicional, era el comportamiento inadecuado, que Dios castigaba con esa carencia. Riqueza y una descendencia numerosa eran reflejo de la mirada benevolente de Dios, lo que no sucedió en esta pareja. 


    La rectitud de la que se habla tiene que ver con una postura que la iguala con el cumplimiento de la ley de Dios. Posiblemente Lucas esté pensando en una observancia saducea propia de sacerdotes y menos flexible a la entrada de la tradición, como defendían los fariseos. Mide la ley con vara positiva alejando su postura de la concepción paulina, que considera la vieja ley como un estorbo para el auténtico acceso a Dios. Todavía no se mueve Lucas dentro de un pensamiento cristiano, sino en el corazón del judaísmo sacerdotal: Isabel y Zacarías eran rectos porque cumplían la Torá. 


    Nuestro protagonista lleva un nombre que figura en la Biblia 15 veces, pues lo ostentan personajes de familia levítica y sacerdotal, un rey, hijo de Jeroboán II, y uno de los últimos profetas. Pero Lucas no escogió el nombre ni la persona por su pedigrí. Era un sacerdote más de un turno que no gozaba de excesiva reputación. 


    La referencia al turno de Abías y al sorteo que le corresponde nos hace reflexionar sobre las dificultades que un sacerdote tenía para conseguir oficiar en el culto del templo. Una dificultad nacida del gran número que había en Palestina. Estaban divididos en 24 grupos lo que describe la situación davídica previa a la deportación a Babilonia y que Nehemías reinstaura tras el exilio. Cada grupo contaba con unos 700 miembros, que a su vez se seccionaban en turnos para oficiar dos veces al año en el templo. Si sumamos estas cifras nos colocamos en números cercanos a las 15.000 personas, lo que reducía a una sola vez en la vida la posibilidad de ser elegido para oficiar. Y eso con suerte. 


    Por la mañana, cuatro sacerdotes se tenían que encargar de preparar la carne para el holocausto, el cirio que se encendía ante el Sancta Sanctorum y el pebetero. Por la tarde sólo un sacerdote era necesario, pero entraba acompañado de otros. Parece que era el oficio de la tarde el que le tocó a Zacarías, lo que sabemos por los paralelos con el libro de Daniel: Aún estaba hablando en oración, cuando Gabriel, la persona que yo había visto en visión al principio, vino volando donde yo estaba a la hora de la oblación de la tarde (Dn 9,21). Lucas introduce una novedad, y es que Zacarías entra solo en el templo o, al menos, no alude a los otros compañeros que eran preceptivos. 


    En el siglo I se había adelantado el momento de iniciar estos oficios a las dos y media de la tarde, pues los preparativos duraban una hora y así hacían coincidir su final con la oración vespertina del pueblo. Cuando el sacerdote arrojaba el incienso al pebetero, se hacía sonar el cuerno y el pueblo esperaba su salida para recibir su bendición. De ahí que se pidiera a los oficiantes que no se demorasen, para que no creciera la inquietud de los que estaban fuera. 


    Pero algo inesperado le sucedió a Zacarías, que quedó sobrecogido ante la aparición de un ángel. A la visión siguieron las palabras del enviado divino, anunciando que iban a tener un hijo, pues Dios había escuchado su ruego. Muchos se preguntan cuál podía ser ese ruego, ya que un matrimonio entrado en años ya no podía soñar con imposibles. Por eso unos apuntan a una petición salvífica para el pueblo, mientras que otros creen que era el viejo ruego que ahora se hacía realidad. La verdad es que, en ese niño que iba a nacer, las dos peticiones son escuchadas, pues los beneficios no se limitan al anciano matrimonio, sino que se extienden a todo Israel. 


    Al temor ante la aparición sigue la duda, pues Zacarías exige pruebas. No cree posible que en sus circunstancias se den hechos parecidos. No le basta la fe y pretende un mayor conocimiento que, a priori, le es negado. La pregunta de Zacarías es semejante a la que formulan Abrahán y la misma María en el episodio siguiente. Ellos reciben signos que les tranquilizan, ¿por qué se le da al sacerdote un trato distinto?


    
      
        Abrahán también exige pruebas

      


      Y le dijo: Yo soy Yahveh, que te saqué de Ur de los caldeos para darte esta tierra en propiedad. Él dijo: Mi Señor, Yahveh, ¿cómo conoceré que ha de ser mía? (Gn 15,8). 


      Pidió Dios a Abrahán que preparara una serie de animales para el sacrificio y: 


      Puesto ya el sol, un horno que humeaba y una antorcha de fuego pasó por entre los animales partidos (Gn 15,17).

    


    Muchas han sido las respuestas que se han buscado. María era una niña y él un hombre adulto, al que se le debe exigir más. Abrahán fue el primero, mientras que Zacarías, un hombre versado en la Torá, tenía que ser capaz de comprender que su situación era semejante a otras que relatan las Escrituras. Sea cual fuere el motivo, las dudas del sacerdote no paralizan a Dios, que convierte en signo al propio Zacarías al dejarlo sordomudo. Un signo que tiene una doble función, pues, por un lado, es punitivo y, por otro, sirve para mantener el secreto por un tiempo. 


    El pueblo se inquieta, pues el sacerdote no sale y teme que algo malo haya sucedido. Lo extraordinario se confirma cuando, tras salir Zacarías, es incapaz de pronunciar la bendición preceptiva. La inquietud se confirma: algo le había pasado durante la celebración.


    
      
        Bendición a los israelitas

      


      Aunque los sacerdotes no eran los únicos que podían bendecir al pueblo, la bendición de Aarón se convirtió en un modelo: Habló Yahveh a Moisés y le dijo: Habla a Aarón y a sus hijos y diles: Así tenéis que bendecir a los israelitas. Les diréis: Yahveh te bendiga y te guarde; ilumine Yahveh su faz sobre ti y te sea propicio. Yahveh te muestre su faz y te conceda la paz. Que invoquen así mi nombre sobre los israelitas y yo los bendeciré (Nm 6,22-27).

    


    No sabemos mucho más. Zacarías se quedó en Jerusalén hasta que terminó la semana y luego se volvió a casa, en algún lugar de la sierra de Judea. Lo que se ha puesto de relieve es la importancia de la fe. ¿Nos querrá decir Lucas que no era necesaria la ruptura con el judaísmo y que todo el problema de Jesucristo se origina cuando los sacerdotes fueron incapaces de comprender?


    La figura del ángel


    Cuando Dios dejó de aparecerse a los hombres personalmente, los ángeles actuaron como suplentes, yendo su presencia acompañada de mensajes divinos. Mensajes que con frecuencia tenían significado escatológico. En el posexilio, y a partir del contacto con culturas llenas de dioses menores, el judaísmo introdujo toda clase de ángeles, a los que incluso puso nombre propio. 


    Por si Zacarías tiene dudas sobre la identidad de su visión, el ángel se identifica con Gabriel, cuya etimología significa “Dios es mi héroe o Dios es mi guerrero”. Es el gran protagonista del libro de Daniel, relacionado con la profecía de las 70 semanas (Dn 9) y todos los eventos escatológicos que figuran en el libro. A Zacarías se le aparece en el lado derecho del altar del incienso, que es el lado “bueno”, lo que sirve para enfatizar sus benévolas intenciones. La conclusión más clara de su introducción es que no es un ángel cualquiera, sino uno de los más importantes de la corte celestial.


    
      
        Los ángeles

      


      Desde tiempos antiguos, los israelitas conocían seres intermediarios entre Dios y el hombre designados con diversos nombres según su función, su forma, su relación con Dios... Estaban en el cielo formando la corte divina, pero, según una antigua tradición, podían también habitar en la tierra. Su representación adoptaba la figura humana, por lo que no llevaban alas. Se creía que se aparecían a los hombres como mensajeros de Dios en una doble misión que suponía protegerlos o castigarlos. Originariamente se concebía al “ángel de Yahveh” como una manifestación del mismo Dios. 


      En las épocas persa, helenística y romana tuvo lugar un vasto desarrollo de la angelología, que aparece en los libros escritos durante ese periodo (Job, Daniel, Tobías). Este hecho se explica por la mayor insistencia, con relación a tiempos anteriores, en la trascendencia de Dios, lo que impulsó la figura de los intermediarios. Se pensaba que había muchos que formaban el consejo de ministros y el ejército celestial. 


      Se formaron categorías y grupos de ángeles e incluso se dio nombre propio a los más importantes, como Miguel, Daniel y Rafael. Sobre estas categorías angélicas veterotestamentarias se montó el NT, pero con descripciones más sobrias. Los ángeles eran sobre todo mensajeros celestes que visitaban a los hombres en calidad de jóvenes, con vestiduras blancas y resplandecientes. Junto a los ángeles de Dios aparecen también los del diablo, e incluso se alude a sus pecados (2 Pe 2-4). Donde más se habla de ángeles es en el Apocalipsis, cuyas visiones nos los presentan realizando diversas misiones encomendadas por Dios mismo. Cf. J. Michi, “Ángel”, en Conceptos fundamentales de teología I, Cristiandad, Madrid 21979, pp. 88-100.

    


    Consciente de que todo contacto inicial con un mundo sobrenatural produce temor, el ángel emplea unas palabras tranquilizadoras para Zacarías. La palabra sirve, además, para revestir de realidad a lo que es una simple visión, siempre sujeta a alucinaciones. Son palabras de buena noticia que se utilizan por primera vez en Lucas con el verbo euangelizesthai. Palabras que convierten a Zacarías en la primera persona que recibe la proclamación evangélica como buena nueva. 


    Sosegados los ánimos, puede dar un paso más y le anuncia la llegada del hijo esperado por su matrimonio. Es Dios mismo el que le impone el nombre de Juan, que significa “Yahveh ha sido generoso o será grande a los ojos del Señor”, lo que se confirmará a lo largo de su vida, dando la razón al pueblo judío, que consideraba que el nombre influía en la persona. Con esa imposición, Dios usurpa la prerrogativa del padre de la criatura, que era el que determinaba el nombre según la costumbre judía. Ese interés divino, tan minucioso, confirma que aquel niño va a ser importante para la consecución de sus planes. 


    El ángel anuncia la alegría que todo nacimiento comporta para una familia, a la que añade el gozo de muchos otros, porque será grande y les convertirá al Señor. Tras la descripción de lo que va a suponer la persona del niño que va a nacer cambia el tono de sus palabras. Se hace menos estereotipado y hierático, más personal y cercano, como si quisiera ayudar a Zacarías a superar sus dudas. Ya no habla sólo como un enviado con instrucciones divinas, sino que adquiere un protagonismo propio. Se considera con la suficiente autoridad como para improvisar según discurran los acontecimientos. 


    Repite el tema de la alegría y la buena noticia, para que Zacarías no interprete la mudez, a la que va ser reducido, como algo negativo. Es un signo que actúa, garantizando la promesa, y que desaparecerá con el nacimiento prometido. Eso sí, si hubiera creído, el desenlace podría haber sido otro. La clave de todo el discurso supone la necesidad de la fe para reconocer las visitas divinas, esa fe que lució Abrahán. Terminada su misión, el ángel desaparece de la escena.


    Isabel


    Desaparecido el ángel y con Zacarías camino de su casa, entra otro personaje en el relato, que es Isabel, la esposa del sacerdote. El texto nos dice que era de la familia de Aarón, lo que le da al niño que va a nacer un doble linaje sacerdotal. ¿Era prescriptivo para un sacerdote casarse con una mujer de su mismo origen? El Levítico, en el capítulo 21, restringe las candidatas a que sean vírgenes, pero no específica nada más. Con el tiempo se analizó también escrupulosamente la pureza de la sangre de las esposas para evitar influencias extranjeras. Sí parece que, aunque no preceptiva, la costumbre empujaba a los sacerdotes a este tipo de matrimonio, que estaba bien visto y acarreaba prestigio. Por su elevado número, la lista de los defectos físicos que impedían oficiar y que aparece en la Misná ha llevado a pensar que eran el resultado de una fuerte endogamia entre las familias sacerdotales.


    
      
        Los descendientes de Aarón

      


      Los sacerdotes de Israel defendían su descendencia biológica del hermano de Moisés, Aarón. La genealogía aparece en 1 Cr 6,35-38 y pasa por su hijo Eleazar y su nieto Pinjás. Su misión era clara. Aarón y sus hijos quemaban las ofrendas en el altar del holocausto y en el altar de los perfumes según todo el servicio de las cosas sacratísimas y hacían la expiación por todo Israel, conforme a todo cuanto había mandado Moisés, siervo de Dios (1 Cr 6,34). 


      Ser descendiente de Aarón era muy importante, porque así lo pedía la ley para ejercer el sacerdocio. Aún en el siglo V, los sacerdotes que no podían demostrar su ascendencia (y después del desorden del exilio muchos no podían) corrían el riesgo de ser excluidos de su oficio. Josefo sostiene que se guardaban todas las genealogías en Jerusalén, e incluso algunas también en las grandes comunidades judías de la diáspora. Genealogías, también, de las grandes familias, pues para que los sacerdotes pudieran casarse con sus hijas debían poder demostrar la pureza de su sangre. Todo el culto de Israel estaba presidido por la idea de la pureza, en la que entraba la ética, la ascendencia y la raza. Cf. Marshall D. Johnson, The purpose of the biblical genealogies. With special setting of the genealogies of Jesus, Cambridge University Press, Cambridge 1969, pp. 96-98.

    


    La etimología del nombre de Isabel tiene un significado que puede ser: “Dios es mi tesoro, mi plenitud” o “Dios es por quien hay que jurar”. Cualquiera de las dos versiones implica un fuerte componente de fidelidad, enlazando con el tema estrella de esta anunciación. Si el nombre de Zacarías no comportaba antecedentes ilustres, no se puede decir lo mismo de Isabel, ya que la mujer de Aarón también se llamaba así. En la siguiente anunciación aparece María, con el mismo nombre que la hermana de Moisés, con lo que las dos mujeres quedan ligadas a los primeros años de la historia de Israel. 


    Nada más volver Zacarías concibió su mujer un hijo encerrándose en casa durante cinco meses. Una actitud que ha sorprendido a muchos exegetas, que le han buscado razones diversas. Unos creían que ocultaba su vergüenza, lo que no es posible, pues ésta podía ser previa al embarazo, pero no posterior. Lo más probable es que Lucas esté utilizando un recurso narrativo que le permite dejar a María en la ignorancia del embarazo de su prima. Ésta es la única manera de sorprender a la joven. 


    ¿Cómo reacciona Isabel ante la buena nueva de su embarazo? A ella no se le pide que crea en una promesa, sino que se le da un hecho consumado. ¿Le ha contado algo Zacarías? ¿Ha sido una concepción inmediata? Su mudez dificultaría el intercambio y, posiblemente, Isabel no supiera leer, lo que nos deja en la duda sobre el conocimiento que tenía de lo que había acontecido en el templo. Ella interpreta correctamente que ese embarazo es obra de Dios y le agradece lo que ha hecho con su persona. Ya puede desembarazarse, nunca una palabra mejor empleada, de todas las opiniones sobre conductas incorrectas que eran la causa de su esterilidad. Interpreta el signo en clave personal con menor visión universal que la que demostrará María. Y es que todas las personas de esta anunciación son grandes, pero siempre menores de las que vendrán a continuación.


    Juan, el niño que va a nacer


    Todavía no sabemos nada más de este personaje que lo que vaticina el ángel sobre su persona. Su gestación milagrosa le emparenta con figuras señeras de Israel, como Isaac o Samuel, mientras que el nombre que Dios le impone demuestra su especial importancia, pues “El Señor muestra su favor” es el significado de la palabra. El favor conectado con Juan no alude sólo a sus padres o al pueblo, sino que también afectará a su persona. 


    La cláusula sobre la abstención de bebidas fermentadas, tanto de vino como de otros licores, ha hecho preguntarse a los exegetas si se trata de un nazireo o es simplemente una vida de asceta la que se preconiza. En el nazir, el voto era voluntario y personal. Cuando otra persona lo hacía en lugar del interesado, el hecho significaba que aquel individuo tenía un papel especial e importante que cumplir. 


    La misión parece clara, pues contará con la ayuda del Espíritu para convertir a muchos israelitas a Dios. Como aún estamos en un contexto de AT, el Dios del que habla el versículo es Yahveh y no la persona de Jesús, que todavía no ha nacido. Habla también la profecía de que irá por delante del Señor con el poder de Elías. La comparación con este profeta es una tradición prelucana, pues Mateo 11,14 dice lo mismo. Como trasfondo, un texto del profeta Malaquías 3,23: He aquí que yo os envío al profeta Elías antes de que llegue el día de Yahveh, grande y terrible. Él hará volver el corazón de los padres a los hijos y el corazón de los hijos a los padres; no sea que venga yo a herir la tierra con maldición. La catástrofe se puede evitar en la medida en que Israel sea capaz de cambiar su corazón, un oráculo muy a tono con la predicación profética. Este texto de Malaquías fue interpretado por los cristianos aplicándoselo a Juan como precursor de Jesús.


    
      
        El nazireato

      


      El nazir es un personaje que se consagra a Dios y se obliga a una serie de prescripciones que tienen que ver con el mundo alimentario, como no beber vino u otro tipo de bebidas alcohólicas. Junto a éstas se añade no cortarse el pelo y evitar las impurezas, como el roce de cadáveres. Si incumple alguna de estas medidas tiene que renovar el voto, aunque éste podía ser temporal. El fin se marcaba con una serie de sacrificios y la quema del pelo cortado. 


      Como todas las instituciones evolucionó a lo largo de los tiempos. En el Israel antiguo su finalidad era mantener vivo el espíritu de la guerra, necesario para hacerse con la tierra prometida. Con la llegada de los ejércitos profesionales, ese comportamiento ascético pretendió actuar como revulsivo de los sincretismos paganos, recordando al pueblo con su presencia la alianza con Yahveh, que parecían haber olvidado. Un equivalente moderno sería el rastafarismo, que nace en Jamaica en 1930 y que comporta un estilo de vida y una denuncia de la sociedad de consumo semejantes.

    


    Juan no comparte todos los rasgos con Elías, ya que éste hacía milagros y no nos consta que él los hiciera. Tampoco el ángel habla del cambio de los mismos corazones, pues sólo se refiere el texto a la reconciliación de padres con hijos. Con esta omisión parece que está imputando a los padres judíos el no ocuparse de hacer hijos de Abrahán, una culpa expresa en Lc 3,8. No nos puede chocar esta alusión, pues, con la multitud de sectas judías que aparecieron en estos momentos, la ceremonia de la confusión estaba servida. 


    La labor de Juan aparece como doble. Por un lado tiene que conducir al pueblo a unas buenas relacionales verticales con Dios, pero, por otro, debe fomentar las relaciones horizontales entre padres e hijos. Su labor afecta tanto a los rebeldes, insatisfechos e inconformistas, como a aquellos más sensatos que se dejan conducir por la justicia. Unos y otros se deben convertir en un pueblo bien dispuesto hacia Dios. Es una labor previa, ya que no se puede echar vino nuevo en odres viejos, con lo que antes de que llegue Jesús las viejas botas de Israel deberán ser renovadas. Ésa es la misión del niño anunciado por Gabriel.


    El pueblo


    La labor del pueblo es modesta. Está a la espera en el patio de varones y mujeres, y se limita a aguardar la salida de Zacarías del templo para recibir su bendición. Se barrunta que algo ha pasado en el recinto templario cuando el sacerdote no puede pronunciar las palabras prescriptivas, pero no conoce las causas. ¿Las hubiera creído?


    Lc 1,26-38: Anunciación a María del nacimiento de Jesús


    
      26A los seis meses envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, que se llamaba Nazaret, 27a una joven prometida a un hombre descendiente de David, de nombre José, la joven se llamaba María. 28El ángel, entrando donde ella estaba, le dijo: “Salve, agraciada, el Señor está contigo”. 


      29Ella se turbó al oír estas palabras, preguntándose por los motivos de ese saludo. 


      30El ángel le dijo: “No tengas miedo, María, que Dios te ha concedido su favor. 31Pronto vas a concebir, darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. 32Será grande y se llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su antepasado; 33reinará para siempre en la casa de Jacob y su reinado no tendrá fin”. 


      34María dijo al ángel: “¿Cómo será posible si no vivo con un hombre?” 


      35El ángel le contestó: “El Espíritu Santo bajará sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso al que va a nacer lo llamarán ‘Consagrado’ e Hijo de Dios. 36Tu parienta Isabel también espera un hijo a pesar de su edad, la que era estéril ya está de seis meses; 37pues no hay nada imposible para Dios”. 


      38María contestó: “Aquí está la esclava del Señor, cúmplase en mí tu palabra”. Y el ángel se fue de su presencia.

    


    
      
        Guía de lectura

      


      Si estuviéramos haciendo una crónica musical diríamos que esta segunda parte supone variaciones sobre el mismo tema con respecto a la primera, y con unos acordes mucho más grandiosos, aunque aparentemente más modestos. Hay variaciones en cuanto se ha avanzado en el tiempo, cambia el espacio y algunos de los personajes. Aparecen relacionados dos niños con la intención de dar mucho más énfasis al segundo. Como puntos fijos se mantienen el género literario, la identidad del mensajero y el omnipotente poder divino. 


      Si comparamos la grandiosidad del templo de Jerusalén con el pequeño Nazaret, la figura de María con la de un sacerdote y los niveles de actividad de los dos relatos, llegamos a la conclusión de que éste es mucho más simple. No hay ritos, no hay público, no hay idas y venidas... En general es una narración más pobre, pero que está preñada de un milagro mucho mayor al que el episodio cede la primacía. Un milagro que no se va a dar en el centro de la religiosidad judía, sino en los márgenes, a los que Dios mismo se desplaza.

    


    Sobre el texto


    ¿Podía contar Lucas con fuentes que le dieran indicios de estos hechos? ¿Fue una reflexión cristológica tras la resurrección o forma parte de una tradición antigua? Los que abogan por la tradición heredada se apoyan en los argumentos de que Mateo y Lucas nos hablan de hechos parecidos, aunque con diferentes protagonistas y lugares. ¿Cómo se iban a inventar los dos un nacimiento virginal que no formaba parte de las expectativas mesiánicas de Israel? Algunos ven el origen de estas tradiciones en el entorno de María, para otros son fruto de un desarrollo del pensamiento de las primeras generaciones cristianas, pero siempre anterior a los evangelistas. Lo que no cabe duda es de que, si esas fuentes existieron, dejaron un gran margen de libertad para que los evangelistas las utilizaran. 


    La estructura aparece de nuevo como un relato de “anunciación-vocación”, en el que se aprecian todas las partes. Lo único nuevo es la forma de la concepción virginal, de la que no hay ningún precedente en el AT y que es el momento principal del relato. Se puede dividir:


    
      1)  La aparición de un ángel mensajero: 1,26-28 


      2)  Turbación de María: 1,29 


      3)  El anuncio del nacimiento: 1,31-33 


      4)  Preguntas de María (1,34) y respuesta del ángel (1,35) 


      5)  Anuncio de un signo: el embarazo de Isabel: 1,36-37 


      6)  Respuesta de María: 1,38

    


    Hay infinidad de temas que se entrecruzan en el relato, pero la línea que lo rige es que no hay nada imposible para Dios, que sigue con su plan salvador. Para que éste se cumpla, precisa de una figura humana, que será María, una mujer que acepta el destino que se le encomienda a pesar de sus riesgos.


    El escenario


    No se detallan con tanta precisión, como en el relato anterior, el tiempo y el espacio. Con respecto al primero sólo se dice que han pasado seis meses, que se corresponden con los que Isabel lleva embarazada. El sitio se define en una región que es Galilea, en la que se encuentra el pueblo de Nazaret. Una referencia que difiere de Mateo, pues allí es Belén el pueblo de la anunciación a José. No sabemos más detalles, pues el ángel se aparece a una persona, pero no se indica dónde estaba en aquel momento ni lo que estaba haciendo. De hecho, en el actual Nazaret se marcan dos lugares, una presunta casa de María y el pozo, que era el punto de encuentro de las mujeres. Con el tiempo fue ganando prioridad la casa, pues era un lugar más honesto para una joven casadera. De ahí todas las obras pictóricas que nos presentan a María y al ángel dentro de una habitación, incluso en habitaciones separadas, pues se dudaba sobre el sexo del mensajero y no convenía que ambos estuvieran solos en el mismo cuarto. Como el texto no habla de lugar puede dar la impresión de que Lucas coloca en paralelo el templo del anuncio a Zacarías y el cuerpo y persona de María, con todo lo que significa el desplazamiento de uno a otra.


    Los personajes nos informan


    De nuevo, como en el relato anterior, son los personajes los que con su diálogo nos van dando las claves de comprensión de la narración. Los protagonistas principales son Dios, representado por el ángel, y en menor medida María. Como trasfondo la anunciación anterior, que tiene que ser superada. El primero que aparece es el emisario angélico, que sirve de conexión con el episodio anterior.


    El ángel como emisario divino


    No precisa mucha introducción, pues es el mismo que en la anunciación de Juan. Se le aparece a María. No se presenta, pues no necesita credenciales, ya que la joven no le pone en duda. Actúa como un mero emisario que no se permite improvisaciones para dejar bien claro que todo el protagonismo es de Dios.


    
      
        Nazaret

      


      Es la primera vez que surge en el evangelio la mención de este pueblo, que será donde Jesús pasará la mayor parte de su vida. Un pueblo pequeño de unos 500 habitantes situado en la baja Galilea, próxima a los llanos de Esdrelón, en un entorno muy fértil. Sus moradores eran seguramente agricultores por cuenta ajena, dada la política romana de formar latifundios para colocarlos en manos de sus aliados. Los que no se dedicaban a la agricultura eran unos modestos artesanos, una palabra que abarca la maestría en toda clase de oficios. Las excavaciones arqueológicas han revelado que en el siglo I existían cuevas que servían de vivienda para algunas familias. 


      Herodes Antipas le concedió cierta autonomía. El toque de modernidad lo daba la ciudad de Séforis, situada a 6 km al noroeste, lo que supone una hora de camino. Destruida durante una insurrección judía en el 4 a.C., Séforis fue reedificada esplendorosamente por Herodes Antipas, que la convirtió en su capital hasta el año 26 d.C. que la trasladó a Tiberíades. La ciudad, fuertemente helenizada, contaba con baños, gimnasio y teatro. Su zona de influencia económica llegaba hasta Nazaret que nutría las cocinas con sus productos agrícolas y las construcciones con mano de obra. La pregunta más importante se cuestiona por el grado de inculturación helenista de los nazarenos. La respuesta mayoritaria es que no fue muy grande, pues eran judíos conservadores que veían con malos ojos la dominación foránea y todo lo que se le aproximaba.

    


    Hay un saludo inicial, chaire, que unos traducen por “salve”, que era una fórmula estereotipada de introducción muy frecuente tanto en el mundo semítico como en el griego. Otros piensan que la etimología de la palabra influye, y entonces consideran que es una llamada a alegrarse, con lo que le dan una acepción más personalizada. La siguiente frase añade que el Señor ha llenado a su interlocutora con su gracia, kecharitomene, a la vez que promete su presencia y acompañamiento. Es una manera de adelantarle que no la va a abandonar en la tarea que le va a pedir que asuma, una tarea a la que no le van a faltar riesgos (v. 28). Esta actuación de Dios no viene motivada por méritos de la joven, sino que es pura gratuidad divina. Dios se muestra como un gran patrón que distribuye sus favores a sus clientes, con la diferencia, respecto a los patrones de todos los tiempos, de que se los da a quien no le pueden corresponder. 


    El ángel, tras la turbación de su interlocutora, aclara los motivos de su visita, pues quiere tranquilizar a la joven. Es gracias a esa benevolencia divina que va a quedar embarazada de un hijo al que llamará Jesús. A partir de este momento, la mayor parte del discurso angélico se dedicará a explicar las características y la función del niño que va a nacer, un discurso partido en dos secuencias para dejar que la joven pregunte cómo será eso posible. En la primera parte, vv. 32-33, describe la labor que desarrollará en el marco de la historia. En la segunda, v. 35, le concede los epítetos de Santo y de Hijo de Dios. En el medio, la forma de la concepción que demuestra el poder de Dios y la relevancia que va a tener ese niño.


    1) Su descripción de Jesús


    El anuncio del nacimiento del niño va acompañado por el nombre que le debe dar al nacer. De nuevo Dios se arroga los derechos del padre de la criatura para, con ello, dejar bien clara la importancia que ese niño va a tener en sus planes. El nombre es Jesús, una forma griega del hebreo Josué, que era muy popular en esos momentos. Aunque las etimologías judías son muy complicadas, se puede considerar que es un vocablo teofórico en el que se combina el nombre de Yahveh con el verbo salvar. Su significado podría ser “Yahveh salva” o “Yahveh salvará”, lo que se ajusta a la creencia generalizada de que el nombre iba a prefigurar la vida posterior de la persona. Al menos en este caso se correspondieron las expectativas con la realidad: Jesús fue salvador de su pueblo y de toda la humanidad. Tras el nombre propio y, como en cadena, le da al niño una serie de títulos. 


    En la primera parte: vv. 32-33


    
      •  Jesús será grande, megas. En este calificativo se aprecia la diferencia de Jesús respecto a Juan, pues éste era grande a los ojos del Señor, v. 15, mientras que Jesús es simplemente grande. Para Laurentin, cuando este calificativo iba sin especificaciones estaba referido siempre a Dios en el AT. Pero no sabemos si ésta era la intención lucana 


      •  Se llamará Hijo del Altísimo, huios hypsistou. Es una manera de decir Hijo de Dios tanto en la literatura grecorromana como en contexto judío, y con un cúmulo enorme de significados en ambos mundos. En Qumrán, en 4Q246 aparece un paralelo con el mismo título que hace referencia a una figura real. Encaja bien en nuestro texto, pues un rey está a punto de nacer en Israel. En plural, hay paralelos en el AT que se aplican a figuras muy especiales, como: Yo había dicho: Vosotros dioses sois, todos vosotros hijos del Altísimo (Sal 82,6). 


      •  Dios le dará el trono de David, su antepasado, en la casa de Jacob, en la que gobernará para siempre. Recibirá ese trono a través de su padre José, que, aunque no lo fuera biológico, lo fue legal, que era lo que a la postre contaba. Un reinado sobre la casa de Jacob que hace referencia a todo Israel, pues, en este caso, la parte define el todo. La promesa que era para todos los descendientes de David se ha localizado en una persona que, además, gobernará para siempre. Con esta afirmación, Lucas apunta a que la crucifixión no ha roto esa permanencia eterna. Son títulos que reflejan todas las profecías del AT sobre el Mesías davídico, que tienen su origen en el oráculo de Natán al rey David, y que fueron reelaboradas constantemente. Lucas hace una nueva, aplicándosela a Jesucristo.

    


    
      
        Las profecías de Natán a David

      


      Ahora, pues, di esto a mi siervo David: Así habla Yahveh Sebaot. Yo te he tomado del pastizal, de detrás del rebaño, para que seas caudillo de mi pueblo Israel. He estado contigo dondequiera que has ido, he eliminado de delante de ti a todos tus enemigos y voy a hacerte un nombre grande como el nombre de los grandes de la tierra; fijaré un lugar a mi pueblo Israel y lo plantaré allí para que more en él; no será ya perturbado y los malhechores no seguirán oprimiéndole como antes, en el tiempo en que instituí jueces en mi pueblo Israel; le daré paz con todos sus enemigos. Yahveh te anuncia que Yahveh te edificará una casa. Y cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas y consolidaré el trono de su realeza. Él constituirá una casa para mi Nombre y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él padre y él será para mí hijo. Si hace mal le castigaré con vara de hombres y con golpes de hombres, pero no apartaré de él mi amor. Como lo aparté de Saúl, a quien quité de delante de mí. Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí, tu trono estará firme eternamente (2 Sm 7,8-16).

    


    2) El cómo de la concepción de Jesús


    El cuerpo intermedio entre la primera y la segunda parte hace referencia al cómo de la concepción de Jesús, v. 35. Entramos en verbos de futuro que se mantendrán durante el resto del relato. Se habla de la bajada del Espíritu Santo que cubrirá a la joven con su sombra. La referencia al Espíritu sugiere una alusión al poder creador de Dios presente en su espíritu. Bovon ha encontrado 76 veces en los escritos lucanos la relación del Espíritu con ese poder divino. No es algo nuevo, pues los textos del AT en esta línea también son numerosos: Infundiré mi espíritu en vosotros y viviréis, dice Ez 37,14. También en el libro de Judit leemos: Sírvante a ti las criaturas todas, pues hablaste tú y fueron hechas, enviaste tu espíritu y las hizo y nadie puede resistir tu voz (Jdt 16,14). De estas líneas se infiere que si Dios fue capaz de crear al hombre del barro, no tendrá dificultades para hacerlo de nuevo en el seno de una mujer. Así pensaba Lutero: “De la misma manera que Dios en la creación hizo el mundo de la nada, su manera de actuar continúa sin cambios”. Lo que queda patente es el poder omnímodo de Dios. 


    La referencia a la sombra se puede proyectar en dos direcciones. La primera y más antigua se remonta a las tradiciones del desierto, en las que Dios hacía avanzar su nube, que se posaba en la tienda del encuentro cuando la caravana paraba. La Nube cubrió entonces la Tienda del encuentro y la Gloria de Yahveh llenó la Morada (Ex 40,16). Esa nube-sombra se llegó a identificar con la Shekiná, como presencia de Yahveh, centrada más tarde en el templo, que heredó la teología de la tienda. De la simple presencia, una segunda acepción pasa a la idea de protección, lo que también puede tener su origen en el desierto en cuanto que la nube protegía de los ardientes rayos solares. Lucas, en la escena de la transfiguración, nos dice: Mientras hablaba se formó una nube que los cubría (Lc 9,34), haciendo referencia a una presencia visible de Dios, lo que apunta a que tenía estas ideas presentes. 


    Si no hubiera en el evangelio de Mateo una referencia explícita a una concepción virginal de María, de los textos de Lucas no se hubiera podido sacar esa conclusión, lo que defiende Fitzmyer. Esa nube que cubre a María podía limitarse a una simple presencia y protección, como en los textos anteriores. Pero si a Mateo sumamos la necesidad de comparar la vida de Juan Bautista con la de Jesús, de manera que éste salga favorecido, nos encontramos con un dato más que apoya la idea de la concepción virginal. Isabel quedó embarazada cuando por su edad eso parecía imposible, pero más milagroso todavía es un embarazo sin el concurso de un varón. En Zac 8,6 escuchamos a Yahveh decir estas palabras: Si ello parece imposible a los ojos del resto de este pueblo, en aquellos días ¿también a mis ojos va a ser imposible? 


    Hasta el siglo XVIII, la concepción virginal de María no tuvo excesiva contestación, pero a partir de ese momento se levantaron voces negando su historicidad, ya que al no aparecer en ningún otro texto del NT, y dada su importancia, resultaba extraño. Unos consideraron que el origen de la doctrina estaba en el mundo pagano, donde algunos héroes nacieron de la unión de dioses con mujeres, lo que daba al relato una cuasi concepción sexual que ha permanecido viva en algunos ambientes populares. Se apoyan en ejemplos de otras religiones, como el nacimiento de Buda. También se puede inferir, según un pasaje de Filón, que había tradiciones judías que atribuían concepciones divinas a algún patriarca. 


    Otros, que niegan la virginidad histórica, dan como argumento que los hermanos de Jesús no creyeron en su persona, lo que no hubiera pasado si hubieran conocido su concepción virginal. En otra postura están los que defienden que el relato pretendía salir la paso de una ilegitimidad, ya que Jesús habría nacido antes de las fechas correctas. 


    En toda la discusión moderna ha influido una nueva consideración de la sexualidad humana, que ha dejado de ser mirada con sospecha y ya no es considerada como vehículo de transmisión del pecado original. Muchas teólogas feministas consideran que esa mirada peyorativa sobre la sexualidad era más fuerte en el caso de las mujeres y que eso obligaba a que María no entrara en esa relación. También se argumenta que si Jesús se hizo hombre asumiendo la naturaleza humana en toda su plenitud, no tiene sentido nacer de forma diferente. O ¿cómo podía ser Jesús descendiente de David si no era su padre José? Los que abogan por estas tesis no niegan que la virginidad quede afirmada en los evangelios de la infancia, lo que defienden es que su sentido es teológico y no histórico. 


    Otro de los argumentos que aportan es el empleo frecuente del género literario de la generación de un héroe por una virgen, un recurso para afirmar su procedencia divina. En la antropología mediterránea hasta hace muy poco tiempo la semilla estaba exclusivamente en el semen del varón, con lo que la mujer sólo aportaba el hábitat para que pudiera crecer y desarrollarse. El nacimiento de una virgen, dice a los destinatarios de Lucas que conocían este género literario, que Jesús es hijo de Dios, que hace en el caso las veces de varón y de padre. María ni aporta ni estorba la identidad divina. 


    La dificultad de aunar comprensiones me lleva a quedarme con la frase de John P. Meier, Un judío marginal. Nueva visión del Jesús histórico. Tomo I, Verbo Divino, Estella 1998, p. 136: “El resultado final de este análisis habrá de parecer pobre y decepcionante tanto a los defensores como a los oponentes de la doctrina de la concepción virginal. Por sí sola la investigación histórico-crítica carece simplemente de las fuentes y los medios necesarios para llegar a una conclusión definitiva sobre la historicidad de la concepción virginal, como la narran Mateo y Lucas. La aceptación o el rechazo de la doctrina estarán condicionados por las ideas filosóficas y teológicas de que se parta, así como por el peso que se conceda a la enseñanza de la Iglesia. Una vez más se nos recuerdan las limitaciones inherentes a la crítica histórica. Ésta es una buena herramienta con tal que no esperemos demasiado de ella”. Brown defiende una conclusión muy parecida a la anterior. Los datos bíblicos no son suficientes para tomar partido. En lo que creo que todos estaríamos de acuerdo es que ni Mateo ni Lucas pretendían expresar un tema biológico. 


    En la segunda parte, v. 35, siguen los títulos de Jesús.


    
      •  Lo llamarán Consagrado, agion. Un calificativo que tiene su origen en la costumbre judía de que todo primogénito debía ser consagrado a Dios. Otros quieren ver aquí un término que alude a la divinidad de Jesús. 


      •  Hijo de Dios. Está en claro paralelismo con el Hijo del Altísimo del v. 32. Ahora, tras la descripción del cómo de su concepción, se puede decir que si antes era descendiente de David según la carne, ahora es Hijo de Dios gracias a su Espíritu. Una terminología nueva que no encuentra referencias en el AT, sino que proviene de la primera comunidad cristiana. De la resurrección se produjo un salto atrás aplicando los títulos del Resucitado al que había de nacer. Ningún momento de la vida de Jesús se puede ver fuera de su filiación divina.

    


    El ángel que ha hablado del cómo no dice nada del cuándo, que deja en el aire. La única nueva noticia que aporta para reafirmar a María es un signo del poder de Dios. Su pariente Isabel está embarazada de seis meses.


    El otro protagonista del relato, María


    Prácticamente es Dios, personalizado en Gabriel, quien se apodera de la escena, pero la joven a quien se aparece el ángel también tiene algo que aportar. La joven se llamaba María, de nuevo un nombre con una etimología muy amplia. Para unos significa “aguas amargas”, mientras que otros expertos hablan del significado de “excelso, cumbre”. Se la define por su relación con un varón, como era frecuente en esa época, ya que las mujeres no tenían identidad propia. La joven estaba desposada con José, un joven que era descendiente del rey David. Esa descendencia es la que iba a permitir que Jesús entrara en el mismo árbol genealógico, aunque fuera por vía de paternidad de adopción. 


    La joven posiblemente habría considerado tener hijos una vez consumado el matrimonio, pero no parece que había formulado ningún deseo de maternidad. La irrupción de Dios es una sorpresa, como pudo ser la misma creación, pues todo viene determinado por Dios, que es el que mueve los hilos de la trama narrativa. No sabemos qué hace María ni dónde está, lo que nos permite considerarla como el nuevo templo cristiano, que ya no precisa de edificaciones, como el templo de Jerusalén; ni de sacerdotes, como la persona de Zacarías, pues la presencia de Dios se aloja en las personas. Que sea Nazaret el lugar escogido nos aleja del AT, en la medida en que no hay ninguna referencia a esta localidad en el libro sagrado.


    
      
        Las normas del matrimonio

      


      Las costumbres judías impulsaban a que las niñas se casaran muy pronto. La importancia dada a la virginidad hacía que los contratos de matrimonio se firmaran poco después de la primera menstruación. Una firma acompañada de la dote, el mohar. Lo normal era que tras la firma la novia volviera a casa de sus padres y que el traslado a su nuevo hogar no se hiciera hasta un año después. Tampoco se consumaba el matrimonio hasta esa fecha, especialmente en las zonas rurales siempre más conservadoras. Para todo lo demás, la joven era una esposa legal que pertenecía a su nuevo marido. Sus relaciones sexuales con otro hombre se consideraban un adulterio, penado incluso con la muerte. Una pena que posiblemente no se llevaba a cabo buscando las familias otras soluciones menos cruentas.

    


    Nada se dice de la piedad ni del linaje de la joven, pues se quiere enfatizar la humildad de la persona e incluirla entre los que tienen toda su confianza puesta en Dios. Muchos han visto aquí reflejada la espiritualidad de los anawim. No es extraño entonces que el narrador nos diga que la joven se turbó, no tanto por la visión del ángel, algunos hablan de la presencia de un varón, sino por las palabras que acaba de escuchar. ¿Dios con ella y colmada de su gracia? Parecía imposible. 


    Las palabras de introducción del ángel: Salve, María, el Señor está contigo, más las que va a pronunciar Isabel en el próximo relato: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre, van a formar el principio de la oración del Ave María, tan popular en el mundo católico. Las siguientes estrofas, sobre la intercesión, fueron añadidas por Pío V en el año 1568.


    
      
        Los anawim

      


      Esta actitud humilde de María muchos la han visto reflejada en los anawim. Una palabra hebrea plural que hace referencia a los pobres, afligidos, humildes. Los mismos a los que Jesús se refiere en las bienaventuranzas. En su sentido original aludía a los pobres materiales, pero con el destierro se espiritualizó el concepto, configurando el grupo de los que ponen su confianza en Dios y no en el dinero o los honores de este mundo. Ellos mismos, a la vuelta del exilio, se consideraron como el último reducto de Israel, el “resto” del que hablan los profetas y que era el único que iba a ser salvado por Dios. ¿Veía Lucas desde esta perspectiva a los cristianos de la comunidad de Jerusalén? Estos seguidores de Jesús vendían sus bienes y los repartían entre los necesitados convirtiéndose en pobres auténticos. 


      En un sentido mucho más amplio y profundo, en los anawim cabe todo el pueblo de Dios. Porque el Señor ama a su pueblo y corona con la victoria a los humildes (Is 49,13). Ricos o pobres, todos dependemos en última instancia de su persona, lo único necesario es ser conscientes de ello y vivir en consecuencia.

    


    Contamos con dos frases más de María. La primera preguntando sobre la posibilidad de su embarazo, ya que no conocía varón, un eufemismo muy utilizado para hablar de relaciones sexuales. La pregunta es curiosa para una joven cuyo matrimonio se va a consumar en breve, dado que todos los verbos de anuncio del ángel están en futuro. Desde la época patrística se defendió que eran fruto de un voto de virginidad que habían hecho los dos jóvenes, una tesis muy defendida en el campo católico hasta hace poco, pero hoy prácticamente abandonada. Otros sostuvieron que José era un viudo viejo o que Lucas emplea Is 7,14: El Señor mismo va a daros una señal. He aquí que una doncella está encinta y va a dar a luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, donde traducen virgen por doncella, dos vocablos semejantes. La mejor respuesta consiste en considerar que es un recurso narrativo que introduce el evangelista y que le permite dar más explicaciones. Lo que de hecho hace. 


    Escuchada la segunda parte de la explicación del ángel, María vuelve a hablar. Esta vez da su aceptación a la oferta de Dios: He aquí la esclava del Señor, cúmplase en mí su palabra. Da por supuesto que todo lo que dice el ángel va a ocurrir y no pide signos especiales. Acepta el reto, acepta las palabras del mensajero, acepta el poder de Dios y se pone a disposición del Poderoso, ella que es una persona humilde. Lucas está aquí prefigurando la postura que va a tener Jesús con su familia: sólo lo son aquellos que aceptan su palabra. Como María. Con esto se la describe como el discípulo ideal. Su importancia no está en ser la madre biológica de Jesús, sino en escuchar la palabra de Dios (el ángel) y aceptarla. 


    Pero María está también introduciendo un importante elemento de género, pues en el AT, salvo al figura de Ana, sólo escuchamos que hay esclavos de Yahveh, ebedim Yahveh. Es el primer acto de una revisión femenina que permitirá que otras muchas cobren protagonismos inusitados para su época. Incluso que el último acto del drama del evangelio dependa del testimonio, no reconocido, de unas mujeres que declaran la desaparición del cuerpo de Jesús crucificado.


    
      Para trabajar y orar la palabra de Dios


      Para trabajar el texto: 


      1)Compara las dos anunciaciones y escribe las diferencias que aprecias tras su lectura. 


      2)¿Qué crees que Lucas quiere transmitir en estos relatos paralelos? 


      3)¿Qué se les pide a los personajes humanos? 


      4)Trata de identificarte con los personajes. ¿Qué pegas serían las tuyas? 


      5)Si eres mujer, reflexiona sobre el protagonismo que las mujeres tienen en el texto y piensa en tus derechos. 


      Para orar el texto 


      1)¿Cuáles son tus esperanzas? ¿Cuáles tus dudas en un mundo que ridiculiza nuestras creencias? 


      2)Si Dios te pide algo excepcional ¿te sientes capaz de responder afirmativamente? 


      3)Analiza tu vida. ¿Has tenido momentos con fuertes demandas? ¿Cómo contestaste? ¿Cómo lo harías ahora? 


      4)Tras este análisis, ponte a disposición de Dios y pídele la fuerza necesaria para seguir su camino.

    


    Lc 1,39-56: Visita de María a su prima Isabel


    
      39A los pocos días María se levantó y se fue apresuradamente a una localidad de la zona montañosa de Judá; 40y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 41En el momento que Isabel oyó el saludo de María, la criatura saltó en su vientre; e Isabel se llenó del Espíritu Santo, 42exclamó con fuerte voz y dijo: “¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 43¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 44En el momento que he escuchado tu saludo, la criatura saltó de gozo en mi vientre. 45¡Bienaventurada seas por haber creído! Pues se cumplirá lo que te fue dicho de parte del Señor”. 


       46Entonces María dijo: 


      “Proclama mi alma la grandeza del Señor,  


      47se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador. 


      48Porque ha mirado la humilde condición de su esclava, 


      49por eso, desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada. Pues grandes cosas ha hecho el Poderoso por mí, Santo es su nombre, 


      50y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 


      51Ha hecho proezas con su brazo; ha esparcido a los soberbios de corazón. 


      52Ha quitado a los poderosos de sus tronos; y ha exaltado a los humildes. 


      53A los hambrientos los ha colmado de bienes y ha despedido a los ricos con las manos vacías. 


      54Ha ayudado a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia,  


      55tal como había prometido a nuestros padres, a Abrahán y a su descendencia para siempre”. 


      56Y María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa.

    


    
      
        Guía de lectura

      


      Con un cambio de escenario, el nuevo relato presenta el encuentro de dos mujeres a quienes las anunciaciones anteriores habían presentado como las futuras madres de niños. En las dos siguientes escenas se va a narrar su nacimiento. De ahí que este encuentro sirva de bisagra que engarza todo el evangelio de la infancia. Dejamos atrás al ángel, pues el protagonismo lo van a tener dos mujeres del pueblo, dos madres que actúan acorde a su fe y cuyas esperanzas se abren al mundo entero. El texto nos requiere hacer un esfuerzo para entrar en ese mundo cognitivo en el que van a predominar dos temas: la fe de los hombres y la certeza de que Dios cumple sus promesas. Lo que esas promesas han ofrecido hasta ahora se convierte en garantía de las promesas futuras.

    


    Sobre el texto


    La mayoría de los exegetas considera que este relato es de configuración lucana, pues tiene el interés de colocar en paralelo, como hizo antes con las anunciaciones, a las dos mujeres que van a ser madres. El pasaje se enfrenta con Jn 1,29-34, en donde se manifiesta claramente que el Bautista no conocía a Jesús, lo que resulta extraño tras los eventos que narra Lucas en estos versículos. Para otros, los semitismos del texto abogan por una tradición que le llegó a Lucas. 


    El relato le sirve para presentar una serie de temas que va a retomar a lo largo del evangelio y que aquí deja apuntados. Uno de ellos es que la figura de Juan, ya desde el seno de su madre, se presenta como subordinado y precursor de Jesús. 


    Con independencia del Magníficat, que es un añadido independiente del decurso de la acción, se puede comprender la estructura de esta escena en dos partes:


    
      1) Saludo de María, 1,39-40

    


    
      A) Lugar, v. 39 


      B) Saludo propiamente dicho, v. 40

    


    
      2) Respuesta de Isabel, 1,41-45

    


    
      A) Reacción del feto, v. 41a 


      B) Explicación de Isabel, vv. 41b-44 


      C) Bendición de Isabel, v. 45

    


    
      3)  Respuesta en alabanza de María, 1,46-55

    


    
      A) Alabanza a Dios por las obras en su persona, vv. 46-49 


      B) Alabanza a Dios por hechos a toda la humanidad, vv. 50-53 


      C) Alabanza a Dios por los hechos a Israel, vv. 54-55

    


    
      4) Vuelta a casa de María, 1,56

    


    Juan, imbuido por el Espíritu, comienza su misión profética desde el seno de su madre. Pero es Isabel la que pronuncia las palabras que dan la clave del texto: bendita porque has creído. La mujer mayor conoce por experiencia propia la dificultad de creer en hechos tan milagrosos en medio de la monotonía y desgaste de la vida.


    Viaje y saludo de María


    María sale de Nazaret para reunirse con su prima. No duda del signo que le ha dado el ángel, sino que quiere celebrar junto a Isabel ese destino común en el que están inmersas. Deja atrás la llanura galilea para adentrarse en el terreno montañoso de Judea. Que una joven salga de camino sola y que su meta suponga 3 o 4 días de marcha no deja de ser sorprendente. A los peligros físicos que podía sufrir la joven habría que sumar la mala reputación que un viaje de ese tipo conllevaría. Tan es así que prácticamente no hay obras pictóricas en las que aparezca María realizando este viaje. Lucas se salta todas las convenciones sociales con el deseo de que dos personajes claves de su evangelio puedan encontrarse, aunque sea a través de sus madres. Tan escandaloso es el viaje que hay quienes defienden que la ignorancia de la geografía de Palestina ha hecho que Lucas incurriera en un error calculando mal las distancias.


    
      
        Los cantos de la infancia de Lucas

      


      Todos los autores coinciden en afirmar que Lucas ha intercalado en su relato una serie de cantos o himnos que pone en boca de personas normales, capaces de improvisar sobre la marcha composiciones poéticas. La mayoría de los exegetas consideran que hay cuatro cantos: Magníficat, Benedictus, Nunc Dimittis y Gloria, aunque otros ven más. Todos ellos tienen un estilo literario radicalmente distinto del narrativo que ofrecen estos dos capítulos, lo que ha hecho preguntarse sobre su autoría. Los que apuestan por negarle a Lucas el origen defienden que son unos salmos judíos preexistentes o incluso de origen cristiano que nuestro autor incorporó al relato con retoques. Para nosotros, que Lucas sea su autor o que los haya adaptado para sus intenciones no cambia mucho el interés. 


      Dos de estos cantos aparecen en el capítulo 1, antes del nacimiento de Jesús, y los otros dos en el capítulo 2, tras la llegada del Mesías. “Característica común a los cuatro es el acento de escatología cumplida que los invade. Los trazos del Mesías que en ellos se dibujan denuncian un pincel empapado con las tintas de la paleta veterotestamentaria, pero manejado por un pintor que tiene muy grabada en su retina la imagen real del Resucitado, Jesús de Nazaret.” Cf. Salvador Muñoz Iglesias, Los cánticos del evangelio de la infancia de Lucas, CSIC, Madrid 1983, p. 22.

    


    María aparece de nuevo sola, sin José. Si hasta ahora su persona había resultado estática, ahora cobra más vida, pues se apresura a ponerse en marcha para visitar a su prima. Es la única que se mueve en la escena, de manera que todo gira en torno a ella. ¿Marcha porque quería ocultar su embarazo a sus vecinos? Esta tesis, que es defendida por algunos, no tiene sentido, ya que vuelve a los tres meses a casa, cuando todavía no ha dado a luz. Otros defienden que se sintió impulsada por la obediencia, pero no parece que Dios le haya pedido nada de este tipo. Me gusta más pensar que quiso compartir con Isabel experiencias comunes no fáciles de hablar con otras personas ajenas a estos hechos y que no la hubieran creído. El embarazo de una mujer pasada la menopausia y el de una joven que no conoce varón parecen más obra del mundo de la fantasía que de la realidad. Es un relato de fe compartida, tan importante en la vida de todo creyente, especialmente en los momentos difíciles. 


    Dice Lucas que fue apresuradamente, posiblemente un nuevo recurso literario porque quiere precipitar los acontecimientos. El viaje la conduce a la casa de Zacarías, que una tradición que se remonta a las cruzadas ha colocado en Ain Karim, un poblado a 8 km al oeste de Jerusalén. Allí se encuentra con su prima, a la que saluda sin que Lucas nos ofrezca la fórmula que utiliza. ¿Estaba ya embarazada? De nuevo división de opiniones, pues los que lo creen afirman que la respuesta de Isabel lo confirma, mientras que los que lo niegan sostienen que Isabel cree que las palabras del ángel se harán realidad, pero que aún no han sido efectivas. San Agustín se apunta a esta tesis cuando afirma que María concibió a Jesús antes en el corazón que en el vientre (Sermón 215, 4). 


    Antes de volverse a Nazaret, lo que hace tras tres meses haciendo compañía a Isabel, entona un himno de alabanza que conocemos como el Magníficat. ¿Por qué se va antes de que su prima dé a luz? Porque Lucas prefiere que el protagonismo vuelva a la familia del Bautista, ya que va a narrar su nacimiento. A lo largo del evangelio va a utilizar este sistema con frecuencia, pues hace que desaparezcan los personajes en la medida que ya no le hacen falta. Nosotros, antes de dejarla ir, la recuperaremos al analizar su canto de alabanza.


    La respuesta de Isabel


    Las mujeres se encuentran y Lucas nos describe parte de la conversación que mantienen. Que María viajara sola y que Zacarías estuviera privado de la palabra nos va a permitir conocer las palabras de estas mujeres, que posiblemente sin estos hechos no se hubieran transcrito, pues los varones hubieran copado la escena. 


    Curiosamente, la primera respuesta al saludo de María viene del feto que lleva en el vientre, pues la criatura da un salto que su madre se apresura a explicar. No era un movimiento cualquiera, sino que estaba impulsado por el gozo, lo que apunta al papel que tendrá Juan en el futuro, ya que reconoce en Jesús al Mesías esperado. Isabel cuenta para su explicación con el apoyo del Espíritu Santo, lo que demuestra que Dios no se ha apartado del todo y sigue moviendo los hilos de la historia. Pero el mensajero de Dios ya no es un ángel, sino una mujer con su hijo embrionario. A pesar de contar con pocas líneas, hay autores, como Brown, que defienden que este saludo de Isabel compone un himno. 


    La respuesta de Isabel se desdobla en dos partes, con una explicación intermedia sobre su persona:


    
      •  v. 41. No llama a María por su nombre, sino por su relación con Dios y con el niño que gesta. La bendice a ella y al fruto que lleva en su vientre. Bendice una mujer del pueblo, que no tiene prerrogativas sacerdotales aunque estuviera casada con un sacerdote, y lo hace sobre otra con características aún menores socialmente. Se produce una clara inversión social de la mayor a la joven, de la estéril a la virgen, de la mujer de un sacerdote a una galilea, famosas por su impureza y mezcolanza.

    


    Aquí Isabel sigue toda la tradición judía de considerar a las mujeres en su capacidad de vientres reproductores. Su frase nos recuerda a la mujer jerosolimitana alabando el vientre portador y los pechos que alimentaron a Jesús, un Jesús que todavía no la puede corregir. La frase que utiliza Isabel es la misma que emplea el AT para Jael y Judit. Dos mujeres de las que no se nos dice que fueran madres, sino que acabaron asesinando a los enemigos de Israel, que es otra forma de dar nueva vida a un pueblo que la tenía perdida. Es la primera vez que se escucha una bienaventuranza en el evangelio, pero sabemos que no será la última, pues en este mismo episodio se vuelve a repetir.


    
      
        Mujeres benditas con una fórmula semejante

      


      Bendita entre las mujeres Jael, entre las mujeres que viven en tiendas, bendita sea (Jue 5,4). 


      ¡Bendita seas, hija del Dios Altísimo, más que todas las mujeres de la tierra! (Jdt 13,18)

    


    
      •  v. 43. Isabel se asombra del favor que le ha concedido Dios al contar con la presencia de María en su casa. Emplea una frase similar a la que utilizó su prima con el ángel y que demuestra su humildad, pues se está considerando inferior a su visitante ¿Quién soy yo? Hay paralelos de humildad con una fraseología semejante en el AT: ¿Cómo voy a llevar a mi casa el arca de Yahveh? (2 Sm 6,9) y ¿Cómo mi señor el rey viene a su siervo? (2 Sm 24,21). Laurentin defiende como fuente el trasfondo del arca, pero sin, quizás, apreciar que lo que David expresa es miedo a llevarla a su casa, todo lo contrario que en nuestro episodio, que rezuma gozo. Se parece más 2 Sm 24,21, pues la frase nace del respeto que siente Arauná ante la persona del rey. Si el respeto era grande ante las diversas autoridades civiles, crecía extraordinariamente ante Dios. A un pueblo que discutía cuáles eran las mejores expresiones para relacionarse con Dios, de manera que quedara marcado el abismo entre la criatura y su Creador, le hubiera escandalizado escuchar nuestra cercanía actual. 


      •  Isabel queda perpleja de que la madre de su Señor la visite. Aquí la palabra “Señor” se refiere a Jesús, a pesar de no haber nacido, una palabra que en AT se dedicaba sólo a Dios y al Mesías davídico. Es el Señor de Isabel y lo va a ser de todo Israel, con lo que sigue apuntando datos de la cristología que desarrollará el resto del evangelio. Es la humildad de una mujer que se asombra que Dios la haya escogido para formar parte de este trozo de la historia. Se admira, bendice y se llena de alegría, una actitud cercana de nuevo a la figura de los anawim. 


      •  v. 45. La bendición se amplía y ahora abarca la fe de la joven, la bendice porque ha creído y le asegura que las palabras del ángel se cumplirán. En esta frase sí nos acercamos a la respuesta de Jesús a la jerosolimitana, pues el valor de María no será su maternidad biológica, sino su capacidad de creer. Es una creencia de la que ella también participa. María aparece de nuevo como creyente frente a la figura del sacerdote Zacarías y como prototipo de los nuevos cristianos: pobres, temerosos de Dios y con la convicción de que ese Dios todo lo puede.

    


    El Magníficat


    María irrumpe tras las palabras de Isabel en un himno de alabanza que añade a su fe. Un himno que conocemos como Magníficat, una palabra que proviene del griego megalynei y que quiere decir magnificar. En María, la experiencia abrumadora de lo grandioso la hace estallar en un canto que alaba a esa gran potencia. No parece que sus palabras son de respuesta a su prima ni tampoco tienen como interlocutor a Dios ni al propio Jesús. Más bien es algo que le sale espontáneo en el momento en que se encuentra con otras personas tras la anunciación del ángel. El tema principal es la alabanza a Dios, especialmente en su faceta salvadora. Puede que la intención de Lucas sea hacer un paralelismo entre Zacarías y María, siguiendo la estructura anterior de los relatos de anunciación. 


    Se encuentran en el AT numerosos himnos de este tipo, sobre todo en los salmos, de los que Lucas, o su autor primitivo, toman la estructura básica:


    
      1)  Una sección introductoria en la que se alaba a Dios o se invita a hacerlo, Lc 1,46b-47 


      2)  Una sección central que da cuenta de las razones de esa alabanza, Lc 1,48-53 


      3)  Una conclusión que sintetiza o repite algún elemento anterior, Lc 1,54-55

    


    Se puede dividir el canto de esta forma. Una forma que discurre desde lo particular a lo general para volver de nuevo a lo particular.


    
      A) Alabanza a Dios por la obra hecha en María, 1,46-49

    


    
      
        Paralelismo poético hebreo

      


      Antes de la guía de lectura de un himno conviene saber que la poesía hebrea utiliza un recurso literario por el que repite la frase dos veces. De esa manera, expresa lo que ha dicho anteriormente de una forma nueva para que gane el texto en profundidad e intensidad. La métrica que existe queda subordinada a la regularidad de unas ideas balanceadas. El paralelismo puede ser simétrico, que supone ahondar en lo mismo, o antitético, lo que permite comparar dos posturas distintas, siempre en detrimento de una de ellas. Esta forma de escribir nos obliga a estudiar unas palabras en relación con las otras, que pueden, y de hecho lo hacen, modificar su sentido, pues los sinónimos y antónimos no tienen correlaciones perfectas. Siempre contienen diferencias sutiles que ayudan a enriquecer los significados. 


      Todo el texto del Magníficat está sembrado de estrofas repetitivas que nos invitan a comparar constantemente. Es un poema que se va desenvolviendo, haciendo que las palabras se vayan llenado de nuevos sentidos que al principio no se sospechaban. Hay una tensión triangular entre los humildes, Dios contemplado como poderoso y los dirigentes opresores de este mundo, rebotando las palabras de unos a otros.

    


    
      B) Alabanza a Dios por sus actos a todo el mundo, 1,50-53 


      C) Alabanza a Dios por los beneficios a Israel, 1,54-55

    


    El himno se configura siguiendo los patrones de la poesía hebrea que, además del ritmo –muy difícil de seguir en otra lengua distinta a la original–, utiliza las reglas del paralelismo poético. 


    A la estructura y a las reglas de la poesía hay que sumar las constantes referencias a textos del AT. Los más influyentes han sido los párrafos del canto de Ana en 1 Sm 2,1-10, con la ventaja añadida de que es también una mujer que se sabe embarazada tras una larga espera. Este tema ha hecho pensar a algunos exegetas que la autora del canto era Isabel, ya que también algún manuscrito lo pone en su boca, pero es una autoría que hoy ha quedado totalmente desechada. Quizás el modelo primero de todas estas composiciones sea el Canto de Miriam en el libro del Éxodo 15,1-21, donde también una mujer se lanza a alabar a Dios tras el paso del mar Rojo. Un canto litúrgico que marcó las futuras formas de alabanza. Para los más interesados en ver las referencias al AT, cf. Raymond E. Brown, El nacimiento del Mesías. Comentario a los relatos de la infancia, Cristiandad, Madrid 1982, pp. 373-375.


    Alabanza a Dios por la obra hecha en María, 1,46-49


    Los vv. 46b y 47 son un típico ejemplo de paralelismo sinonímico. Lucas juega con dos paralelos distintos. El primero, alma / espíritu, que hace referencia a la persona de María, y el segundo, Señor / Salvador, que nos suministra dos calificativos divinos. Es la primera vez que aparece en el evangelio la palabra “salvador”, que va a ser uno de los pilares sobre los que gire la obra lucana. En este momento hace referencia al Dios del AT y a su faceta salvadora de Israel. Un título que luego aplicará a la persona de Jesús, ya que lleva la alianza davídica a su culminación. 


    María se alegra por participar de esta dinámica. Se considera personalmente salvada y goza, un sentimiento que compartirán todos los que sean capaces de entender las claves de esta nueva faceta salvadora de Dios. 


    El v. 48 deja la alabanza y entra a formar parte del himno. Nos da la razón por la que Dios se ha fijado en su persona, que no es otra que su humildad. El término griego es tapeinosis y hace referencia a un estatus social bajo, mal considerado. Es el Dios grande en paralelo con el hombre pequeño, un vocablo que no sólo hace referencia a las personas, sino que puede involucrar al mismo Israel. Para los que piensan que el Magníficat salió de la boca de Isabel, esa humillación es el oprobio ante su esterilidad. Pero puede ser una manera de contrastar la omnipotencia salvadora de Dios del versículo anterior con la vulnerabilidad humilde de su persona. Dios la ha mirado, se fijó en ella, una manera de decir que ha actuado sobre su persona. Y lo ha hecho con afecto, pues la mirada de Dios podía ser buscada, pero también temida. Lo que se entiende bien y depende de las circunstancias concretas de los fieles. 


    El segundo hemistiquio –así se llaman las dos partes que componen un versículo pareado– del verso está tomado de una exclamación de Lía en Gn 30,13: Feliz de mí, pues me felicitarán las demás. La esperanza de María es aún más amplia que la de la matriarca, pues la proyecta al futuro afirmando que la llamarán bendita todas las generaciones, una bienaventuranza que se puede considerar en una doble vertiente: por ser la madre del Mesías y por su fidelidad a Dios. 


    En el v. 49 de nuevo se compara con Dios a sabiendas que todas esas bendiciones son gracias a las cosas grandes que él ha hecho sobre su persona, como convertirla en la madre del Mesías. A Señor y Salvador del versículo anterior se le añaden nuevos atributos: Poderoso y Santo. Dos vocablos ligados, pues cosas grandes fueron originariamente las victorias que Yahveh conseguía para los suyos y cuyo máximo ejemplo fue la liberación de Egipto. Una liberación que consigue gracias a su poder, que hoy ha actuado sobre la joven de Nazaret.


    Alabanza a Dios por sus actos al mundo entero, 1,50-53


    En esta segunda parte cambia el objeto de la alabanza, que se amplía. Lo que Dios ha hecho por ella se extiende como una gran mancha de aceite sobre el mundo. Un reconocimiento por el que la alabanza particular de María se ensancha a la alabanza de toda la comunidad. 


    El v. 50 introduce una nueva cualidad divina, que es su misericordia, intrínsecamente unida a los atributos anteriores, pues es ésta la que mueve al Dios fiel hacia los suyos. 


    La mujer, que va a ser madre, se coloca en el Dios que ha dado a luz a la creación y le adjudica los atributos de toda maternidad. Un Dios que se sitúa a favor de los suyos protegiendo en especial a sus hijos más desfavorecidos. Entramos en la típica transición de lo individual a lo general que se encuentra frecuentemente en los salmos. Pero iremos descubriendo, en la medida que avanza el himno, que la amplitud de la compasión de Dios no es total. Se marca un límite, los fieles o los temerosos de Dios, pues aunque se desdobla en el tiempo englobando a todas las generaciones futuras, éstas deben contar con unos requisitos. Dios está abierto a todos, pero las condiciones sociales de los poderosos con frecuencia obran en contra suya.


    
      
        Canto de Ana, 1 Sm 2,1-8

      


       1Mi corazón exulta en Dios, 


      mi cuerno se levanta en Dios, 


      mi boca se dilata contra mis enemigos 


      porque me he gozado en tu socorro [...] 


       4El arco de los fuertes se ha quebrado, 


      los que tambalean se ciñen de fuerza. 


       5Los hartos se contratan por pan, 


      los hambrientos dejan su trabajo, 


      la estéril da a luz siete veces, 


      la de muchos hijos se marchita [...] 


       8Levanta del polvo al humilde, 


      alza del muladar al pobre.

    


    Los siguientes versículos, 51, 52 y 53, concretan la labor de Dios entre los más desfavorecidos, utilizando de nuevo el juego de los paralelos, pero esta vez antitéticos. En todos los verbos el sujeto va a ser Dios y el tiempo verbal un aoristo profético, que se traduce en pasado, pero que se está refiriendo al futuro escatológico. Y esto porque, para los fieles, la salvación final de los pobres y oprimidos es tan palpable que no hay duda alguna de que será conseguida en un futuro, con lo que se hace cuasi-presente. 


    En el v. 51 se compara a Dios con los soberbios de corazón, que es el centro de los sentimientos y del razonar. Son los insensibles a su persona, una cualidad interior que sólo puede conocer Dios mismo y que le mueve a “esparcirlos con su brazo”. Dispersar a los arrogantes es una expresión muy utilizada en el AT, y cuando se habla de brazo se hace referencia a la fuerza. 


    De las relaciones con Dios se pasa a la de los humanos entre sí, estableciendo dos nuevos pareados que se contraponen. En el v. 52, poderosos / humildes, y en el v. 53 hambrientos / ricos. Lo que anuncia María es que el nacimiento del niño va a acabar con los privilegios y opresiones de algunos, con lo que entramos de lleno, tras lo religioso, en los tres planos de la convivencia humana: económico, social y político. La resonancia política sería especialmente escuchada por los judíos, que esperaban salir de la opresión de Roma, a pesar de que todos los indicios apuntaban en un sentido inverso. El Dios grande del Magníficat se enfrenta a los presuntamente grandes de este mundo, y para Dios ya sabemos que no hay nada imposible. 


    A lo largo de la historia ha habido la tentación de considerar que estos grupos de personas oprimidas por diversas causas hablaban de problemas espirituales. Desde esta visión, el texto recuerda de nuevo a los anawim a los que María representaba y que se dejaban oír en esta alabanza colectiva. Pero pobres también materiales eran la mayoría de los galileos y los primeros cristianos, a los que la escucha del canto les permitía abrir la esperanza a la mejora de su situación, lo que de hecho sucedía en la ayuda mutua que desarrolla la primera Iglesia. Lucas no condena las riquezas, sino que considera que deben ser utilizadas con generosidad. 


    En nuestro tiempo, la teología de la liberación ha seguido esta línea considerando que el Magníficat exige un compromiso del cristiano por la liberación material, un mensaje de renuncia personal y material no siempre fácil. Como siempre, en la vida el término medio es el virtuoso y exige no dejar de lado ninguna de las facetas del ser humano, lo espiritual y lo corporal deben ir de la mano.


    Alabanza a Dios por los beneficios a Israel, 1,54-55


    Si de lo particular, María, íbamos a lo general, la humanidad entera, ahora se invierte la tendencia cuando esta parte del himno se circunscribe a Israel. Volvemos a encontrarnos con Abrahán y las promesas que Dios le había hecho, ya que “no se ha olvidado” de su pueblo. Abrahán se convierte en un tema muy querido por Lucas. 


    Entramos de lleno en una perspectiva nacionalista que responde a las esperanzas de Israel, que son cumplidas en la persona de Jesús. De nuevo un aoristo profético que permite ver como pasado un hecho que ocurrirá en el futuro. ¿Se extiende esta esperanza al pueblo judío en su totalidad o sólo a los temerosos de Dios que mencionaba el v. 50? Hay más opiniones a favor de generalizar a toda la nación la perspectiva del verso. 


    Situado el Magníficat en los comienzos del evangelio, nos ofrece un mosaico de herencias del AT que transforma, con la mirada puesta en Jesús, y la proyecta hacia el infinito. Terminado el himno, María sale, esta vez silenciosamente, de la escena y vuelve a Nazaret.


    
      Para trabajar y orar la palabra de Dios


      Para trabajar el texto: 


      1)¿Por qué alaba Isabel la fe de María? 


      2)Compara el canto de Ana con el Magníficat. Apunta los elementos que tienen en común y las diferencias que encuentras. 


      3)¿Qué tiene de semejante el canto con el evangelio que proclamará Jesucristo? 


      4)¿Quienes son hoy los desfavorecidos en el mundo? 


      5)Analiza “ha mirado la humillación de su esclava”. ¿De qué humillación y de qué esclavitud se trata? ¿Qué sentido social, a veces en detrimento de las mujeres, se le ha dado a esta referencia? ¿Qué tono anímico descubres en el pasaje? 


      Para orar el texto: 


      1)Sitúate en el lugar de Isabel y luego de María. 


      2)Comenta con Dios sus actitudes y las que tú hubieras tomado. 


      3)Recuerda si alguna vez tuviste que salir de viaje para ayudar a alguien. 


      4)¿En qué grupo te posicionas: los poderosos o los humildes? ¿Ayudas a que se produzca la inversión de valores que anuncia el Magníficat? 


      5)¿Llevas la alegría de María por el mundo? ¿Piensas en la comunidad o sólo en ti mismo? 


      6)Escribe un himno semejante al Magníficat y llévalo a la presencia de Dios.

    


    Lc 1,57-80: Nacimiento e infancia de Juan


    
      57Se le cumplió el tiempo a Isabel de dar a luz y tuvo un hijo. 58Sus vecinos y parientes se enteraron del gran favor que le había hecho Dios y la felicitaban. 59A los ocho días fueron a circuncidar al niño. Le querían dar el nombre de su padre, Zacarías. 60Pero su madre afirmó: “No, se llamará Juan”. 


      61Le respondieron: “Pero nadie de tu familia se llama así”. 


      62Entonces preguntaron a su padre mediante gestos cómo quería que se llamase. 63Él pidió una tablilla y escribió: “Su nombre es Juan”. 64Y todos se sorprendieron. Al instante se soltó su lengua y empezó a hablar bendiciendo a Dios. 65Los vecinos se llenaron de temor y en toda la región montañosa de Judea se comentaban estas cosas. 66Todos los que las oían las guardaban en su corazón diciendo: “¿Qué va a ser de este niño?” Porque la mano de Dios estaba con él. 67Zacarías, su padre, lleno del Espíritu Santo profetizó diciendo:

    


    
      68“Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 


      porque ha visitado a su pueblo para liberarlo. 


      69Ha suscitado un cuerno salvador 


      en la casa de su siervo David, 


      70como lo había anunciado hacía tiempo 


      por boca de sus santos profetas 


      71que nos salvaría de nuestros adversarios 


      y de las manos de todos los que nos odian. 


      72Para mantenerse fiel a nuestros padres 


      y recordar su santa alianza 


      73había hecho una promesa a nuestro padre 


      Abrahán de concedernos 


      74ser liberados de las manos  


      de nuestros enemigos 


      para, libres de temor, 


      75servirle en su presencia en santidad 


      y rectitud a lo largo de todos nuestros días. 


      76Y tú, niño, serás llamado profeta  


      del Altísimo 


      porque irás delante del Señor a preparar  


      sus caminos 


      77anunciando al pueblo la salvación 


      por el perdón de sus pecados. 


      78Por las entrañas misericordiosas  


      de nuestro Dios 


      nos visitará el sol que sale de lo alto 


      79para dar luz a los que viven en tinieblas 


      y sombra de muerte y guiar nuestros pasos 


      por el camino de la paz”.

    


    


    
      80El niño crecía y se desarrollaba espiritualmente; vivió en el desierto hasta el día que hizo su aparición pública en Israel.

    


    
      
        Guía de lectura

      


      De nuevo se repite el sistema que utiliza Lucas para ir dando continuidad a su relato y que consiste en ir engarzando unas escenas con otras. Cada episodio va ganando en importancia a la vez que aporta nuevos datos que arrojan luz sobre el pasado y sobre los que se van a apoyar las escenas siguientes. Con la narración precedente tiene como elemento común la composición de dos himnos de alabanza: el Magníficat en el anterior y el Benedictus ahora. Con la posterior coincide en la temática, pues ambas tratan del nacimiento de sendos niños queriendo dejar bien claro, una vez más, la primacía de Jesús sobre la persona de Juan. 


      Los personajes que van apareciendo se mueven por fe, alegría, temor, inspiración, asombro, obediencia... lo que le da movilidad al relato a la vez que nos permite asomarnos al mundo de su psicología.

    


    Sobre el texto


    Las fuentes que pudo encontrar Lucas, si no es de su propia mano, para elaborar este relato son muy discutidas. Hay quienes piensan que nace en los círculos de Juan Bautista, mientras que para otros su origen se puede encontrar en los círculos judeocristianos. Cualquiera es posible. Dado que utiliza elementos históricos sobre las costumbres judías, los hechos que narra no son inverosímiles, aunque la historicidad de estos capítulos se pone siempre en duda. 


    Se puede dividir en dos partes, la primera de ellas muy somera, a las que hay que añadir el Benedictus. La estructura que éste adopta es la de un himno o salmo de alabanza, seguida de una profecía en honor del nacimiento de un niño.


    
      1) El nacimiento de Juan: 1,57-58 


      2) Circuncisión y discusión sobre el nombre: 1,59-66

    


    
      A) Al octavo día: v. 59 


      B) Los vecinos protestan el nombre que le da Isabel: vv. 60-61 


      C) Zacarías lo confirma: vv. 62-63 


      D) Se restaura su habla: v. 64 


      E) La gente se maravilla de la mano de Dios: vv. 65-66

    


    
      3) Benedictus: 1,67-80

    


    Los temas que aparecen son variados, pero la perícopa se centra sobre Zacarías. Éste, tras el nacimiento de Juan, es perdonado por Dios de su falta de fe. Ha aprendido que hay que confiar en las promesas de Dios. Una promesa que se arraiga en la esperanza de un gobernante davídico.


    La madre y los vecinos


    No se nos dan muchas explicaciones sobre el nacimiento de Juan, pues se narra de forma muy escueta. Cuando el tiempo de la gestación se hubo cumplido, se nos dice que Isabel dio a luz un hijo. Todos sabemos por el relato de la anunciación a Zacarías que aquel niño es el que había sido prometido por el ángel. Si no fuera porque los vecinos y los parientes se alegran con ella, no conoceríamos la reacción de la madre. Vemos que ese gozo compartido sabe ser agradecido, pues todos son conscientes de que ha sido la misericordia de Dios, junto a su poder, lo que ha movido los hilos para quitar el oprobio de Isabel. 


    A Lucas le interesa mucho más hablar de la circuncisión y del nombre que en esa ceremonia se le iba a imponer al niño. Son de nuevo padres piadosos, pues a los ocho días de su nacimiento cumplen con la ley que obliga a circuncidar a los varones. Curiosamente, el evangelista hace coincidir la imposición del nombre con la ceremonia de la circuncisión, cuando a los niños judíos se les había ya dado el nombre al nacer. El origen de esta confusión puede estar en la afirmación del judaísmo tardío que atribuye los nombres de Moisés y de Abrahán al momento en el que fueron circuncidados. Pero también puede basarse en la costumbre griega contemporánea del evangelista.


    
      
        La circuncisión

      


      La mayoría de los historiadores actuales coinciden en colocar el origen de esta costumbre en Siria en el tercer milenio a.C., pues han aparecido en esas tierras unos guerreros que aparecen circuncidados y que corresponden a este periodo. Con esto se contradice una teoría que fue defendida por Herodoto (s. V. a.C.) y que abogaba por unos inicios del rito en Egipto. De hecho, naciera en un lugar o en otro, el rito se extendió por toda la zona especialmente entre los pueblos semitas. 


      Aunque en su origen pudo ser un rito de fertilidad matrimonial, en el entorno judío acabó enriqueciéndose con numerosos significados. Entre ellos terminó primando la idea de una marca en el cuerpo para sellar el pacto de la alianza con Dios. A partir de ese momento, el varón circuncidado entraba en la comunidad del pueblo elegido, podía celebrar la Pascua y participar de todas las esperanzas de Israel, a cambio de comprometerse al cumplimiento de la Ley. Las mujeres, aunque quedaban excluidas del rito, entraban a formar parte del pueblo elegido a través de los varones de su familia. En tiempos bíblicos podían ser ellas las que realizaran la circuncisión valiéndose de sus dedos. Mucho más tarde la ceremonia quedó en manos de un varón, el mohel, que incorporaba instrumentos para el corte y tenía conocimientos religiosos. 


      De hecho, a pesar de compartir la circuncisión con otros pueblos, ésta les dio a los judíos su identidad especialmente desde el momento en que se encontraron con culturas que no la utilizaban. El término “incircunciso” se fue haciendo sinónimo de pagano o de hereje. De puertas adentro se le aplicaba al pecador, a un judío que no cumplía con los requisitos que estipulaba la Ley.

    


    A la ceremonia de la circuncisión se han unido parientes y vecinos, pues, como todos los ritos de paso, son actos solemnes en los que participan muchos miembros de la comunidad. Son ellos los que deciden, por cuenta propia, que el nuevo niño tomaría el nombre de su padre Zacarías; posiblemente ya habían empezado a llamarle de este modo. Pero Isabel les contradice, pues el niño ya tiene nombre y éste es Juan. Muchos exegetas se preguntan cómo la madre conocía el nombre que había propuesto el ángel, ya que Zacarías había quedado mudo. Una pregunta que no tiene en cuenta que los métodos de comunicación entre los seres humanos no se limitan a la voz. 


    Los interlocutores de la madre no aceptan su propuesta, pues va en contra de la costumbre, que es llamar a los recién nacidos con el nombre de un familiar. Parece que antes que el padre se utilizaba el nombre del abuelo. La decisión es tan contraria a la costumbre que piensan que Zacarías anulará la decisión de su mujer, para lo que se apresuran a preguntarle, recurriendo a los gestos para que éste les comprenda. No saben que ése era el designio de Dios. El padre escribe el nombre en una tablilla de cera y coincide con la elección de Isabel. 


    Nos dice Lucas que la decisión de Zacarías les sorprende. No sabemos si por la firmeza de su repuesta o por la coincidencia con Isabel, pero no preguntan los motivos que han empujado al matrimonio a tomar esta decisión, aunque barruntan que los hilos de Dios son parte de la trama. Esa presencia divina, la cercanía del mundo de lo numinoso, les llena de temor, una reacción típica del ser humano ante la grandiosidad de Dios. 


    A Zacarías le vuelve la posibilidad de hablar, lo que aprovecha para alabar a Dios. La noticia de los acontecimientos ha debido de correr, pues el círculo que le rodea se va ensanchando. Los parientes desaparecen y ahora sólo se habla de vecinos que se multiplican y se extienden por toda la montaña de Judea. El temor de los presentes se acompaña con una serie de preguntas sobre el futuro del niño, preguntas que quedan sin respuesta. 


    Lo único que saben es que la mano de Dios está sobre él, lo que le anuncia un destino liberador, que es el uso más frecuente que tiene la expresión en el AT. Tu diestra, oh Yahveh, destrozó al enemigo (Ex 15,6). De todas maneras, si antes tenían la mirada puesta en el pasado y les parecía que los nuevos padres no cumplían con la tradición, ahora se abren al futuro y a los designios de Dios para el nuevo niño.


    Zacarías asume el protagonismo: el Benedictus, 1,67-80


    Hasta ahora Zacarías ha tenido poco protagonismo. Corroboró el nombre del niño que le había dado su madre e irrumpió, ante el gozo del nacimiento, en alabanzas a Dios, como antes hiciera María y una vez salvadas las dificultades de su habla. Ha aprendido la lección, sabe que hay que fiarse de Dios por absurdos que parezcan sus planteamientos. 


    Cuando parece que el relato se ha terminado, Zacarías surge en el centro de la escena entonando un nuevo canto, el Benedictus, cuyo nombre proviene de la primera palabra del himno en latín. Nada se nos dice sobre las personas que pueden escucharle. ¿Siguen a su lado las gentes y sus palabras son una respuesta a las preguntas que se hacían sobre el niño? ¿Es un canto que le dirige a su hijo recién nacido? No sabemos la respuesta, pues no recibe contestación alguna de posibles interlocutores. 


    De nuevo nos encontramos con un empedrado de citas bíblicas como el Magníficat, del que se distingue por ser mucho más universal, ya que no alude a su persona. El soliloquio se centra en la obra de Dios y en las personas de su hijo y de Jesús, desarrollando la idea de que las promesas del primero se empiezan a cumplir en los segundos. En la estructura se distinguen 4 partes:


    
      1)  Introducción: 1,67 


      2)  Alabanza por la liberación que traerá el Mesías: 1,68-75 


      3)  Profecías sobre Juan y Jesús: 1,76-79 


      4)  Crecimiento de Juan: 1,80

    


    Introducción: v. 67


    Se limita a colocarnos en la postura del sacerdote. Éste, lleno del Espíritu, profetiza. Una profecía que va a contestar a la pregunta de los vecinos sobre el futuro del niño que acaba de nacer. En los planes de Dios aparece como el precursor del Mesías que trae la liberación al pueblo.


    Alabanza por la liberación que traerá el Mesías: vv. 68-75


    Lucas recurre de nuevo a una serie de aoristos proféticos para, aunque habla en pasado, referirse al futuro. Alaba a Dios, pues se ha fijado en su pueblo con la intención de redimirlo. El tema de la liberación va a recorrer todo el himno, pues la palabra sotería (salvación) se va repitiendo a intervalos. El camino que Dios utiliza es el envío de un cuerno salvador que proviene de la casa de David. En ese día yo haré nacer el cuerno de la casa de Israel (Ez 29,21). La utilización de la palabra “cuerno” proviene de una preciosa metáfora que aparece con frecuencia en la Biblia y que hace referencia a la fuerza. La imagen que subyace es la del toro o del búfalo, o incluso la de los guerreros, que colocaban cuernos en sus cascos a imitación de estos animales para reivindicar su poder. Esa liberación no es algo novedoso, pues sigue toda la línea de esperanza judía que empieza en Egipto y que mantuvieron con vida los profetas a los que alude Zacarías. 


    El himno especifica en el v. 71 que esa fuerza salvará a Israel de sus enemigos, entre los que se encuentran los que les odian. Indudablemente, los judíos de la comunidad lucana estarían pensando en una liberación de tipo político, salir de la dominación romana y ser gobernados por un rey judío davídico. Más difícil tuvo que ser la comprensión de los gentiles que tuvieran cargos del Imperio romano y que se podían ver reflejados en el epígrafe de los enemigos. 


    Los vv. 72-73 hablan de la santa alianza y especifica que se refiere a las promesas hechas a los padres y a Abrahán que comprendían a todo el pueblo elegido. En aquel día hizo Yahveh pacto con Abrán, diciéndole: A tu descendencia he dado esta tierra desde el río de Egipto hasta el gran río, el Éufrates (Gn 15,18). Una promesa que amplía Dios tras el sacrificio de Isaac: Por no perdonar a tu hijo, te bendeciré ampliamente y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la orilla del mar y se adueñará tu descendencia de las puertas de sus enemigos (Gn 22,17). Es una mirada analéptica –hacia atrás– que se fija en una parte de la historia de Israel para demostrar que Dios es siempre fiel a sus promesas y que libera de los enemigos. 


    Esa salvación exige una contrapartida que es servir a Dios. Un servicio que se entiende en partida doble; por un lado es cultual y, por otro, obliga al cumplimiento de la Ley.


    Profecías sobre Juan y Jesús, 1,76-79


    Cambia el interlocutor del canto, pues ya no habla en tercera persona, sino que se dirige a su hijo, al que integra entre la larga fila de los profetas de Israel. Le anuncia que irá delante del Señor a preparar sus caminos, haciendo referencia al texto de Malaquías 3,1: He aquí que voy a enviar a mi mensajero, que preparará el camino delante de mí. ¿Quién es la persona del Señor a la que alude Zacarías? Parece claro que, aunque el profeta se refería a Dios, en este momento es la persona de Jesús la que tiene el autor en mente y de la que Juan advierte la llegada


    
      
        La alianza con Abrahán

      


      A lo largo del desarrollo del pensamiento judío, los compromisos de Dios con su pueblo se centraron en la idea de una especie de pacto a la manera de los gobernantes hititas con sus súbditos. Un pacto que se terminó conociendo con el nombre de alianza y que se apoyó en las promesas a tres personajes importantes de la historia del pueblo. Los textos en orden de emergencia son las promesas al rey David (2 Sm 7,12-16), la alianza con Abrahán (Gn 3) y la sellada con Noé (Gn 9,8-17). Aunque sólo las dos últimas designan específicamente las promesas divinas como pacto. 


      En los tres textos citados, Dios realiza algún tipo de promesa: David y su descendencia gobernarán sobre Israel, Abrahán y sus descendientes poseerán la tierra prometida, mientras que a Noé y a sus compañeros del arca se les prometió que nunca la ira de Dios incurriría en un diluvio universal. Los dos primeros partían de una comunidad religiosa ya existente, a la vez que de una organización sociopolítica y económica a la que los textos daban legitimidad. Con el descrédito de la monarquía y la caída de Jerusalén (586 a.C.), la alianza tuvo que ser revisada y despolitizada, desviando la mirada de la estirpe de David al pueblo en general. Es entonces cuando la población se convirtió en el sujeto de la promesa de Dios. Los que eran de la semilla de Abrahán formaban esa alianza con Yahveh. La última adaptación se ilustra en Gn 17,11, cuando Dios le dice a Abrahán: Circuncidad a todo varón. Circuncidaréis la carne de vuestro prepucio y ésa será la señal del pacto entre yo y vosotros. Un momento en el que Abrahán cambia de nombre: Ya no te llamarás Abrán, sino Abrahán, porque te haré padre de una muchedumbre de pueblos (Gn 17,5). La alianza se sella con el ritual de la circuncisión, de manera que en el judaísmo tardío circuncisión y alianza se hacen sinónimos con el término berit, utilizado en los dos sentidos.

    


    Lo que resulta novedoso es ligar la salvación que trae con el perdón de los pecados. Al elemento político que liberaba de los enemigos de Israel se une ahora la idea de un enemigo nuevo, interno y de tipo espiritual, que es el pecado. Lucas tiene en la mente a Juan, que con su bautismo aportaba la experiencia de ese perdón, no tanto como rito, sino en la medida en que el fiel venía con el corazón contrito. El pecado será un enemigo que combatirá la actividad salvadora de Jesús a lo largo de todo el evangelio. 


    El nuevo enfoque exige un cambio de metáfora, con lo que la imagen del cuerno da paso a una luz que acaba con las tinieblas del mal interno. No es una luz cualquiera, sino que es el sol o una luminosidad que viene de lo alto, como traducen otros textos, ya que anatolé cubre muchos sentidos. En los LXX es la palabra elegida para traducir semah, retoño, vástago, una designación típica del Mesías davídico, lo que nos introduce en la idea de que es el descendiente de David el que va iluminar a los hombres para conducirlos por el camino de la paz.


    Crecimiento de Juan, 1,80


    Termina el himno hablando del crecimiento del niño en cuerpo y alma. Un niño que, hecho hombre, se fue a vivir al desierto hasta que llegó el momento de salir del anonimato y emprender su misión ante Israel. Al ser Juan de familia levítica, pero no relacionado con el templo, y pregonar el bautismo se ha visto, por algún exegeta, como un miembro de la comunidad de Qumrán que había abandonado su refugio. Con todo, lo más probable es que Lucas cierre las noticias sobre Juan colocando su vida en el mismo lugar donde va a emerger en los próximos capítulos, en el desierto del valle del Jordán, cercano al mar Muerto. 


    Zacarías e Isabel desaparecen para siempre del evangelio, mientras Juan lo hace hasta que llegue su hora.


    
      Para trabajar y orar la palabra de Dios


      Para trabajar el texto 


      1) Analiza los verbos en los que el Benedictus coloca a Dios como sujeto. 


      2) Haz un resumen de las acciones que profetiza para Juan. 


      3) ¿Conoces alguna otra costumbre judía como la de imponer el nombre del padre? 


      4) ¿Recuerdas el nombre de algún profeta del AT? Escribe los nombres de los cuatro más importantes. 


      Para orar el texto 


      1) Toda vida espiritual puede mejorar. Piensa en la tuya. 


      2) Reflexiona sobre lo que esperas de Jesucristo. ¿De qué necesitas ser salvado? 


      3) ¿Dónde está la fuerza del Mesías? ¿Dónde la tuya? 


      4) Juan tenía la misión de precursor, la nuestra de seguidores. ¿En qué se nota en tu vida? 


      5) El niño crecía ¿tú creces?

    

  


  
    
      
         
      


      Capítulo II


      
         
      

    


    Lc 2,1-20: El nacimiento de Jesús


    
      2 1En aquel tiempo, el emperador Augusto sacó una orden de censar a todo el mundo. 2Este censo, el primero, tuvo lugar cuando Quirino era gobernador de Siria. 3Todo el mundo fue a empadronarse cada uno a su ciudad. 4También José subió desde Nazaret en Galilea a Judea, para inscribirse en Belén, la ciudad de David, pues era de la estirpe y familia de David. 5Fue a empadronarse con María, su prometida, que estaba embarazada. 6Mientras estaban en Belén llegó la hora del parto 7y dio a luz un hijo, su primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, pues no había sitio para ellos en el albergue. 


      8En la zona había unos pastores que vivían en el campo y de noche hacían turnos para velar al rebaño. 9Se les apareció un ángel del Señor y la gloria de Dios los envolvió con su luz y quedaron sobrecogidos de temor. 10El ángel les dijo: “No temáis, os traigo una buena noticia, una gran alegría que lo será para todo el pueblo. 11Hoy en la ciudad de David os ha nacido un Salvador; es el Mesías, el Señor. 12Esto será una señal para vosotros: encontraréis al Niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”. 


      13De pronto, junto al ángel apareció una legión del ejército celestial que alababa a Dios cantando: “14Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres que él ama”. 


      15Cuando los ángeles se fueron al cielo, se dijeron los pastores unos a otros: “¡Rápido! Vamos a Belén a ver lo que ha pasado y el Señor nos ha anunciado”. 16Fueron corriendo y encontraron a María, a José y al niño acostado en un pesebre. 17Y al verlo contaron lo que les habían dicho acerca del Niño. 18Y cuantos los oían se admiraban de lo que les decían los pastores. 19María guardaba todo esto meditándolo en su corazón. 20Los pastores se volvieron a sus rebaños glorificando y alabando a Dios porque habían visto y oído todo lo que les habían dicho.

    


    
      
        Guía de lectura

      


      La nueva escena nos introduce en una Palestina dominada por el Imperio romano. La alusión a tres personajes políticos del momento, el emperador Augusto, Herodes el Grande y Quirino, pretende introducir el nacimiento de Jesús dentro de las coordenadas políticas del momento. El niño que va a nacer tiene sangre de reyes, como descendiente de David, lo que marcará su destino. Los títulos fundamentales de la cristología se escuchan por primera vez: Salvador, Mesías y Señor. Se tiene la impresión de que el niño del pesebre se coloca en comparación con los gobernantes del mundo, que salen malparados. 


      Aunque de momento su nacimiento es pobre e ignorado, ya hay personas que son capaces de descubrir la grandeza que oculta su cuna. Pastores en la tierra y ángeles en el cielo que nos inundan de gozo, pues intuyen que la salvación viene de la mano de este recién nacido. Junto a ellos, su madre, que pondera todos los acontecimientos que suceden, luchando por comprender, con lo que se convierte en modelo de todos los seguidores de su Hijo.

    


    Sobre el texto


    La discusión sobre las fuentes con las que pudo contar Lucas para la descripción del nacimiento de Jesús son las mismas que en el nacimiento de Juan, anulando la posibilidad de que naciera en los círculos del Bautista. Esta procedencia se sustituye por los recuerdos de María. 


    El mundo moderno se presenta escéptico para aceptar la aparición de ángeles en el cielo, con lo que la mayoría de los exegetas niega su historicidad. Una negativa acompañada por elementos históricos, como la imposibilidad de encajar el censo de Quirino con las fechas posibles del nacimiento de Jesús. También se tiene la sensación de que la perícopa está montada para hacer que Jesús nazca en Belén. 


    El texto narra el nacimiento de Jesucristo a la vez que las reacciones de determinados personajes, por lo que creo que en el relato se pueden distinguir dos partes diferenciadas:


    
      1) El nacimiento de Jesús: 2,1-7 


      2) Una anunciación a los pastores: 2,8-20

    


    Las partes, aunque distintas, mantienen entre sí algunos temas que las conectan, especialmente en el ámbito del vocabulario. Así nos encontramos con la mención de la ciudad de David en el v. 4 y en el 11; el hecho de estar envuelto en lienzos en el v. 7 y 12. Ambas secciones rezuman las profecías davídicas en torno a la ciudad de nacimiento de David, que era Belén. La intención es que se cumplan las promesas que el ángel hizo a María: El Señor Dios le dará el trono de David, unas promesas que los ángeles repiten a los pastores y que ellos comprueban que son ciertas.


    
      
        Personajes de la vida política en el nacimiento de Jesús

      


      Estos textos del nacimiento de Juan Bautista y Jesús nos dan tres nombres de gobernantes que tuvieron relación con el nacimiento de Jesús. 


      El emperador Augusto 


      Nació el 19 de septiembre del año 63 a.C., hijo de un brillante político de la familia Octavia, pero sobre todo nieto de Julio César. Roma era entonces un caos, producto de un severo desorden social impulsado por la clase política, que explotaba la confusión en beneficio propio. A finales del año 45 a.C., Julio César salió vencedor de una serie de guerras civiles. Fue en este tiempo cuando fijó su atención en su joven nieto, que todavía se conocía por su nombre originario, Cayo Octavio. Impresionado por sus cualidades lo adoptó, lanzando al futuro emperador tras sus pasos. 


      Tras el asesinato de su abuelo, el poder estaba muy dividido. En el año 43, las distintas facciones sellaron un pacto por el que Cayo Octavio, conocido por Octaviano, Marco Antonio y Lépido formaron un triunvirato de gobierno que se caracterizó por unos años de derramamiento de sangre. Octaviano acabó tras la deposición de Lépido y la victoria sobre Marco Antonio y Cleopatra en Actium (31 a.C.) como gobernante único. Hasta el 29 a.C. no fue ratificado como emperador, y en el 27 se le concedió el título de Augusto, lo que sumó al nombre de su padre adoptivo, César Augusto. Lucas lo simplifica en Augusto, pues realmente se convirtió en su nombre propio. 


      El mayor problema que tuvo que resolver fue la pobreza y su inseparable malestar entre las clases bajas de la sociedad. Consiguió una paz de puertas afuera y repartió tierra a los pobres urbanos y a las tropas que regresaban de la guerra. Aumentó la distribución de grano a los pobres de Roma y consiguió mejorar el orden público con la institución de los vigiles, que eran policías locales a la vez que bomberos. Una masiva construcción de edificios públicos y el reparto de dinero y comida en los festivales también mejoraron la vida del pueblo. 


      Fue muy respetado por su interés en incrementar la moral de Roma. Promulgó una serie de leyes que impulsaron el nacimiento de hijos y condenaron el adulterio. Culturalmente su reino fue considerado como la edad dorada de la literatura, pues tuvo la suerte de contar en su época con autores como Virgilio, Tito Livio y Horacio. Aunque manchó su actitud benevolente hacia los escritores exilando a Ovidio cuando consideró su obra ofensiva hacia su persona. 


      Fundó numerosas colonias a través del Imperio, lo que alivió los problemas de paro en Italia al mandar destacamentos para mantener el orden a los nuevos asentamientos. La administración de las provincias fue más eficiente que durante la república, pues se castigaba la rapacidad de sus gobernantes a la vez que creó una nueva administración donde una serie de funcionarios velaban por la correcta distribución de grano, que a veces era financiada por su propio bolsillo. Cuando murió en el 14 d.C., se había ganado el favor del pueblo, que lo veneraba como príncipe de la paz. 


      Herodes el Grande 


      En la anunciación a Zacarías se mencionaron “los días de gobierno de Herodes” para situar el hecho en el tiempo. Si hacemos cuenta de los meses que han ido pasando desde la primera datación podemos comprobar que han pasado unos quince. El Herodes del que habla es Herodes el Grande, que nació al final de la década de los 70 a.C. de una familia idumea recientemente convertida al judaísmo y fiel servidora de los romanos. Con 25 años fue nombrado gobernador de Galilea por su padre Antípatro, que era epitropos (gobernador) de Judea, alcanzando fama de dureza por la represión del bandidaje. Malos tiempos le llegaron tras el asesinato de su padre en el 42 a.C. y la persecución de la aristocracia judía, que le obligó a exilarse en Roma. Una aristocracia que nunca olvidó que Herodes no pertenecía a la familia davídica y que mantenía buenas relaciones con la dominación romana. Regresó a Judea, donde en el 37 a.C. consiguió ser nombrado rey, iniciando un gobierno que duró 33 años. 


      Los primeros 14 años de su reinado fueron muy prósperos, pues aumentó su territorio, no entró en guerras y no tuvo que afrontar revueltas internas. Consiguió dominar todas las instituciones del reino, entre ellas el Sanedrín, que seguía sus deseos al dictado, el ejército y la institución del sumo sacerdocio. También ejerció un férreo control sobre su familia asesinando a todo aquel que le pudiera hacer sombra. Una lista de ejecuciones entre las que se encontraban sus propios hijos y su amada esposa Mariamme. 


      Contó con grandes cantidades de dinero gracias a los impuestos, a la paz interna y a las sumas que las comunidades de la diáspora mandaban a Jerusalén. Un dinero que le permitió la realización de numerosas obras públicas, como la construcción de nuevas ciudades, edificios y palacios como el que levantó en Jerusalén con tres torres, la fortaleza Antonia y el embellecimiento del templo de la ciudad santa. Según un dicho rabínico, “quién no ha visto el templo de Herodes no ha visto nada bello en su vida” (b.B.Bat 4a). Fue consciente de la necesidad de salir al paso de las hambrunas del pueblo en época de sequía, para lo que vendió sus propias joyas para comprar grano en Egipto y repartirlo entre los más necesitados, proporcionó ropa y contrató a numerosos braceros para trabajar en sus campos. Una generosidad que le valió el olvido de su crueldad y de numerosos agravios. 


      En los últimos años de su vida volvieron los problemas familiares y las ejecuciones de varios miembros de su familia. En medio de este cuadro de resentimiento y guerra familiar, Herodes, gravemente enfermo, murió el año 4 a.C., una fecha que va a ser determinante para el cálculo del nacimiento de Jesucristo. A su muerte repartió sus dominios entre sus hijos. La zona de Palestina quedó con Arquelao como etnarca de Judea, Samaria e Idumea, Herodes Antipas como tetrarca de Galilea y Perea, mientras que para Filipo fueron todas las regiones al este del río Jordán. 


      Si tuviéramos que hacer una evaluación general de su reinado, hay que reconocer que consiguió mantener la Pax romana. Sólo las trágicas consecuencias para el pueblo judío de la insurrección de setenta años después nos permiten comprender la importancia que para la zona tuvo esa paz. 


      Quirino 


      P. Sulpicio Quirino fue una persona importante tanto en los reinados de Augusto como de su sucesor Tiberio. Tácito lo pone como ejemplo de novus homo, un hombre del pueblo que consigue llegar a posiciones influyentes gracias a sus cualidades personales y a su matrimonio dentro de una de las grandes familias del Imperio. De hecho se convirtió en uno de los hombres con más prestigio de Roma cuando se le nombró gobernador de Siria en el año 6 d.C. Una de sus funciones suponía anexionar Judea tras la deposición de Arquelao por las protestas de sus súbditos. 


      No conocemos el tiempo que estuvo en Siria, aunque posiblemente regresó a Roma en el año 12 d.C., muriendo allí nueve años después. Nuestro interés por su persona deriva de que Lucas habla de un censo que decretó durante su gobierno y que afectó a José y a María. Este censo pretendía analizar los recursos de la zona de cara a los impuestos, a la par que conocer los bienes de Arquelao para confiscarlos. Los censos fueron una práctica del gobierno de Augusto, que quiso introducir innovaciones en el sistema fiscal, tanto en Italia como en las provincias, pero las fechas y la forma en la que Lucas nos da cuenta del hecho no son muy fiables. De hecho, este censo provocó numerosos disturbios en la zona, pues para la mentalidad judía sólo Dios tiene el derecho de contar a su pueblo. Incluso el movimiento revolucionario zelote, para Josefo, pudo tener su inicio en estos momentos. Pero oposición y revueltas no lograron su objetivo, pues fueron aplastadas por Quirino que, una vez pacificada la zona, la dejó en manos de un praefectus que a partir de aquel momento dependió del gobernador de Siria.

    


    1.  El nacimiento de Jesús: 2,1-7


    Esta pequeña perícopa se puede dividir a su vez en dos partes:


    
      1)  El censo como pretexto de un viaje: 2,1-5 


      2)  El nacimiento del niño: 2,6-7

    


    Los pretextos de un viaje


    Comienza el capítulo con la mención de un censo que Augusto ordena que se celebre en el mundo entero, precisando el texto que era el primero con Quirino como gobernador de Siria. La amplitud del censo “al mundo entero”, como traducción de la palabra oikumenen, ha plan teado la pregunta de si ésta hace referencia a todo el entorno civilizado o si es una mera alusión a las provincias. Hoy sabemos que estos censos se fueron realizando en diversos lugares y distintos tiempos, lo que nos conduce a pensar que es una nueva exageración de Lucas, máxime cuando el famoso censo de Quirino fue sólo sobre la región de Judea. 


    Pero el mayor problema con el que nos encontramos es que no coinciden las fechas. Todo el mundo está de acuerdo en que la muerte de Herodes el Grande es el año 4 a.C., lo que supone un lapso de diez años con el censo de Quirino. Para aquellos a quienes no les inquieta la fiabilidad histórica de los relatos de la infancia, nos encontramos con un recurso lucano para hacer viajar a María y José a Belén, donde posiblemente la tradición colocaba el nacimiento del futuro Mesías. Así reforzaba los lazos con David, ya que Belén era su ciudad natal.


    María y José se ponen en camino


    Si hasta ahora todos los personajes de la infancia lucana han sido respetuosos con la Torá, ahora su obediencia sigue con las prescripciones del Imperio romano. Lucas no quiere problemas con Roma, con lo que María y José se apresuran a cumplir con la obligación de censarse. De esta manera también se consigue que todo un emperador se convierta en instrumento de Dios, pues, por sus edictos, Jesús nace en Belén.


    
      
        El censo

      


      Hay diversos exegetas que defienden la realidad histórica de este censo, pues consideran posible que en tiempo de Augusto se dictara esta orden en Palestina, como se hizo en otros lugares del imperio. Obligar a los habitantes a inscribirse en su lugar de origen era para seguir las costumbres judías, mientras que el hecho de que el gobernador de Siria interviniera, cuando todavía Herodes el Grande era el rey de la zona, no lo consideran problemático, pues se dieron hechos semejantes en otros lugares. Por último, el silencio histórico de este censo anterior pudo producirse al no causar revueltas por hacerse conforme a las costumbres judías. 


      El mayor problema para los historicistas lo constituye la fecha del censo de Quirino que recogen muchos historiadores. Lo resuelven de varias maneras. La primera defiende la posibilidad de que Quirino hiciera un doblete como gobernador. Una postura difícil de mantener, ya que se conoce bien la vida de este insigne romano. Más fácil defensa tiene la idea de que el censo comienza con Herodes y toma su tiempo, acabando durante el gobierno de Quirino. Por último, hay una solución léxica que traduce prote en lugar de por “primero” por “antes”, con lo que el sentido de la frase es que el censo se produjo antes del gobierno de Quirino. Cada uno tendrá que escoger la solución que más le convenza.

    


    Nos dice el texto que subieron de Nazaret a la ciudad de David que era Belén. Hablar de subida puede tener sentido porque el nuevo emplazamiento se encuentra a 800 metros de altura frente a los 650 de la ciudad Galilea. Sorprende que califique a Belén como la ciudad de David, pues en el AT esta referencia se le daba siempre a Jerusalén. Hay algunos textos que relacionan esta ciudad con la persona de David como su lugar de origen. Era David hijo de un efrateo de Belén de Judá, llamado Jesé, que tenía ocho hijos (1 Sm 17,12). Saúl, le preguntó: ¿De quién eres hijo? De tu siervo Jesé de Belén (1 Sm 17,58). La relación que se establece con Judá es para que no se confunda con otro Belén en la demarcación de la tribu de Zabulón.


    
      
        Belén de Judá

      


      Está situada a 9 km al sur de Jerusalén, en medio de una región fértil por estar bien regada, ya que contaba con numerosos pozos. Su nombre se deriva de un compuesto de dos palabras, casa o lugar y pan, la casa del pan. Su población era mayoritariamente efratea, entre los que encontró Saúl ayuda para luchar contra los filisteos, una ayuda de la que formaban parte los hijos de Jesé. Tras las sucesivas victorias de David se convirtió en una ciudad dependiente de Jerusalén. 


      En la lista de las ciudades de Judea que menciona Josué 15 no aparece su nombre, lo que nos indica que era muy pequeña. Un reducido tamaño que parece confirmar la profecía mesiánica de Miqueas 5,1: Tú, Belén Efratá, aunque eres la menor entre los clanes de Judá, de ti me ha de salir aquel que ha de dominar en Israel. Tras el exilio fue reocupada por los que volvieron. Salvo en Juan 7,42, donde algunos dan a Belén como el lugar de origen de Jesús, su nombre sólo aparece en los dos evangelios de la infancia. A partir de ese momento su relación desaparece. 

    


    Hay más razones en contra que a favor para considerar que Jesús nació en Belén. Había una creencia generalizada que Belén sería la cuna del Mesías esperado, con lo que convenía que ahí tuviera lugar el nacimiento. Salvo Mateo y Lucas, ningún otro texto del NT habla de Belén como el lugar de origen de Jesús, y los relatos de estos dos evangelistas no coinciden en muchos puntos, lo que les resta fiabilidad. Es más, muchos vecinos de Nazaret le consideran de allí, gentes que conocían bien a la familia y que se asombran de sus pretensiones mesiánicas. 


    Según el texto, la iniciativa del viaje la toma José, ya que era descendiente de David. La razón de la descendencia, de cara a un censo de propiedades, es pobre, pues la práctica romana exigía hacerlo en el lugar de residencia o a lo sumo en una ciudad importante de las cercanías. Esta circunstancia ha supuesto un motivo más para negar la historicidad del relato. Es mejor pensar que Lucas conocía el censo de Quirino y que lo utilizó para sus propósitos tomando como pretexto la importancia que le dan los judíos al clan de origen. También es extraño que se llevara con él a María, a punto de dar a luz, pues entre las dos ciudades hay una distancia de 150 km que, considerando los caminos de la época y las condiciones de la mujer, suponían muchos días de marcha y de sufrimiento. Para salvar el escollo hay quienes han propuesto que María tuviera propiedades en Belén, ya que era parienta de Isabel, que vivía en la zona.


    María asume el protagonismo


    Prácticamente no se vuelve a hablar de José y es María la que pasa a primer plano. El texto no emplea la palabra gyné, que sería la adecuada para hablar de una persona casada, sino emnesteumene, que se debe traducir como prometida. ¿Una prometida encinta? Ante el posible escándalo, en muchos códices se ha alterado el vocablo para hacerlo más ortodoxo. Pero con ello pueden cambiar el sentido. 


    Llegó el momento y María dio a luz. Como con el nacimiento de Juan, no se nos ofrecen más aclaraciones. Eso sí, no parece nada extraordinario, un parto normal que la mariología posterior ha convertido en milagroso. Lucas parece más interesado en otros datos que adornan el hecho. En primer lugar habla de que el niño que acaba de nacer es el ton prototokon, primogénito de María. Una palabra que ha servido de controversia sobre si su significado abría la puerta a que María hubiera tenido otros hijos con posterioridad. Parece que la intención de Lucas tiene más puesta la vista en el pasado que en el futuro; María no tuvo otros hijos antes, Jesús es el heredero. 


    Una vez nacido lo envolvió en lienzos, una costumbre oriental de tratar a los recién nacidos fajándolos y lo colocó en un pesebre. Esta referencia, combinada con un texto de Isaías 1,3: El buey conoce a su dueño y el burro el pesebre de su señor, pero Israel no me ha conocido, está en la base de nuestros portales en los nacimientos navideños, que nacieron con Francisco de Asís en la Edad Media. El pesebre seguramente fuera de piedra, tallado en la pared, o de tierra apisonada, pues la madera era muy cara en aquellas latitudes. 


    Dice Lucas que fue así porque no encontraron sitio en el albergue, katalymati. Era previsible que así fuera, ya que otros muchos acudirían a censarse, lo que aumentaba el número de forasteros. En la época del NT, la hospitalidad privada no era suficiente y existían diversos lugares donde los forasteros podían pernoctar y dejar a sus animales. Las sinagogas, las chozas de los peregrinos, las casas de postas, mutationes, para cambiar los animales de tiro, y las posadas propiamente dichas, pero en un pueblo pequeño como Belén estas posibilidades se verían muy reducidas. 


    Previsiblemente no fuera tanto la falta de sitio como la de intimidad para dar a luz al primer hijo. Creo que podemos imaginar el albergue como un espacio techado donde convivirían hombres y bestias, durmiendo los primeros en un altillo. Algo parecido a los caravanserais de los que todavía quedan muestras en algunos lugares del Medio Oriente. Allí nació el Mesías tan esperado de Israel, el descendiente de David. El esplendor y el poder del emperador Augusto con el que se abría el capítulo contrastan con la humildad del que iba a ser más grande que él.


    2.  Anunciación a los pastores, 2,8-20


    A partir de este momento el cielo se hace con todo el protagonismo de la secuencia, pues manda emisarios, anuncia hechos e impulsa reacciones. No es casualidad que la acción comience de noche, pues la falta de luz va a permitir que la radiación de la gloria divina luzca con mayor resplandor. Si antes teníamos como telón de fondo el Imperio romano, ahora Lucas quiere dejar claro que la persona de Jesús va a eclipsar a los emperadores y todos los beneficios que se les atribuían. 


    Lo que se nos va a describir es la reacción al nacimiento de Jesús, una reacción que ocurre en un doble espacio: en los cielos y en la tierra. Mediante un relato simple y con pocos recursos literarios, Dios se encarga de revelar la identidad del niño que acaba de nacer. Todo desborda alegría, alabanza y gozo. Estructura de la perícopa: 


    Se puede dividir en dos partes bien diferenciadas:


    
      1) El anuncio del cielo: 2,8-14

    


    
      A) Lugar: vv. 8-9 


      B) Anuncio angélico: vv. 10-12 


      C)  Alabanza del coro celestial: vv. 13-14

    


    
      2) La reacción en la tierra: 2,15-20

    


    
      A)  Los pastores confirman las palabras del ángel: vv. 15-17 


      B)  Hay sorpresa, reflexión y alabanzas: vv. 18-20

    


    Para conseguir un relato impactante, Lucas combina toda una serie de géneros literarios. Empieza con una angelofanía (2,8-14); una historia de nacimiento (2,15-21); una doxología (2,14); una proclamación (2,10) y una visión celestial (2,9).


    El anuncio del cielo, 2,8-14


    Los primeros versículos 8-9 nos colocan en el lugar donde se van a desarrollar los hechos. Estamos de noche en un campo donde unos pastores guardaban sus rebaños haciendo vela por turno para evitar desgracias a las ovejas. Hay quien se cuestiona la posibilidad de que pudieran dormir en el campo si Jesús nació en invierno. La verdad es que no conocemos la fecha exacta del nacimiento. Fue en tiempos de san Agustín cuando se empezó a celebrar en diciembre para hacerlo coincidir con las fiestas romanas del solsticio de invierno, que celebraban la vuelta de la luz. Una reflexión semejante llevó a colocar la fiesta de san Juan Bautista en el solsticio de verano, pues, como representante final del AT, su luz se iba perdiendo para dejar que naciera una nueva y mejor, que es Jesucristo. 


    A partir del v. 10 se describe la revelación que ofrece el ángel siguiendo el clásico patrón del género anuncio, del que sólo falta la objeción de los destinatarios.


    
      1) Aparece el mensajero de Dios: v. 9a 


      2) Se asustan los pastores: v. 9b 


      3) El mensaje: vv. 10-11 


      4) La señal: v. 12

    


    Nos dice el texto que se les presentó un ángel del Señor. No se habla de su nombre, pero es de sentido común imaginar que era Gabriel, dado su protagonismo a lo largo de todo el evangelio de la infancia. Aclara el relato el momento de su aparición, ocurre de noche y aunque la gloria y la luz sólo se proyectan sobre los ángeles como palabra de Dios, todo el campo queda envuelto en esa claridad. Ni que decir tiene que esa presencia repentina, desacostumbrada y fulgurante, les llenó a todos de temor. ¿Es esa luz una metáfora que alude al nacimiento de Jesús como el inicio de salir de las tinieblas en las que se encontraba Israel? ¿Va a servir para que comprendan y acepten la magnitud de ese aparentemente insignificante nacimiento?


    
      
        Los pastores

      


      ¿Quiénes eran y a quién representaban? Es una identidad para la que se han barajado muchos supuestos. Hay quienes piensan que Lucas estaba influido por las novelas y los mitos griegos, en los que aparecen como prototipo de la humanidad o como acompañantes en el nacimiento de figuras famosas. Otros le dan un sesgo moral y creen que están representando al hombre pecador o al despreciado por la sociedad. Se apoyan para sustentar este argumento en una serie de textos rabínicos judíos, mucho más tardíos que la época en la que nos movemos, con lo que creo es una hipótesis poco fiable. Una escasa fiabilidad que cuenta con el argumento añadido de que los pastores en toda la Sagrada Escritura están bien vistos, pues incluso sirven de metáfora para hablar del liderazgo de las figuras históricas de Israel. Entre las categorías con que se describía al Mesías davídico también aparece la de pastor, ya que su antecesor David comenzó su vida cuidando rebaños. 


      Creo que la solución puede ser muy simple. Belén está cerca de Jerusalén, donde se celebraban muchos holocaustos diarios de ganado caprino y lanar, con lo que es de sentido común que hubiera rebaños en su entorno. Si además el nacimiento de Jesús tuvo lugar en un establo, estos pastores son los que merodearían por la zona. Puede, incluso, que utilizaran las instalaciones donde nació el niño. La verdad es que los cristianos a lo largo de los siglos se han identificado con mayor facilidad con los pastores de Lucas que con los magos de Mateo. 

    


    El anuncio que trae el enviado se descompone en tres tiempos. La primera parte se limita a comunicar la buena nueva de un nacimiento, la segunda hace referencia a la alegría que va a recibir todo el pueblo, mientras que la tercera ofrece un signo que corrobore la verdad de sus palabras. 


    Consciente el ángel del temor que había suscitado su presencia, se apresura a tranquilizar a los pastores. Les anuncia que la misiva que trae de parte de Dios es buena y va a llenar a todo el pueblo de una gran alegría. Todavía estamos en un contexto precristiano donde la mención de todo el pueblo hace referencia expresa a Israel y no tiene en cuenta a los paganos. Pero es ya un gran paso, pues nos hemos salido de anunciaciones que se quedaban en el seno de las familias para abarcar a los extraños, apuntando ya lo que será la tónica del resto del evangelio. 


    ¿Por qué los pastores se iban a alegrar del nacimiento de un niño desconocido para ellos? Está empleando Lucas una costumbre del Imperio romano por la cual cuando nacía un heredero se proclamaban los beneficios que el pueblo iba a recibir de su persona. Si las pretensiones de los emperadores podían parecer exageradas, ¡cuánto más las de un niño que nace en un pesebre! Y sin embargo los ángeles anuncian con Jesús la llegada de unos beneficios muy superiores a los del Imperio, aunque no mencionan cuáles son. 


    El v. 11 va a ser el pivote sobre el que gire el anuncio, pues nos suministra varias claves:


    
      
        Inscripción en Priene (9 a.C.)

      


      “La Providencia ha traído a este mundo a Augusto llenándolo de un corazón de héroe para el beneficio de toda la humanidad. Un Salvador para nosotros y para nuestros descendientes que hará que cesen las guerras y que se ponga orden en todas las cosas. La epifanía del César ha llevado a su culminación las esperanzas y los sueños pasados” ( F. Danker, Jesus and the New Year, Nueva York 1968, p. 24).

    


    
      – Lo sucedido: un nacimiento. 


      – El momento: hoy. 


      –  La identidad del recién nacido: un salvador, Mesías y Señor. 


      – El lugar: la ciudad de David.

    


    Los tres calificativos que aplica al nuevo niño forman el meollo del relato, ya que combinan en su persona: Salvador, Mesías y Señor. Con los dos primeros el lector ya está familiarizado, pero Señor es la segunda vez que aparece, siendo la primera Lc 1,43. La palabra kyrios, que traducimos por “señor”, aparece en los LXX 9.000 veces, dos tercios referidos a Dios, pues traduce el tetragrama sagrado. Lucas, como título de respeto hacia Jesús, lo utilizará frecuentemente a lo largo del evangelio, pero sólo con atributos divinos en estos capítulos iniciales. 


    La combinación de Mesías con Señor, Christos Kyrios, no aparece en ninguna otra parte del evangelio. El mensajero de Dios quiere que los pastores vean algo más que al Mesías, que vayan profundizando en la identidad del recién nacido. El mensaje tiene presente a la comunidad lucana, pues, para los griegos, Kyrios, Señor, les permitía comprender la magnitud de su señorío, mientras que, para los judíos, Cristo, asociado a Belén, proyectaba en el niño todas las esperanzas mesiánicas. 


    Salvador suele aplicarse a quien libra de enemigos, un término que en el AT se aplica sobre todo a Dios. En la literatura griega, los salvadores eran también dioses, pero podían igualmente serlo hombres que salieran en defensa de sus semejantes. En el contexto en el que nos movemos no nos puede extrañar que fuera muy utilizado el término para los gobernantes romanos. 


    Al final les ofrece un signo: un niño en pañales y recostado en un pesebre. No es algo que cabría esperar de todo un Me sías. Un signo absurdo, pero toda la vida de Jesús lo va a ser, en la medida en que las expectativas judías girarán en torno al poder político y social.


    Coro del ejército celestial


    Tras el anuncio del ángel llega la alabanza del coro celestial, vv. 13-14. Es así porque la gloria de Dios, en la que venía envuelto el ángel, suele ir acompañada de la corte divina. Su labor es semejante a la que asumía el coro en las grandes obras griegas, donde ampliaban información. En este caso es un grupo selecto del ejército de los ángeles, que no menciona a Jesús, sino que centra su labor en alabar a Dios y nos adentra en la liturgia celestial. Es ésta una idea de la literatura judía contemporánea, que con sideraba que, cuando los ángeles venían al mundo, se admiraban de la creación y alababan al Creador invitando a las criaturas a imitar su ejemplo. Una idea que le conviene a Lucas, que quiere que el nacimiento de Jesús no pase inadvertido. El lugar y la pobreza en que se desarrolló el alumbramiento hacen que sea más difícil la creencia de los pastores, con lo que Dios permite que contemplen la alabanza de sus ángeles. Toda ayuda es poca.


    
      
        La corte de los ángeles en el AT

      


      (Dn 7,10). (1 Re 22,19).

    


    Parece como si los ángeles cantaran a dos voces combinando cielo y tierra, Crea dor y criatura. Unos pregonan la gloria en las alturas, mientras los otros hablan de paz en la tierra. Una paz que se amplía más allá de las fronteras de Israel, pues el texto habla de hombres, anthropoi. El problema viene con la palabra eudokias, que es la que aclara el tipo de hombres a los que va a afectar esa paz. ¿Es un favor divino o depende del actuar humano? No es lo mismo “Paz a los hombres que Dios ama” que “paz a los hombres de buena voluntad”. 


    Aunque la mayoría de los exegetas se inclinan por el favor de Dios, por una paz que concierne a sus elegidos, Lucas ha dejado un texto ambiguo, quizás intencionadamente, pues Dios también pide la colaboración de los hombres, que es lo que defendía el concepto de la alianza. Lo que está claro es que es una paz superior a la Paz Augusta, pues no sólo reconcilia a los hombres entre sí, sino que también lo hace con el mismo Dios, que está dispuesto a perdonar los pecados. El escritor bíblico tiene bien claro que sólo el restablecimiento de la amistad de los hombres con Dios puede restablecer la paz entre las personas. 


    A pesar de su brevedad, estos dos versículos se consideran formando parte de los cánticos de Lucas en el evangelio de la infancia. Dos versículos que se irán ampliando por las generaciones posteriores hasta componer el Gloria que se reza en la eucaristía. En la liturgia romana tenemos un primer testimonio del canto del Gloria en la misa de Navidad en uno de los sermones del papa León Magno (440-461). Se atribuye al papa Símaco (498-514) su inclusión en las misas de los domingos y en las fiestas de los mártires. Su finalidad era crear el ambiente festivo de la celebración, y para ello se incluía al principio de la misa.


    
      
        La gloria de Dios

      


      La gloria en el AT es una cualidad que está intrínsecamente unida a Dios, oculta en su trascendencia, pero presente en su revelación. Aunque etimológicamente la palabra significa algo que pesa, acabó siendo una expresión que reflejaba la manifestación exterior de la santidad de Yahveh. Una santidad que, al no ser inmanente al mundo de forma permanente, se manifiesta en determinados momentos específicos. De ahí que la gloria vaya unida a la epifanía divina. 


      Suele ir acompañada de algunas manifestaciones como son la luz en diferentes modos y el poder, un poder salvador, pero que también puede ser exterminador. El lugar de su manifestación por excelencia fue, en primer lugar, la tienda del encuentro y con posterioridad el templo de Jerusalén, que hereda sus tradiciones. Pero hay también expresiones que afirman que el mundo entero está colmado de la gloria de Yahveh, como Is 6,3. También en el fin de los tiempos aparece en cuanto que todos los hombres caminarán hacia la luz que desprende esa gloria. 


      La exclamación ¡Gloria! viene preñada de diversos sentidos, pues significa reconocimiento, aprobación, alabanza, honor, agradecimiento... La mayoría de ellos recogidos en el que se reza en la eucaristía.

    


    La reacción en la tierra, 2,15-20


    Se van los ángeles y el protagonismo de la acción recae sobre los pastores. No dudan un instante de las palabras que han escuchado y deciden de mutuo acuerdo, hablando entre ellos, ir a Belén. Como es normal que así sea, la descripción de sus acciones es más sencilla y menos gloriosa que los versículos anteriores. La tierra no puede competir con el cielo. 


    Marchan porque han creído y simplemente pretenden convertir lo auditivo en visual. La impresión inicial del pesebre tuvo que ser impactante, pues tras la gloria anunciada viene la pobreza real. Las palabras majestuosas que habían escuchado se enfrentan con el espectáculo que se encuentran en Belén. Ven a la Sagrada Familia y le cuentan las palabras que han oído. 


    Cuando marcharon a sus trabajos siguieron contando a todos los que se encontraban el mensaje del ángel y se maravillaban con ellos. Van, también, imitando la labor angélica, pues por el camino glorifican y alaban a Dios por lo que han visto y oído. Su fe se ha confirmado y robustecido. Detrás de estos versos Lucas está pensando posiblemente en la labor evangelizadora de los primeros cristianos, a la vez que ofrece testimonios de fe a Teófilo y al resto de los miembros de su comu nidad. 


    Nos queda por preguntarnos quiénes eran aquellos que al oírlos se maravillaban. Claramente era un grupo diferente de la familia nuclear de Jesús. Un grupo que aparece de repente, los típicos curiosos ante la noticia de un parto. Un grupo que ante un nacimiento normal y unos emisarios de poco fiar, como serían los pastores, optan por creer y se maravillan. La fe va avanzando y se hace pública. 


    El itinerario de María es diferente, pues ella pondera. Por el ángel ¿conocía la identidad del niño que iba a nacer? Si así era, las circunstancias del parto la confunden. Tiene que meditar lo que vive para comprender mejor. Tiene que ir juntando los distintos acontecimientos para ir subiendo peldaños en la escalera de su fe. Y es que el evangelio va a seguir su curso, la buena noticia tiene que madurar y la fe tiene que seguir este proceso. Una fe activa y no simplemente acrítica que tiene María y que se nos presenta como modelo.


    
      Para trabajar y orar la palabra de Dios


       


      1) Compara el nacimiento del Bautista con el de Jesús. 


      2) ¿Qué imágenes acompañan al ángel? 


      3) ¿Cómo interpretas el signo del pesebre? 


      4) ¿Qué papel juegan los pastores? 


      5) No todos los actores del drama actuaron igual, compara sus actitudes. 


       


      1) El ángel anuncia una buena noticia. ¿Qué es para ti? 


      2) Dios como alguien cercano y humilde. Olvida la grandeza y el cielo y trata de verlo así. 


      3) ¿Cómo quiere Dios que acojas a su Hijo? Piensa en los pastores y en María. 


      4) ¿Ves en los pobres y marginados al niño del pesebre? 


      5) ¿Fue de noche y te llegó la luz? Piensa en tu vida. 


      6) ¿Mides a las personas por su cuna o su dinero?

    


    Lc 2,21-40: Circuncisión y presentación del niño


    
      21A los ochos días del nacimiento, llegó el momento de circuncidar al niño, al que pusieron por nombre Jesús, como lo había indicado el ángel antes de su concepción. 


      22Cuando llegó el tiempo para purificarse ellos, según ordena la Ley de Moisés, llevaron a Jesús al templo de Jerusalén para presentarlo al Señor. 23Pues está escrito en la Ley del Señor: “Todo varón primogénito será consagrado al Señor”, 24y para ofrecer el sacrificio que prescribe la Ley del Señor de un par de tórtolas o de pichones. 


      25Vivía entonces en Jerusalén un cierto Simeón, hombre justo y piadoso que esperaba la consolación de Israel. El Espíritu Santo estaba con él 26y le había advertido, de que no moriría antes de ver al Mesías enviado por el Señor. 27Guiado por el Espíritu se fue al templo. Cuando los padres de Jesús llevaron al niño para cumplir lo que la Ley prescribía, 28Simeón le tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: 


      29“Ahora, Señor, según tu promesa, 


      puedes dejar a tu siervo ir en paz 


      30porque han visto mis ojos tu salvación, 


      31la que has preparado ante todos los pueblos 


      32como luz para iluminar a las naciones 


      y gloria de Israel, tu pueblo”. 


      33Su padre y su madre estaban admirados de lo que Simeón decía de él. 34Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Éste está destinado a causar la caída y la elevación de muchos en Israel, será un signo contradictorio. 35En cuanto a ti, una espada te atravesará el alma y quedarán al descubierto las intenciones de muchos corazones”. 


      36Había también una profetisa, llamada Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de mucha edad. Se había casado joven, viviendo con su marido siete años; 37permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años. No se apartaba del Templo, servía a Dios día y noche con ayunos y oraciones. 38Como se presentara en ese momento, se puso a dar gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén. 


      39Cuando los padres de Jesús cumplieron todo lo que prescribía la Ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 40El niño crecía y se fortalecía llenándose de sabiduría y la gracia de Dios reposaba sobre él.

    


    
      
        Guía de lectura

      


      Lucas ya nos tiene acostumbrados a un incesante cambio de escenarios: el templo, la casa de Isabel, el portal de Belén, el campo de los pastores... Ahora nos toca un nuevo salto del mundo rural al ambiente más sacro para Israel, que es el templo. La idea que preside este movimiento es que Jesús triunfa por igual en todos los entornos. 


      El templo con el que nos encontramos tiene movimiento y actividad, lo que nos coloca ante una religión vivida y no en decadencia. En este texto los actores no son sacerdotes, sino gentes del pueblo, devotas y fieles, que se convierten junto a Jesús y sus padres en los protagonistas principales. Unos protagonistas para los que Lucas vuelve a escoger una pareja, femenina y masculina, de personas de edad que profetizan sobre Jesús. En las anunciaciones a Zacarías y María, la mujer tuvo más protagonismo, ahora será el varón quien tendrá el papel principal. Representan a los varones y las mujeres de todos los tiempos y lugares, pues Jesús tiene algo que decir a ambos sexos. 


      Parece que lo que pretende el evangelista con este relato es dejar sentado que se ha cumplido la profecía de Zacarías 3,1: Jesús llega triunfante a su templo, la gloria a su casa, como dice Laurentin.

    


    Sobre el texto


    Hay bastante unanimidad en reconocer que el pasaje no es obra de Lucas, con lo que se puede anclar en un periodo anterior a su persona; el problema es determinar hasta dónde. Los que piensan que las profecías fueron pronunciadas tras los eventos reconocen un origen cristiano a este pasaje. Una de las razones esgrimidas es la inclusión de los gentiles, que se considera tardía dentro de la reflexión. Pero también es posible creer que esta inclusión está anclada en algunos textos del AT. 


    La forma que adapta el pasaje es mixta, pues contiene profecía, himno y narración sobre un niño excepcional. Como iremos viendo, Lucas sigue utilizando modelos para su relato, que toma del AT. Utiliza los dos primeros capítulos de 1 Samuel junto a Ex 14 para las escenas primeras, que transcurren en el templo. Para el Nunc Dimittis se apoya en los versículos consoladores y universales del Déutero-Isaías. 


    Se puede seccionar el texto en una serie de apartados:


    
      1)  El espacio: el templo y las leyes: 2,22-24 


      2)  El testimonio de un varón: Simeón: 2,25-35 


       Varón piadoso, lleno del Espíritu que recibe al niño: vv. 25-27 


       Canto del Nunc Dimittis: vv. 28-32 


       Disposición de Simeón a morir: v. 29 


       Razones: ha visto la salvación: vv. 30-31 


       Luz de las naciones y gloria para Israel: v. 32 


       Asombro paterno: v. 33 


       Bendición y oráculo de desavenencias: vv. 34-35 


      3)  Testimonio de una mujer: Ana: 2,36-38 


       Mujer piadosa: vv. 36-37 


       Profecía universal: v. 38 


      4)  Vuelta a Galilea y crecimiento de Jesús: 2,39-40

    


    El templo, centro de la vida judía, se convierte en un lugar de alabanza al niño Jesús, lo que demuestra que su persona está íntimamente relacionada con el pueblo de Israel. Se repiten muchos temas anteriores en esta perícopa que pueden parecer innecesarios: la identidad de Jesús, el asombro de los padres, el mismo asombro otra vez en María. Según iremos viendo en cada caso, Lucas se encarga de añadir a lo anterior un pequeño toque novedoso a lo ya manifestado.


    El templo y las leyes


    Es la primera vez que nos encontramos con la mención de Jerusalén, pues en las otras escenas sobre el templo no se habló de la ciudad, aunque su presencia estaba implícita. Ahora aparece dos veces y bajo dos denominaciones diferentes: Hierosólyma y Ierousalem, que es una transcripción del hebreo que Lucas va a utilizar a lo largo del evangelio. Un doblete de nombres que ha llevado a algunos exegetas a preguntarse si este hecho aportaba algo nuevo. Ierousalem es la fórmula que usan los LXX, y aparentemente se utilizaba para enfatizar más los aspectos sacrales, mientras que Hierosólyma es una denominación con carga más secular. Posiblemente el juego de las dos denominaciones pretende combinar de nuevo el mundo secular con el sagrado.


    
      
        Los nombres de Jerusalén

      


      Tras el nombre de Jerusalén hay una larga historia. La primera vez que es citada es en un texto egipcio del siglo XIX-XVIII a.C., donde aparece con el nombre de Rusalimum. Una ligera variante, Ursalimmu, aparece en los anales sobre el sitio a la ciudad que Senaquerib realizó en el año 701 a.C. El nombre final, Jerusalén, tiene una difícil etimología. Parece que puede ser un compuesto de dos palabras: yrw, que significa instalarse, y slm, que podría ser el nombre del dios semita, Shalem, a cuyo amparo estaba la ciudad. Flavio Josefo consideraba que desde tiempos de Abrahán era conocida como Sólyma, y que a raíz de la construcción del templo, hieron, se le añadió el prefijo hiero. 


      En la Biblia (Gn 1,18) se habla de que Melquisedec es rey de Salem, lo que para muchos era una abreviatura de Jerusalén. De hecho, en el Salmo 76,3 aparecen los dos nombres en paralelo. Aunque, antes de la conquista de David, era un asentamiento jebusita, la ciudad nunca se llamó Jebús, como apuntan algunos. 


      Se identifica 150 veces en el AT con la palabra Sión, cuyo significado es desconocido. Aunque se ha querido ver su origen en uno de los montes de la ciudad, lo más curioso es que tampoco hay unanimidad en su situación. Los que hablan de Sión como la ciudad de David colocan el monte al sudeste, mientras que los que lo identifican con la localización del templo lo hacen al norte. Para complicar más la situación, desde tiempos bizantinos se hablaba del sudoeste. 

    


    Empieza el texto con un versículo que parece fuera de sitio. En él se mencionan dos ritos de paso: la circuncisión: El octavo día circuncidarán al hijo (Lv 12,3), y la imposición del nombre. Por el primero quedaba Jesús inscrito de pleno derecho en la alianza, en el pacto que había suscrito Yahveh con el pueblo, un rito al que Lucas alude, pero sin especificar cómo se llevó a cabo. Le interesa más la imposición del nombre, aunque es una alusión que sorprende, pues desde el principio del evangelio se le llama Jesús y tampoco había ningún ritual específico para nominar a los recién nacidos. Probablemente Lucas, una vez más, desconoce las costumbres que se llevaban a cabo en Palestina, ya que él podía ser de origen sirio. 


    Con el v. 22 empieza todo un desarrollo coherente de la perícopa. Se vuelve a hablar del paso del tiempo, aunque queda indefinido, un tiempo que se engarza con un viaje a Jerusalén. El viaje se hace con la intención de purificar a la madre y rescatar al hijo primogénito. Entramos de lleno en la obediencia de dos leyes que estaban relacionadas, pues se debían de cumplir al poco tiempo del parto. Dos leyes distintas que Lucas no conoce bien, pues mezcla sus ritos. 


    Por lo que respecta a la presentación del niño y su rescate, ningún precepto exigía que se hiciera un viaje a Jerusalén. Tampoco aparecen obligaciones de este tipo en la Misná. Era algo de particular devoción, pero Lucas está dejando bien claro, desde el principio del evangelio, la fidelidad de los padres de Jesús a Dios y a su Ley. En el libro de Nehemías se nos dan las razones del acto: las primicias son de Dios, y Jesús lo era. Una idea que se remonta a la liberación de Egipto, cuando los ángeles de Dios exterminaron a los primogénitos de los egipcios respetando a los judíos. 


    En Nehemías 10,37 se especifica: Y los primogénitos de nuestros hijos y de nuestros ganados conforme a lo escrito en la Ley, los primeros nacidos de nuestro ganado mayor y menor que se traen a la casa de nuestro Dios. Ese traer a la casa de Dios hace referencia a su consagración. Un texto que se amplía en otros versículos afectando también a los primeros frutos de los campos. 


    Desde el momento en que los descendientes de Leví se dedicaron al servicio del Templo: Los presentarás y los purificarás como ofrenda mecida porque son donados a mí, de entre los israelitas en lugar de todos los que abren el seno materno (Nm 8,16), esa consagración se podía “rescatar” mediante el pago de cinco siclos (20 denarios) a cambio del hijo. Lucas no conoce bien la Ley, pues dice que entregaron dos tórtolas o pichones, que son las ofrendas necesarias para la purificación de la madre. No sabemos si los padres de Jesús aportaron también este dinero, pues no se habla de ello en ningún momento. ¿Hacía falta rescatar a Jesús, pues era una persona consagrada totalmente a Dios? ¿Creía Lucas que lo rescataban mediante el holocausto de los pichones?


    
      
        La purificación de la madre tras dar a luz

      


      Los sacerdotes de Israel declararon impuras toda una serie de actuaciones que se desarrollaban en la vida diaria de los israelitas. Algunas de estas impurezas eran permitidas, ya que su prohibición resultaba imposible de evitar, pues tenían su origen en actos naturales y necesarios. La pérdida de sangre, en cualquiera de sus formas, era ocasión de impureza para la persona en la que se producía o para quien la infligía en otro. El documento sacerdotal P, que era la voz escrita de los sacerdotes del templo de Jerusalén, equiparaban la sangre con la vida. Porque la vida de la carne está en la sangre y yo os la doy para hacer expiación en el altar por vuestras vidas, pues la expiación por la vida, con la sangre se hace (Lv 17,11). 


      La impureza de la menstruación en las mujeres duraba siete días y era comunicada a todas las personas u objetos con los que entraba en contacto, que quedaban afectados por un periodo de 24 horas. Una impureza más severa era la que se producía tras haber dado a luz. El Levítico distingue dos fases. La primera es semejante a la menstruación, y abarca siete días si el nacido es varón y catorce si nace una niña. La segunda fase, más restrictiva, comprende 33 días adicionales para un varón y 66 para el nacimiento de una mujer. ¿Motivos para estas diferencias? Posiblemente el dominio masculino en la sociedad israelita, con el consabido desprecio por el sexo opuesto. 


      La purificación de una mujer tras el parto también se cree que seguía distintos procesos. Probablemente al final de la primera fase de siete o catorce días lavaba su ropa y se bañaba. Cuando todos los días prescritos habían llegado a término, ofrecía un sacrificio doble: un cordero en ofrenda que debía quemarse en holocausto y un ave para purgar la impureza, una impureza que desaparecía al final de todo el proceso. Si no tenían dinero para el pago de una res menor se podía cambiar por dos aves. Estas aves eran unos pichones, que no migraban, con lo que se podían encontrar todo el año en Palestina. Para ver estas prescripciones de la Ley se puede leer el capítulo 12 del Levítico. 


      Esta necesidad de purificación tras el parto siguió viva en nuestros ambientes rurales hasta hace unas décadas y sigue estando prescrita entre los cristianos ortodoxos. 

    


    Es curioso que Lucas, cuando habla de la purificación, emplee el plural. Como la ley no incluía al niño en estas exigencias, los exegetas consideran que está hablando de José. Para unos, éste había quedado afectado por su contacto con María, mientras que otros piensan que está representando al pueblo de Israel y a su necesidad de purificación. Si ese plural era intencionado o un error de transcripción, nunca lo sabremos. 


    Algunos autores han mostrado su extrañeza por la necesidad de María de ser purificada y aluden a la virginidad en el parto. Una creencia que no es bíblica y que se desarrolló muchos años después de la muerte de nuestro evangelista. Para Lucas, María siguió el mismo itinerario de cualquier mujer a la hora de dar a luz, por lo que quedaba sujeta a las prescripciones de la Ley.


    Aparece en escena un varón llamado Simeón


    Es un personaje nuevo, del que se nos dan una serie de parámetros. Vive en Jerusalén, es justo y piadoso y espera la consolación de Israel, pues tiene fe en que se cumplan las promesas de Dios. Su nombre, Simeón, aunque de origen griego, era muy utilizado por los judíos de la época, pues tenía una fonética semejante a la de un nombre judío, lo que permitía su uso en ambas lenguas. Es un personaje desconocido, aunque muchos autores posteriores han intentado darle relevancia, pues lo presentan como hijo de Hillel o padre de Gamaliel. En el Protoevangelio de Santiago aparece como un sacerdote sucesor de Zacarías. Vanos intentos de lustrar el origen de un hombre bueno del pueblo. 


    Los ancianos, como personajes importantes, son frecuentes en la literatura griega. No olvidemos a los servidores de Ulises, que esperan su vuelta durante veinte años. Es incluso su nodriza Euriclea la que le reconoce por las marcas en su cuerpo que no borra la edad. Hay una leyenda sobre Buda en la que un viejo como Simeón, advertido por los dioses del nacimiento del príncipe, corre a palacio, lo coge en brazos y predice su gran futuro que, dada su edad, no podrá ver. Incluso en el AT aparecen figuras ancianas que, tras ver determinados rostros, están dispuestas a morir. Éste sería el caso de Jacob al conocer que José seguía con vida (Gn 46,30), de Ana al regreso de su hijo (Tob 11,9) y de Tobit, que pronuncia unas palabras semejantes a las del Nunc Dimittis (Tob 11,14). En el caso de Moisés, fue su visión de la tierra prometida la que le hizo pronunciar palabras semejantes poco antes de su muerte (Dt 32,49-50). 


    Nos dice el texto que el Espíritu Santo estaba con él y que le había prometido que no moriría sin ver al Mesías. Se unen en su vida dos promesas, una que es particular, ya que se refiere a una visión especial, mientras que la otra es común a todo el pueblo elegido y que el texto define como la consolación de Israel. A la hora de expresar esta consolación, paraklesis, Lucas se va a apoyar en los capítulos del libro de Isaías 40-66 que anticipan la vuelta de los exilados desde Babilonia a Jerusalén. Un tema que escucharían con esperanza los miembros de la comunidad de Lucas, conocedores de la situación de una Jerusalén en ruinas tras la destrucción de Roma. 


    Para poder dar cumplimiento a sus promesas, el Espíritu le impulsa a acudir al Templo, donde se encuentra con Jesús y sus padres. La condición femenina de María apunta a que se encontraron en el atrio de las mujeres o en el de los gentiles, pues las mujeres no podían ir más allá. Quizás por estar en ese patio reservado a las mujeres, Simeón hace un gesto maternal que supone coger al niño en brazos. Junto a María, es la única persona del evangelio de Lucas que tiene este privilegio. 


    Con Jesús en brazos e inspirado de nuevo por el Espíritu entona un precioso oráculo que se conoce como el Nunc Dimittis y que será el último canto que aparece en el evangelio de la infancia.


    El canto del Nunc Dimittis, vv. 29-32


    Como los otros cantos anteriores, recibe el nombre de las palabras en latín con las que empieza y en las que Simeón pide a Dios que le deje marchar en paz, que disponga de su vida, pues ya ha visto la salvación. Con el primer adverbio temporal, ahora, se cierra todo un periodo de la historia caracterizado por una espera ansiosa que finalmente ha visto el fin. Está considerado como uno de los cantos más bellos de todo el NT. En el canto se alaba y se habla a Dios, la primera vez que un personaje bíblico lo hace, dando al texto un marcado carácter teocéntrico. Está incluido en la liturgia de las horas, como el Magníficat, para ser rezado al atardecer. 


    Sigue un esquema que se puede dividir en tres partes. El primer verso manifiesta la disposición de Simeón para morir, pues está preparado. El segundo nos da la razón: la vista de la salvación. Mientras que el tercero amplía su experiencia personal, a la manera del Magníficat, al resto de la humanidad. 


    Recuerda un elemento muy utilizado en la literatura que es el relevo del centinela, que se combina con la muerte en paz. Hay quienes han visto reflejado el texto de Esquilo en su Agamenón, donde un centinela pide que le releve de dar la señal para la toma de Troya. Simeón estaría pidiendo al amo, despotés, que es Dios, el relevo como siervo, doulos, de su cargo de profeta, puesto que sus ojos han visto ya lo que anunciaban. No es que haya completado la labor que Dios le encomendó, sino que Dios ha cumplido su promesa de relevarle en el cargo. No como otros, que prometen lo que nunca piensan cumplir. 


    El anciano puede aparecer también como un representante de la antigua fe centrada en la Ley y en el Templo. Ya puede morir, pues todo va a ser sustituido por el niño que tiene en brazos. Él ha visto con sus ojos y ha creído, le ha tocado ser testigo presencial y no se ha dejado engañar por los humildes rasgos del niño que sostiene. Entrará de lleno en la bienaventuranza que proclama Jesús: Bienaventurados los ojos que ven (Lc 10,23). 


    ¿Qué ha visto Simeón? Al Salvador, para quien emplea la palabra soterion, que trae una serie de bienes ocultos para toda la humanidad ampliando al máximo el espectro liberador. El anciano se convierte en el mensajero que anunciaba Isaías 52,7: ¡Que hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae buenas nuevas, que anuncia salvación! Curiosamente, en esa salvación menciona primero a las naciones y en segundo lugar a Israel. Los gentiles aparecen como candidatos firmes, pero Israel tiene el privilegio de que Jesucristo comparta su misma función “ser luz de las naciones”. Te voy a poner por luz de las gentes para que mi salvación alcance hasta los confines de la tierra (Is 49,6). Jesús no releva a Israel de su rol, sino que se le une con una fuerza inesperada


    
      
        Textos de luz y salvación universal 

      


      En el AT ya tenía Israel la idea de que las naciones estaban incluidas en el plan salvador de Dios: Se revelará la gloria de Yahveh y toda criatura a una la verá (Is 40,5). 


      Yo Yahveh te he llamado en justicia, te así de la mano, te formé y te he destinado a ser alianza del pueblo y luz de las gentes (Is 42,6). Ha desnudado Yahveh su santo brazo a los ojos de todas las naciones, y han visto todos los cabos de la tierra la salvación de nuestro Dios (Is 52,10). 


      Yahveh ha dado a conocer su salvación a los ojos de las naciones ha revelado su justicia se ha acordado de su amor y su lealtad para con la casa de Israel (Sal 98,2-3). 


      El pueblo que andaba en tinieblas vio una luz grande; los que vivían en tierra de sombras, una luz brilló sobre ellos (Is 9,1). 

    


    El texto habla de que la salvación será luz, phos, para las naciones y gloria, doxa, para Israel. La pregunta que cabe hacerse es si Israel queda fuera de la luz, lo que no parece probable. Más bien hay que pensar que el Mesías es luz como descubrimiento, ya que revela a los gentiles lo que desconocen, mientras que será gloria para el pueblo de Israel, ya que brillará en su seno. El tema de la luz es muy utilizado por los profetas, pero especialmente por Isaías en los Cantos del Siervo, una luz domiciliada en Sión que un día se hace antorcha a la que acuden todos los pueblos. Al fin y al cabo, el autor de nuestro canto es judío y, aunque amplía la salvación, le concede una mejor parte al pueblo elegido.


    Un segundo oráculo de Simeón


    Tras sus primeras palabras, nos dice Lucas que sus padres quedaron asombrados por lo que decía de su hijo. Simeón no les explica cómo ha llegado a estas conclusiones y hasta ahora no habían escuchado que la labor de Jesús pudiera tener tanto alcance. El anciano no abandona la actividad, pues en la siguiente acción bendice a los padres como en el v. 28 lo hizo a Dios, y no lo hace con el niño, lo que sería más natural. Esta bendición es la que ha hecho que muchos exegetas asumieran que Simeón era sacerdote. 


    Acto seguido profiere un segundo orácu lo, v. 35, esta vez dirigiéndose a María y estableciendo un paralelismo entre la madre y el hijo. Como buen profeta que es, no sólo está capacitado para ver la salvación, sino que también es consciente de que va a haber un rechazo en la vida de Jesús. Es la primera vez que oímos una voz discordante y pesimista en el evangelio. Una voz que se hace más dura en la medida en que se contrasta con los versículos anteriores inundados de luz. Ahora son sombras lo que anuncia Simeón. De nuevo podemos estar ante una cristología basada en los Cantos del Siervo de Isaías, pues, aunque hay un triunfo final, éste pasa antes por el dolor. 


    El oráculo se condensa en un único versículo que se puede dividir en tres partes. La primera habla de que Jesús será una bandera discutida dentro de Israel, que hará que unos se levanten y otros caigan. En la segunda le anuncia a María que una espada atravesará su corazón. Mientras que las palabras finales nos introducen de lleno en el corazón de los hombres para desvelar sus intenciones. 


    Parece como si abandonara su visión universal para poner de nuevo la vista sobre Israel y hablar de su división interna. Y nos dice que la recepción del mensaje va a ser desigual. La modestia del Mesías que ha elegido Dios será la tónica que marque el rechazo de muchos, ya que las esperanzas eran triunfalistas tanto en el plano social como en el político. Sabemos por el evangelio que ni siquiera su familia le aceptó, y es que todas esas oposiciones entraban dentro de los planes de Dios, que no fuerza la libertad de los hombres. Como telón de fondo de nuevo Isaías, esta vez en 8,14: Será un santuario y piedra de tropiezo y peña de escándalo para entrambas casas de Israel. Ese Dios que era roca protectora puede ser también obstáculo que haga tambalearse al hombre. 


    Tras las palabras sobre Israel, Simeón se refiere a María, a la que anuncia que una espada atravesará su corazón. Para la mayoría de los comentaristas, esta espada se refiere al dolor compartido que sufrirán la madre y el hijo, pero también se han ofrecido toda clase de interpretaciones diferentes. 


    La mayoría de los exegetas modernos consideran la espada en clave de AT y la contemplan como una metáfora del juicio divino. El texto básico para esta interpretación es Ezequiel 14,17: Si mando la espada contra este país, si ordeno a la espada que atraviese el país y extirpo de él hombres y animales... En otros textos del mismo profeta esa espada discrimina destruyendo a unos y salvando a otros: Haré que os queden entre las naciones algunos supervivientes de la espada cuando seáis dispersados por los países (Ez 6,8). María se convierte en la personificación del pueblo elegido, pues su condición de madre no la exime de tomar partido por su hijo y entrar en la nueva familia ligada por la palabra de Dios. 


    Por último, la idea de que los pensamientos tendrán que salir a la luz, pues el seguimiento de Jesús se tiene que hacer explícito, apostar a favor o en contra


    
      
        La espada que atraviesa el corazón de María

      


      1) La interpretación más antigua se remonta a Orígenes, que considera que María se escandalizó y dudó de Jesús durante la pasión. Lo que no concuerda con la visión positiva que tiene Lucas sobre María. 


      2) La espada se refiere a la muerte violenta de la propia María, de lo que no hay evidencia histórica alguna. 


      3) La interpretación más popular es la que hace coincidir la espada con María en el Calvario como Mater Dolorosa. Una visión que se enfrenta con que sólo Juan sitúa a María al pie de la cruz. 


      4) Una variante de lo anterior es que María sufrió el mismo rechazo y sufrimiento que su Hijo. Ésta es la interpretación que se ha dado a Ap 12,4-6 pero que tampoco aparece en el evangelio de Lucas. 


      5) El dolor que sufrió María al ser tachado su embarazo de ilegítimo, lo que podría concordar con el evangelio de Mateo, pero no con Lucas. 


      6) Una longevidad larga en María, que le permitió ver el rechazo de Jesús y la caída y destrucción de Jerusalén. 


      7) La espada como palabra de Dios, una idea que nace de san Ambrosio y que siguieron muchos Padres occidentales, pero que tiene que responder a cuándo y por qué la palabra de Dios atraviesa el corazón de María. 


      8) Una referencia a Gn 3,15 y a la lucha que se entabla contra la serpiente. Sin embargo, la metáfora del Génesis aplicada a María es triunfadora. Cf. Raymond E. Brown, El nacimiento del Mesías. Comentario a los relatos de la Infancia, Cristiandad, Madrid 1982, pp. 482-484.. 

    


    Irrumpe en la escena Ana


    Desaparecen los padres de Jesús y emerge un nuevo protagonista que se llama Ana. La mujer sirve para establecer el paralelismo con Simeón. Lucas nos suministra muchos más detalles de su persona, pues nos dice que es profetisa, un rol en el que coincide con el anciano, y que su familia es de la tribu de Asher, un clan muy poco famoso cuyo asentamiento estaba muy al norte, alejado de Jerusalén. Si el personaje no fuera histórico, esta referencia puede tener su origen en la frase que pronuncia Lea cuando da a luz a Asher: ¡Feliz de mí! Pues me felicitarán las mujeres (Gn 30,13). El narrador nos dice que tiene muchos años, que estuvo casada siete y que lleva viuda 77. Más importantes que sus datos sociales son los espirituales, que nos adentran en el corazón de una anciana que no se apartaba del Templo, es decir, de Dios, al que servía día y noche con ayunos y oraciones. 


    Como trasfondo bíblico, esta mujer goza de las mismas cualidades que Judit, que tampoco se volvió a casar –estaba mal visto– permaneciendo viuda hasta los 105 años y que pasaba su vida ayunando y observando la Ley. También ella entonó un canto de alabanza una vez que se hubo librado Israel de las tropas de Holofernes. Con otra Ana (1 Sm 1,7-12), que es la madre de Samuel, coincide en sus rasgos nuestra profetisa, una figura que ya Lucas tomó para entonar el Magníficat. Esa mujer subía al templo y prolongaba sus rezos ante Yahveh, siendo allí donde le presentó a su hijo. Ambas alaban a Dios en un ambiente de alegría. Pero realmente a quien recuerda la vida de Ana es a la de los primeros cristianos, como nos describe el propio Lucas en el libro de los Hechos (13,2 y 2,42-46). 


    Si un profeta entonó el Benedictus ante el nacimiento de Juan, ahora son dos figuras las que lo hacen, pues Lucas quiere dejar bien claro la primacía de un niño sobre el otro. Si Simeón representa la Ley, a Ana le toca encarnar la profecía, de manera que Ley y Profetas se rindan ante el Mesías. La profecía, muda durante mucho tiempo, ha vuelto a tomar la palabra con el nacimiento de Jesús. Simeón la expresa en privado, ante los padres y el niño, pero Ana lo hace en público, pues hablaba del niño a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén. No tenemos constancia de sus palabras, pero está claro que no dice lo que supone el Mesías para su persona, sino para toda la nación que vive en espera. Como su oráculo se centra en el cumplimiento de la promesa, rebosa de alegría y no tiene los tintes sombríos del anterior. 


    Ni para Simeón ni para Ana es Jesús piedra de tropiezo ni signo discutido, pues ambos descubren en el niño las esperanzas de Israel. Según avanza el evangelio vemos cómo las manifestaciones proféticas se hacen más públicas y densas, y es que ha llegado el momento para que la profecía de Joel 3,1 se haga realidad: Sucederá después de esto que yo derramaré mi Espíritu en toda carne. Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán.


    Escena conclusiva


    Ya han cumplido la Ley, v. 39, que ahora no se dice que es de Moisés, sino del Señor, con lo que pueden volver a casa. Dar un salto nuevo, esta vez del espacio sagrado al secular. Los planes divinos seguirán durante el ocultamiento de Jesús en el pueblo de Nazaret. El niño creció, como todos los niños, siguiendo las pautas que marca la naturaleza, pues tenía que parecerse en todo a sus hermanos (Heb 2,17). 


    Si comparamos los adjetivos del crecimiento de Juan en 1,80: El niño crecía y se desarrollaba espiritualmente, con los de Jesús: El niño crecía y se fortalecía llenándose de sabiduría y la gracia de Dios reposaba sobre él, nos damos cuenta de la diferencia insalvable entre los dos. Jesús no necesita crecer en el Espíritu, pero sí lo hace en sabiduría, pues el texto sirve de transición para la próxima perícopa, en la que aparece con los doctores de la Ley en Jerusalén.


    
      Para trabajar y orar la palabra de Dios


      Para trabajar el texto 


      1) Compara el Magníficat y el Benedictus con el Nunc Dimittis. Subraya lo que tienen de común y en lo que difieren. 


      2) Haz lo mismo con la figura de Ana, Judit y la madre de Samuel. 


      3) Introdúcete en la escena e imagina lo que harías, pensarías y dirías. 


      Para orar el texto 


      1) Los ejemplos de dos personas mayores que han sido fieles cuestionan nuestra fidelidad a Dios. Reflexiona en su presencia sobre lo que te ha pedido y cómo has respondido. 


      2) ¿Has mantenido la esperanza a pesar de todos los obstáculos de la vida? 


      3) ¿Has pedido el relevo alguna vez por cansancio y desilusión de tu trabajo en el Reino? 


      4) ¿Qué espadas han herido tu vida? ¿Te han servido para crecer en la fe o para disminuir?

    


    Lc 2,41-52: Jesús se pierde en el templo


    
      41Todos los años los padres de Jesús iban a Jerusalén en las fiestas de Pascua. 42Cuando Jesús tenía doce años subieron con él, como era costumbre. 43Cuando la fiesta hubo terminado, se volvieron, pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin saberlo sus padres. 44Pensaron que Jesús estaría en la caravana e hicieron un día de marcha buscándole entre parientes y conocidos, 45pero al no encontrarle se volvieron a Jerusalén en su búsqueda. 


      46Al tercer día le encontraron en el Templo, sentado en medio de los maestros, escuchándoles y haciéndoles preguntas. 47Todos los que le oían quedaban sorprendidos de su inteligencia y de las respuestas que daba. 48Cuando le vieron, quedaron sorprendidos y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo te buscábamos angustiados”. 


      49Les respondió: “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que debo estar en la casa de mi Padre?” 


      50Pero ellos no comprendieron lo que les decía. 51Jesús bajó con ellos a Nazaret y vivía bajo su autoridad. Su madre guardaba el recuerdo de todos estos acontecimientos. 


      52Y Jesús crecía y progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres.

    


    
      
        Guía de lectura

      


      Con el sumario anterior, que nos hablaba del crecimiento de Jesús en sabiduría y gracia de Dios, parecía que se había acabado la relación sobre su infancia, pero nos encontramos con una escena más. Para unos, podría suprimirse, pues no añade nada nuevo, mientras que otros piensan que es vital. Los primeros creen que supone caer, como hicieron muchos apócrifos, en relatos milagreros, mientras que los segundos consideran que al aparecer Jesús como sujeto de su vida toda la escena sirve de bisagra con el resto del evangelio. 


      Es cierto que más que hablar de un episodio de la infancia tendríamos que hacer referencia a un relato que nos habla de los años escondidos de Jesús en Nazaret. Una escena en la que también podríamos incluir las bodas de Cana del evangelio de Juan. Allí parece que Jesús sigue viviendo en el hogar paterno y no ha dado comienzo a su vida pública. Allí también responde a su madre con brusquedad, pues no coinciden sus tiempos. En esta escena tiene que seguir los mandatos de su otro Padre, mientras en Caná consideraba que no había llegado la hora de salir a la vida pública. 


      Como el protagonista en este relato es Jesús, las citas del AT prácticamente desaparecen. Es Jesús el que habla y se interpreta a sí mismo, con lo que tampoco son necesarios profetas ni mensajeros celestiales. Nos presenta los primeros rasgos de su personalidad: un joven que quiere vivir su vida en torno a su especial relación con Dios y que está dotado de una sabiduría excepcional. Esto es lo que le interesa a Lucas recalcar y por eso no le importa dejar flecos sueltos y preguntas sin respuestas que no atañen a ese núcleo central.

    


    Sobre el texto


    La mayoría de los exegetas considera que la fuente de este relato difiere de las otras que inspiraron los relatos anteriores, ya que es diferente el estilo, hay ausencia de citas del AT y no incurre en semitismos. La fuente parece que proviene de un ambiente judío palestinense que pudiera estar relacionado con la familia de Jesús. 


    El pasaje no cuenta con ningún elemento sobrenatural que pudiera inducir al escepticismo sobre su historicidad. Simplemente presenta el crecimiento en conocimientos religiosos del joven Jesús, que permanece sometido a la obediencia de sus padres. El género literario se puede considerar como relato legendario, como anécdota para compensar el origen humilde de Jesús o como la típica relación de un niño prodigio. Éste era un motivo estándar en las biografías grecorromanas. Jenofonte, cuando habla de Ciro, describe su facilidad para aprender, y lo mismo dicen otros autores de Epicuro, de Solón, de Teseo... una lista interminable de muchachos que demostraron una inteligencia precoz que auguraba sus éxitos posteriores. En el mundo judío también Filón y Josefo hablan de la inteligencia de Moisés, de Abrahán o de Salomón, que ya destacaban desde su niñez. 


    Uno de los textos más próximos a este relato de Lucas aparece en la vida de Cicerón de Plutarco: “Cuando Cicerón llegó a la edad de aprender, su talento natural brilló con tal fuerza que ganó nombre y fama ante sus compañeros. Los padres de éstos gustaban de visitar las escuelas para poder ver a Cicerón y observar la sagacidad e inteligencia que demostraba en sus estudios y por los que era alabado” (V. Cic. II, 2). 


    Con este telón de fondo, Lucas compuso su texto dándole una estructura muy característica que se conoce como quiasmo o estructura concéntrica, y que era muy utilizada tanto en el mundo judío como en el grecorromano. Dentro del AT resulta evidente en toda la poesía, pero especialmente en los salmos y en la literatura profética. La importancia de esta forma literaria es que realiza una serie de paralelismos que dejan en solitario el versículo central, con la intención de que la atención recaiga sobre él, ya que configura el meollo del texto. Con esta idea en mente veamos cómo construye Lucas este relato:


    
      A)  María, José y Jesús suben a Jerusalén: vv. 41-42

    


    
      B)  Jesús se queda inadvertido en Jerusalén: v. 43 

    


    
      C)  Sus padres le buscan y encuentran: vv. 44-46a 


      D)  Jesús entre los doctores: vv. 46b-47 


      C’)  Sus padres angustiados le reprochan: v. 48

    


    
      B’)  A Jesús no le entienden: vv. 49-50

    


    
      A’)  Jesús, María y José vuelven a Nazaret: v. 51a

    


    Si es verdad esta estructura, tendríamos que considerar que el interés de Lucas está en demostrar la inteligencia de Jesús entre los doctores y no su relación con Dios, como apuntan otros comentaristas.


    El protagonismo de los padres de Jesús


    El relato se enmarca entre dos viajes: el primero supone la subida de Nazaret a Jerusalén y el segundo la vuelta de Jerusalén a Nazaret. Esta subida se expresa ahora con un simple versículo, mientras que en el evangelio abarcará 10 capítulos que son únicos de Lucas y que acaban también en la Pascua. Una presentación original de la vida pública de Jesús si la comparamos con los otros evangelistas. 


    Una vez en la ciudad santa es en el templo donde discurre el centro de la acción. Esa localización en el lugar sagrado por excelencia de Israel sirve también para marcar un gran arco que abarca todo el evangelio de la infancia, pues su primera escena era la anunciación del ángel a Zacarías en este mismo lugar. Pero incluso ese arco se puede hacer mayor si tenemos en cuenta el final del evangelio de Lucas, ya que en el último versículo la comunidad cristiana se pasaba el día en el templo bendiciendo a Dios (24,53). 


    Esta prioridad que Lucas da al templo no es fortuita, sino que tiene una intención preconcebida. El evangelista quiere dejar bien claro que el credo en el que su comunidad milita no es nuevo, sino que supone el desarrollo del judaísmo en cuanto que Jesús cumple con las esperanzas de Israel. Jesús y su Iglesia siguen la ruta que les marcó el pueblo elegido. 


    Nuestro relato comienza con la imagen de un Jesús de doce años, pasivo, que sigue a sus padres a Jerusalén, donde iban a celebrar las fiestas de Pascua. De nuevo la imagen de una familia devota e interesada en cumplir la Ley. ¿A qué obligaba realmente la Ley? El texto de Dt 16,16 pide: Tres veces al año se presentarán todos tus varones ante Yahveh, tu Dios, en el lugar que él elija: en la fiesta de los Ázimos, en la fiesta de las Semanas y en la fiesta de las Tiendas. Nadie se presentará con las manos vacías ante Yahveh. 


    Indudablemente, con la diáspora muchos judíos se veían imposibilitados para cumplir estas prescripciones, de tal manera que muchos soñaban con hacerlo una vez en la vida. Tampoco los judíos que vivían en regiones alejadas de Jerusalén podían hacer tantos viajes al año, con lo que la mayoría se centró en acudir a las fiestas de la Pascua. 


    Parece claro que las mujeres no estaban obligadas a cumplir este precepto, pero había alguna escuela como la de Hillel que consideraba que debían ir a Jerusalén al menos en la fiesta de los Ázimos, que coincide con la Pascua. ¿Y los niños? Tampoco estaban obligados hasta haber cumplido los catorce años. Tenemos que ver en esta fecha la influencia de Solón en todo el Mediterráneo, pues sostenía, como Hipócrates, que la vida se desarrollaba en fases de siete años. Los niños llegaban a la adolescencia en el segundo periodo, es decir, a los catorce años. Los doce años de Jesús le califican todavía como un niño para que su inteligencia fuera aún más admirada. ¿Por qué le llevan a Jerusalén si no era obligatorio? Mil razones podemos aducir: le haría ilusión, le querían familiarizar con lo que iban a ser sus deberes en un futuro próximo, le querían enseñar la ciudad santa... 


    La familia de Jesús pertenecía al grupo de los que vivían lejos de Jerusalén, con lo que probablemente sólo harían un viaje anual, lo que parece confirmar el texto cuando dice: cada año. Atravesando Samaria, la distancia desde Nazaret era larga y se tardaba en recorrer entre tres y cuatro días. El viaje se hacía en caravana, synodia, para poder hacer fuerza conjunta contra los salteadores de caminos. En general, se colocaba a las mujeres y a los niños delante, para proteger su retaguardia.


    
      
        La fiesta de la Pascua

      


      La palabra Pascua, pascha en griego y en hebreo pesah, es el nombre que se le da al sacrificio de corderos de un año que se realizaba el 14 de Nisán, también conocido como mes de Abib, en el templo de Jerusalén, Este mes era el primero del calendario babilónico-judío y corresponde con la última semana de marzo y primeras de abril, coincidiendo con una luna llena. La fiesta de los Ázimos empezaba al día siguiente, que es por lo que acabaron juntándose. Así como la primera nace en un pueblo nómada, la segunda parece que tiene como origen una cultura agrícola, dos culturas paralelas que se juntaron en Israel. 


      La carne sacrificada se comía en familia al caer la tarde, en recuerdo del éxodo de Egipto. Los padres contaban a sus hijos la historia, lo que permitía que el pueblo se llenara de esperanzas al identificarse con sus antepasados liberados por Dios del yugo extranjero. El rito también resultaba apotropaico, protector, pues es lo que sucedió la primera vez que se realizó. Los ángeles pasaron delante de las casas de los israelitas, que estaban marcadas con la sangre de los corderos sacrificados, sin hacerles daño. Sus vecinos egipcios perdieron en ese acto destructor a todos sus primogénitos. La comida también tenía como ingredientes una hierba amarga y un pan ácimo, pues previamente se había hecho desaparecer de la casa toda levadura, una prescripción que duraba toda la semana. Es la típica comida de un pueblo nómada, que es lo que Israel fue en sus orígenes y que les recordaba su vagar por el desierto en pos de la tierra prometida. 

    


    El texto habla de las fiestas utilizando el plural, pues hacía tiempo que la fiesta de los Ázimos, que duraba siete días, se había unido a la Pascua, haciendo que ésta se convirtiera en obligatoria. Con el tiempo se llamó Pascua a toda esta celebración, que es lo que hace Lucas antes del relato de la Pasión. Se acercaba la fiesta de los Ázimos llamada la Pascua (22,1). 


    Lucas no explica lo que hicieron en Jerusalén, no sabemos si los padres decidieron quedarse toda la semana o si se fueron antes. El texto nos dice que en su marcha no apreciaron que el niño se había quedado en la ciudad. Aquí Lucas nos presenta un cuadro en el que sobresale la parte humana. La angustia, el desasosiego, la preocupación de esos padres que buscan en la caravana, entre parientes y conocidos... y no encuentran a Jesús, teniendo que volver a la ciudad. No saben dónde se ha quedado, por qué no les ha advertido y, lo que es peor, ignoran si le van a encontrar. 


    Mucho se ha especulado sobre el “tercer día” en el que encuentran al niño. Para unos hace referencia a la resurrección, para otros supuso un día de marcha con la caravana hasta darse cuenta de la ausencia, un día de vuelta y un día para el encuentro. Para Schillebeeckx, tanto en el AT como en el NT el tercer día es siempre el día del cambio, el día del acontecimiento definitivo. En el AT aparece más de 30 veces para indicar la fecha de importantes venturas o de inquietantes calamidades. Lo que nos lleva a afirmar que no es un dato temporal, sino una expresión con categorías temporales que apunta en otra dirección.


    Jesús en el templo


    A Jesús le encuentran en el templo sentado en medio de los doctores. ¿Qué le llevó a Jesús a ocultar a sus padres sus propósitos y a ir al templo? Su actuación era más escandalosa en su sociedad que en la nuestra, pues el respeto a los padres era total y una actuación en contra suponía atentar contra su honor. No sabemos sus razones, pero las respuestas que se han dado son diversas. Hay quienes afirman, para respetar la devoción filial de Jesús, que éste había avisado a sus padres de sus intenciones, pero que no le entendieron. Para otros, se quedó en el templo para cumplir el servicio levítico, ya que sus padres no habían pagado el rescate de los cinco siclos preceptivos. 


    No hay una tradición que hable de que una parte del templo estuviera dedicada a la enseñanza, lo que ha llevado a algunos a defender que en el interior del recinto se había habilitado una sinagoga, lo que no tiene ni pies ni cabeza. Otros hablan de un pórtico en torno a un patio, una stoa, que era el lugar donde los maes tros helenistas enseñaban a sus discípulos. Es más probable que Lucas esté pensando en la columnata de Salomón que rodeaba parte del edificio. 


    Tiene que ser el templo de Jerusalén donde brille la inteligencia de Jesús, ya que posiblemente todos le achacarían su humilde origen y pobre educación Tenía que medirse con los mejor preparados, y eso no era posible en su ciudad natal. ¿Qué podía salir de una Galilea inculta y mal considerada? 


    Para nombrar a los doctores, el narrador utiliza la palabra didaskalos, lo que no vuelve a hacer a lo largo de todo el evangelio, ya que Lucas la reserva para el propio Jesús o para Juan Bautista, los verdaderos maestros del pueblo. Los rabinos con los que se enfrentará el Nazareno en el evangelio son grammateus o nomikos. Posiblemente quiere hacer una distinción con los de esta escena, que se diferencian de los otros en que le admiraron. 


    La postura de estar sentado es muy significativa, pues denota un plano de igualdad con los maestros de la Ley, ya que lo tradicional de los discípulos judíos era estar a los pies de sus docentes. Jesús, nos dice Lucas, escuchaba y preguntaba, con lo que ha dejado de ser un adolescente pasivo y ha tomado su vida entre sus manos. Posiblemente empezaría escuchando para progresivamente envalentonarse y preguntar. El sistema posiblemente consistía en que los maestros hacían preguntas a sus alumnos, lo que les permitía aumentar su interés y rellenar las carencias de sus respuestas. 


    Rodeados de público, éste se admiraba, existanto, de la capacidad de aquel niño. Un vocablo que Lucas suele utilizar para explicar la admiración que despiertan las acciones de Dios a lo largo del evangelio. El auditorio del templo es semejante al que a lo largo de estos dos capítulos se ha quedado extasiado de las cosas que oían sobre Jesús. La diferencia radical está en que ahora le están oyendo hablar a él mismo, sin necesidad de intermediarios. Es el único texto de Lucas con 20,26: Y admirados por su respuesta se callaron, en el que la gente se asombra de la inteligencia natural de Jesús. Una inteligencia sin referentes divinos en un contexto donde aparece como discípulo y no como maestro. Posiblemente se preguntarían: ¿quién es este niño?


    Jesús y su madre


    En un momento dado parece como si todo el público hubiera desaparecido de la escena, incluidos los maestros de la Ley. Se quedan Jesús y sus padres mano a mano. Lucas nos dice que éstos se sorprenden al verlo, sin especificar el tipo de sorpresa. ¿Qué les asombra: el sitio, sus respuestas, su inteligencia? Es María la que toma la palabra para reprochar al hijo su actitud, pues José pierde todo el protagonismo: Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo te buscábamos angustiados. Invoca las horas de zozobra que han pasado por su culpa y le reprocha su conducta. Lucas coloca a su marido delante, lo que para san Agustín supone aceptar el ordo conyugalis según el cual el marido pasa antes que la mujer. ¡Los protagonismos femeninos ya sabemos que siempre son mal vistos! 


    María considera que ese comportamiento extraño, esa conducta despegada de su hijo exige una explicación. Es coherente que, tras los días de angustia, venga la reprimenda. Si en su momento preguntó al ángel la manera en la que Jesús iba a ser concebido, ahora le pregunta a Jesús por el motivo de su desconsideración. Es curioso que la respuesta, aunque por diversos caminos, vaya a ser muy semejante, pues con ella se revela la identidad de Jesús. La madre con sus preguntas fuerza las primeras palabras de su hijo en todo el evangelio. Ya no será el cielo quien suministre la respuesta. Es interesante este pasaje, ya que Lucas no tiene relatos como en el evangelio de Marcos contra María. La tensión entre madre e hijo sólo se refleja en esta narración, pues el evangelio de la infancia es mariano. 


    Jesús responde preguntando a su vez y ofreciendo una respuesta ambigua y enigmática. Empieza afirmando “debo”, dei, una partícula que empleará Lucas con frecuencia y que supone un plan que ha concebido Dios y que exige el cumplimiento de los hombres. En la frase se revela a sí mismo en cuanto habla de “la casa de mi Padre”, pero sin mencionarse como hijo. ¿Qué quiere decir Jesús con esta frase? Las explicaciones han sido numerosas: 


    1) La necesidad de estar entre los maes tros de la Ley fue la actitud más defendida por los Padres de la Iglesia, aunque tropieza con la visión negativa que muestra todo el NT contra ellos. 


    2) Una traducción que se refiere a los negocios de mi Padre, pero ¿no se pueden llevar a cabo en otros contextos que no sea el templo de Jerusalén? 


    3) Tendrían que haberle buscado dentro de su nueva familia. Los evangelios tienen numerosos textos que enfrentan a la familia biológica con la nueva que crea Jesús. Pero ¿son los maestros de la Ley miembros de esa nueva familia? No lo parece. 


    4) La necesidad de instruir en las cosas de Dios le lleva a los lugares donde esa instrucción se impartía. 


    5) Una nota de intimidad al hablar de Dios como Padre nos abre al lenguaje de los fieles, a conexiones de mesianismo real, a una postura especial de Jesús respecto a Dios que le lleva a instruir a los seres humanos... Esta postura combinada con la 4 me parece la más adecuada. Es como decir: tengo un puesto especial en la historia de la salvación por mi filiación y debo cumplirlo. Pero, para ello, Jesús no depende de los hombres, ni siquiera de sus padres, sino de Dios mismo. 


    Le ha costado a la exégesis cristiana reconocer que sus padres no le comprendieron. Una incomprensión que se puede comparar con la que exhibirán los discípulos y que nos lleva a la afirmación de que entender a Dios no es algo natural, sino que exige dosis de fe. Pero ¿cómo no iba a comprender María tras todos los acontecimientos por los que había pasado? Hay quienes defienden, a pesar del plural del texto, que la incomprensión sólo hacía referencia a José o al público en general. Para otros, esa incomprensión se refería a unos hechos que Lucas no cuenta en su relato. Pero tenemos que aceptar que no fue fácil, que no es fácil, aceptar el nuevo camino que Jesús iba a plantear y que aquí empieza a desbrozarse. 


    Su madre guardaba todos estos recuerdos en su interior, pues continuamente tenía que repensar la identidad de su hijo, que se mostraba distinto de todos los demás. Los recuerdos permiten, llegado el caso, rellenar las piezas de un rompecabezas que se va formando. María se convierte en un modelo para todos los cristianos, a los que se les pide pensar, reflexionar y orar ante lo que no entienden. 


    Jesús, tras este episodio, se volvió a casa con sus padres. ¿Por qué retorna a Nazaret si las cosas de su Padre están en Jerusalén? Un maravilloso ejemplo para los hombres de nuestro tiempo, que sabemos que los negocios de Dios están donde viven los hombres, cualquiera que sea ese lugar. Nos habla Lucas de su crecimiento como hizo en el v. 40, pero ya no le llama niño, pues Jesús iba creciendo y haciéndose hombre. Añade que ese crecimiento ya no se hace sólo ante Dios, sino que los hombres también lo perciben, pues estamos en la antesala de su vida social y pública. 


    Es curioso cómo a lo largo de los siglos ha habido intentos de negar el crecimiento de Jesús como ser humano, tanto en estatura como en inteligencia. El apolinarismo, que defendían los seguidores de Apolinar de Laodicea, consideraba que, aunque Jesús tenía un cuerpo humano, su inteligencia era desde el principio la del Logos eterno. Marción no cree que existió una infancia de Jesús, pues su encarnación se llevó a cabo como un hombre adulto. Son intentos que pretenden desvirtuar la auténtica encarnación de Jesús y convertirla en un disfraz de ser humano


    Conclusión


    Aquí termina el evangelio de la infancia, con el interés de Lucas por demostrar a su comunidad que su líder religioso es tan inteligente y sabio como pudieran ser otros. Incluso mucho más. En estos dos capítulos se nos ha querido demostrar que las promesas de Dios siempre se cumplen, lo que nos llena de expectativas para todo el desarrollo que nos espera sobre la vida de Jesús y sus enseñanzas.


    
      Para trabajar y orar la palabra de Dios


      Para trabajar el texto 


      1) Coloca la escena en nuestro tiempo, ¿cual sería la reacción de los padres? 


      2) Reflexiona sobre las relaciones en el seno de la familia de Jesús de un adolescente con sus padres. 


      3) ¿Por qué piensas que es la madre la que pregunta? 


      4) No se dieron cuenta, ¿eran padres descuidados o daban legítima libertad a su hijo ya adolescente? 


      5) ¿Qué sabría el niño prodigio que no conocían los maestros de la Ley? 


      Para orar el texto 


      1) El Padre pasaba por delante de todo para Jesús. Tenemos que valorar lo que supone para nosotros esa relación con Dios. 


      2) En toda relación familiar hay problemas. Pon ante Dios tu familia y analiza lo que haces bien y lo que haces mal. 


      3) Con el envejecimiento de la población hay muchos padres y madres ancianos, ¿crees que Jesús se ocuparía de los suyos? Y los tuyos, ¿quién los cuida? 


      4) Los padres de Jesús le llevaron al templo para cumplir sus deberes religiosos. ¿Cumples los tuyos? ¿Llevas a tus hijos pequeños a la iglesia? ¿Tratas de que tus hijos mayores tengan relación con Dios? 

    

  

OEBPS/Images/2152_20483_6.jpg





OEBPS/Images/2154_20487_16.jpg
Tradiciones orales sueltas en arameo y gricgo

]

2) a)

b)

3)

Primero

escritos y colecciones |

/






OEBPS/Images/2304_20943_1.jpg
{ ®
__ A |

I3e19al €4 Adaere

LUCAS






